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    Argumento


    Leyel ha cargado con el peso de la culpa durante tanto tiempo que su alma ha terminado siendo sólo una sombra. 


    SOMBRA es ahora su nombre. Nadie que lo conozca puede pronunciar el nombre de Leyel, aunque la mayoría lo desconocen, solo aquellos que fueron más cercanos lo saben. Odia que alguien pronuncie su nombre, ya que para él es sinónimo de muerte y destrucción, pero la muerte que más le pesa en su conciencia, es la de su amante, aunque rara vez lo demuestre.


    Fue prisionero durante muchísimo tiempo de la organización Kathará Antrópiní. Durante el tiempo que estuvo prisionero fue sometido a brutales torturas para doblegarlo, solo lo consiguieron después de que matara a su compañero de vida. Pero eso fue en el pasado…


    Ahora, en el presente…


    Sombra forma parte de la organización Mishkal, compuesta totalmente por no humanos y dedicada a su supervivencia. En una misión es enviado a rescatar a Alex Miller de las garras de los Kathará Antrópiní, un humano que está a punto de ser ejecutado.


    Sombra, que ha vivido desde su liberación huyendo de cualquier contacto con la raza humana, se ve forzado a ir a rescatarlo. Al conocerlo se da cuenta que el alma que habita el cuerpo de Alex es realmente la de su compañero de vida, su antiguo amante. Aquel que mató. 


    En esta nueva ocasión, que el destino le ofrece, intentará recurrir a todo tipo de estrategias para evitar volver a cometer el mismo crimen. 


    ¿Su pasado lo separará de su único amor? ¿Todavía será capaz de amar? ¿Por qué mató a su amante? ¿Y… realmente lo mató?


    


    

  


  
    



     


    Creo que la mejor frase que resume esta novela es:


    "No conoceré el miedo. El miedo mata la mente. El miedo es el pequeño mal que conduce a la destrucción total. Afrontaré mi miedo. Permitiré que pase sobre mí y a través de mí. Y cuando haya pasado, giraré mi ojo interior para escrutar su camino. Allí por donde mi miedo haya pasado ya no quedará nada, sólo estaré yo." 


     <<Letanía Bene Gesserit contra el Miedo>> - Dune – Fran Herbert.


     


    Cuántas veces nuestros ojos nos engañan. Creemos ver monstruos donde no los hay y no somos capaces de ver aquellos que realmente están entre nosotros.

  


  
     


    Prefacio


    En el pasado remoto.


    Caía la noche, cuando la luna hizo notar su presencia, alumbrando débilmente la oscura mazmorra. Dentro se podía ver la figura de un hombre encadenado a una pared. El ambiente que lo envolvía estaba a tono con la locura que se desarrollaba en su mente. Todo en él era caos, dolor y angustia al igual que su entorno, que olía a miedo, muerte y descomposición. 


    “Monstruo” le decían aquellos que lo habían conocido. Y quizás tuvieran razón, dentro de su mente solo había sitio para el dolor y la venganza, todo en su mirada era rojo sangre, lo único que quería y deseaba con todas sus fuerzas era morir. Pero su corazón seguía latiendo aun en contra de sus sentimientos y el reloj de su vida seguía su curso inexorable sin preocuparse de sus deseos.


    El “monstruo” acercó la mejilla a la fría piedra, necesitaba beber agua, su boca se sentía pastosa y su garganta irritada. Haciendo malabares consiguió que sus agrietados labios llegaran a tocar la fina capa de humedad que rezumaba de la pared que tenía a su espalda. Lamió ansioso demostrándoles una vez más que solo era una bestia, ni tan siquiera digna de un poco de agua.


    Gruñó al rozar con su pierna los huesos que en otra época pertenecieron a su amante. Su mirada desenfocada se fijó en los huesos que estaban tan cerca de su persona. Y en su locura su cerebro jugó con él, atrayendo a su memoria imágenes de otro tiempo. Del tiempo en que esos huesos estuvieron repletos de vida, hablaban, se besaban, sonreían y hacían el amor, de aquellos momentos en que fue feliz.


    Él debía de haber sido más inteligente. No había nacido para ser feliz, ni tan siquiera para tener una vida común. No era un ser normal, era un monstruo y su amante debería haberlo despreciado por ello. Pero sin embargo… sin embargo, lo amó y el “monstruo” aun sentía como el amor hundía sus dientes en su corazón y desgarraba su alma. 


    No podía existir peor infierno, nada podía asemejarse a aquel averno de infinito dolor donde su alma residía cautiva de su propia atrocidad.


    Volvió a gritar con todas las fuerzas que aún le quedaban… ¡maldita fuera su vida! Ni tan siquiera se le permitió seguir los pasos de su corazón. Su amante ahora solo era polvo junto a sus piernas, los dedos de sus manos se estiraron intentando rozar lo que otrora fuera una hermosa cara, donde el sol brillaba cuando lo miraba y la vida cobraba significado cuando le sonreía. 


    Aun recordaba el día en que despertó con su cuerpo inerte entre sus brazos, sus pálidos labios azules, sus ojos sin la luz que había alumbrado sus más oscuras noches. La mitad de su alma había partido dejándolo dividido y muerto en vida. 


    Todavía recordaba cuando al entrar los humanos, gritaron que lo había asesinado y que eso demostraba que era el monstruo que todos decían que era. Como siempre hacia cuando caía en esa línea de pensamiento, volvió a rebuscar en su alma, en su memoria pero nada, todo seguía en blanco. No podía recordar si lo había matado o si cuando lo llevaron a la mazmorra estaba muerto. Ellos afirmaban que él lo había desangrado y después de tanto tiempo él les creía.


    ¿Qué clase de bestia inmunda era que había asesinado a aquel que más amó? No lo sabía, pero en su corazón se despreciaba y deseaba más que nada la muerte. Quería seguir a su amante al más allá, no podía vivir con el conocimiento de que él había sido el arma que terminó con su felicidad y con la vida de… todavía no podía decir su nombre, le resultaba horrible que sus labios asesinos lo pronunciaran.


    —Leyel te amo más allá de la vida, nunca lo olvides —susurró una voz cargada de amor en la lejanía de su memoria que fue como la caricia de un recuerdo de su pasado.


    El “monstruo” sintió cada palabra atravesar su alma arrancándole gritos de dolor, y gritó y gritó… y siguió gritando pero las imágenes no se detendrían nunca.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


     


    Sombra abrió los ojos sobresaltado en medio de la oscuridad. Lo había despertado un grito en el silencio de la noche. Se sentó apretando sus manos contra su cara intentando despertar, su cuerpo cubierto de sudor aun temblaba. En el momento en que comprendió que era él, el que había estado gritando.


    Sombra miró sorprendido sus temblorosas manos. ¿Cómo podía estar en forma humana, si cuando se acostó se encontraba transformado? No lo sabía, pero era la primera vez desde sus primeros años en que le ocurría tal cosa. Hacía mucho tiempo que no perdía la forma que tomaba aunque estuviera dormido, su cuerpo seguía manteniendo su imagen. Y para su horror aun recordaba el sabor de sus gritos en la oscuridad y la sequedad de su garganta. Se estremeció de pánico, las pesadillas volvían a hacer acto de presencia en su vida torturada.


    ¡Mierda! Sabía que no era bueno rescatar a este humano, pero aun así… aun así se lo debía, era lo menos que podía hacer por él. Sin embargo, debía alejarse cuanto antes de su lado, apartarse, no permitiría… mejor dicho no podía volver a revivir la pesadilla. En cuanto pudiera se pondría en contacto con Zeven y le diría que había realizado su encargo, pero  que podía pasar a recoger a su “protegido” porque él tenía otras cosas más importantes que hacer, que trabajar de niñera.


    Estaba perdido en sus recuerdos y reproches, hasta que llegó al dato principal y en ese momento comprendió que había un factor más que lo sacó del terrible sueño que envolvía su mente. El olor… era el mismo olor que percibió en Alex y en el otro humano cuando este lo introdujo en la casa, no era el olor natural del hombre acostado a su lado. 


    «¡Mierda! ¿No se había acostado al otro lado de la lumbre? Sí. ¿Entonces qué narices hacia a su lado? —se preguntó en un murmullo».


    No se respondió, no conocía la respuesta a sus preguntas. Pero el olor lo envolvía como un manto de la misma manera que lo había envuelto en los brazos de Alex. Aunque él sabía muy bien que no era el olor natural de su… del humano. 


    ¡Mierda! Dejaba demasiadas veces que su presencia lo llevara al pasado. No lo permitiría… no podía volver, como no podría borrar de sus manos su sangre.


    Sombra se concentró apartando de su mente todos aquellos perturbadores recuerdos, obligándose a volver al presente y centrarse en el hombre. Algo en el olor le resultaba agresivo y peligroso, aunque no sabía definir cuál era el motivo de sus sentimientos. Pero era por encima de todo un animal, un cambia formas o un monstruo, no era un Sidhe, ni un humano, esto lo llevaba a dejarse guiar por sus instintos más que por sus conocimientos.


    Alex estaba aún dormido, ignorante de todo lo que lo rodeaba. Sombra bajó su cara a la altura de Alex, el olor provenía de él, sin duda alguna. Estaba excitado sexualmente eso quedaba claro por sus gemidos y movimientos y por su pene inhiesto que imploraba por atención. Pero debajo del olor del deseo sexual que Alex tuviera, había otro que no era capaz de identificar solo con su sentido del olfato.


    «Pues amigo estamos en un buen aprieto —le dijo su consciencia— solo tienes una manera de averiguarlo y es para ti… ¿peligrosa?».


    Anda venga dime algo que no sepa, se retó a sí mismo. Una costumbre que tenía desde hacía muchísimo tiempo y que sin saberlo compartía con el total de los humanos que habían vivido solos.


    Solo podía saberlo a través de su sangre, su sudor, su saliva o su semen, pero cualquiera de ellas podría despertar y traer a la vida sus peores pesadillas. Pero tampoco podía dejarlo así, su instinto gritaba que aquel olor era peligroso para Alex y que este necesitaba ayuda urgente.


    Levantó la cabeza hacia la cara de Alex y se quedó mirándolo. Era un hombre hermoso, pero para Sombra hubiera sido hermoso aunque tuviera tres cabezas y fuera todo cicatrices. Sombra no lo veía con los ojos del cuerpo, lo miraba con su alma y esta yacía en el amor del pasado. 


    Levantó una mano que lentamente fue acariciando la mejilla de Alex, su piel estaba fría y sudaba profusamente. Pero se movió al sentir el roce de su mano, acercándose para disfrutar más de las caricias.


    Poco a poco fue estirando su cuerpo al lado del de Alex, esto hizo que Alex se acercara inconscientemente hacia el cuerpo de sombra y lo abrazara. Sombra temblaba de dolor y deseo contenido. Sus labios vibraban de emoción y sus ojos secos derramaban lágrimas invisibles de dolor. Aun así no fue capaz de apartarse de Alex aun sabiendo que era lo que debía de hacer.


    Dejó que su mano acariciara su pecho sin dejar de mirar a sus facciones relajadas y sus ojos cerrados o a su boca que gemía implorante con cada roce de su mano, sus caderas se balancearon rozando sus erecciones y provocando que Sombra gimiera a su vez. Haciéndole perder el poco control que estaba manteniendo sobre su persona.


    Como si Sombra se hubiera convertido en un trozo de hierro y los labios de Alex fueran un imán que lo atrajera, se sintió incapaz de resistir la atracción, sus ojos solo podían enfocarse en su boca, mientras Alex seguía moviendo sus caderas y provocando que sus erecciones chocaran. Sombra jamás sabría en qué punto dejó de contenerse y se dejó arrastrar hasta tocar la suave piel de la boca de Alex.


    Su mente quedó cautiva de su sabor, de su textura. Perdió la lucha que hasta ese momento lo había mantenido apartado del cuerpo de Alex. Arrastró su lengua por sus labios, invitándolo a abrirlos y dejarle entrar, un suspiro de Alex le dio el acceso que estaba buscando. Lamió el interior de su boca, saboreando su sabor, excitándolo más si era posible. 


    Sombra movió sus caderas pasándole una pierna por la cintura a Alex y abrazándolo más apretadamente provocando que sus erecciones ahora estuvieran frotándose mutuamente, deslizó una mano hasta sus penes duros y ansiosos y los masajeó duro y rápido, mientras su otra mano pellizcaba uno de los pezones de Alex.


    —Sí, sí, ven por mí, Alex —susurró en su boca—. Entrégate a mí.


    Las palabras de Sombra salieron casi como una orden pero falló, ya que cada silaba iba precedida de un gemido de pasión. No necesitó decir nada más. Alex se tensó en sus brazos y llegó al orgasmo gritando de placer. 


    Cuando las últimas palabras salieron de su boca, fueron seguidas por los espasmos de su propio cuerpo que se aproximaba al orgasmo. Susurrando el antiguo nombre prohibido sobre sus labios, dejó que el orgasmo lo arrastrara barriéndolo desde la punta de sus pies hasta su dolorido pene. 


    —Morgan… soy tuyo —gritó sombra en el éxtasis.


    Sombra no lo reconocería jamás, pero él había estado tan excitado por la presencia del cuerpo de Alex como Alex estaba excitado. Pero el placer vino con un amargo sabor de blasfemia, ¿Por qué había dicho aquel nombre? No lo sabía, solo que en ese momento sintió que estaba bien. Aun así se prometió no volver a repetirlo nunca más.


    Alex despertó justo en el momento en que su cuerpo convulsionaba en el orgasmo. Asustado y sin saber dónde se encontraba, se sentó mirando a su alrededor. 


    Para ver al hombre de sus peores pesadillas a su lado. No solo a su lado, sino que estaba desnudo y abrazado a él. Sus labios se encontraban a escasos milímetros y sus penes aún se acariciaban, sin importar el terror que aquel asesino despertaba en su alma.


    Alex salto alejándose y se encogió observándolo con el mismo terror con que lo había mirado en el lago.


    —Tranquilo Alex, estás a salvo —dijo Sombra titubeante, intentando rozar sus piernas con la punta de su mano—. Aquí nadie te hará daño.


    —No, no ¿Qué hago aquí? ¿Quién eres tú? ¿Qué eres tú? —preguntó encogiéndose más y abrazando sus piernas en un acto auto protector.


    El placer que sintió al abrazar y besar a Alex y al haber llegado al orgasmo, se convirtió en ceniza en la boca de Sombra. 


    El veía mucho mejor a Alex en la oscuridad de la cueva, distinguía el color de sus ojos y el terror de su mirada.


    «¡Maldito imbécil! La has vuelto a cagar». —Le dijo su conciencia.


    —Alex te rescaté de los Kathará y evité que te asesinaran. Soy simplemente tu protector hasta que mañana consiga llevarte a salvo hasta el Mishkal, luego ellos te cuidaran —intentó razonar Sombra y tranquilizar a Alex.


    —¿Y esto también estaba dentro de tu deber de protector? —preguntó Alex recogiendo esperma de su vientre y enseñándoselo.


    Sombra cerró los ojos un segundo y su cara reflejó el dolor que le habían producido las palabras de Alex. Aunque este no fue capaz de ver como se reflejaba en su rostro. Sabía que era un error, nunca debió dejar que ocurriera.


    —No, no lo estaba y te pido disculpas por… por lo que ha ocurrido. No te preocupes no volverá a ocurrir nunca más. Como te he dicho mañana te llevaré hasta la organización Mishkal y ellos se encargaran de ti. Y podré volver a mi trabajo, no volverás a saber de mí.


    —¿Qué es esa organización Mishkal? ¿Por qué me salvaron? ¿Qué quieren de mí?


    —Son la contraparte de los Kathará y solo pretendían salvarte la vida Alex.


    —¿Salvarme la vida enviando a un asesino?


    Sombra miró a Alex que había sido capaz de superar su propio miedo para enfrentársele.


    —Asesino… no es tan mal nombre, los he tenido peores. Si soy un asesino, pero puedes estar tranquilo, me enviaron a protegerte, no a asesinarte.


    —No solo eres un asesino, sino que me has violado —exploto Alex queriendo atacarlo, aun sin entender por qué se sentía tan ofendido.


    —No —fue la única palabra que Sombra fue capaz de pronunciar. Luego cayó el silencio en su mente.


    Recordó el roce, la búsqueda del cuerpo de Alex por el suyo, a pesar de estar dormido sus labios habían respondido. Pero era cierto que no le había preguntado, ni tan siquiera estaba despierto para saber lo que estaba ocurriendo.


    ¡Que la Diosa lo ayudase! Había vuelto a comportarse como un monstruo y para colmo lo negaba.


    —Sí, tienes razón —dijo Sombra ocultando la cara entre sus manos.


    Pero ahí… ahí había estado el olor y seguía estando, era como una enfermedad que Alex supuraba por la piel, ahora sabía lo que era. Alex había estado sometido a una cantidad indigente de “Flor Roja” una droga altamente adictiva y afrodisiaca, para que no pudiera negarse a nada. Posiblemente se lo habían administrado durante mucho tiempo, tanto que le había creado adicción, ahora mismo su cuerpo se encontraba en una perpetua excitación sexual, incluso en ese momento se encontraba totalmente empalmado, aunque intentaba ocultarlo.


    Sombra levantó la cabeza volviendo a mirar a Alex a los ojos.


    —Si te sirve de algo. No era mi primera intención que las cosas terminaran como lo hicieron… lo siento si te ofendí. Tu cuerpo huele… supura afrodisiaco por todos los lados, creí que necesitabas sexo, solo pretendía que te sintieras más cómodo y así pudieras descansar mejor —Sombra intentó decirlo lo más suave posible para tranquilizar a Alex.


    —Bien, pues no quiero ninguna de tus atenciones —Alex titubeó e intentó levantarse—. Ya que no soy un cautivo, me voy.


    —No —dijo serio Sombra— No, tú no te irás a ningún lugar. Mañana te entregaré a Zeven y vosotros os arreglareis. Pero mientras estés bajo mi protección harás lo que te diga y me obedecerás sin réplica.


    —Sí, encima vas a ser un sádico, además de un asesino y un violador —dijo Alex sin entender realmente que lo motivaba a tener tanto valor o a estar tan enfadado.


    —Te has olvidado de lo más importante Alex… soy un monstruo —torció la boca en el último instante, sabiendo que era lo que debía hacer por más que le doliera. Alejar para siempre a Alex de su persona y no volver a caer en el mismo error de hacia tanto tiempo—. Nunca lo olvides, soy un monstruo. Ahora saldré un rato fuera de la cueva, necesito aire fresco… antes de que me dé por asesinar a un pequeño humano.


    Las palabras de Sombra tuvieron su resultado en el acto, Alex se encogió más si era posible contra la pared de la cueva. Sus ojos lo miraban desorbitadamente con el terror exhalando por cada poro de su cuerpo.


    —No corras Alex, soy un experto cazador, podría cazarte en la noche más oscura o en la selva más frondosa —se acercó más al cuerpo encogido de Alex y enseñándole los dientes añadió—. No me producirá ningún problema moral matarte y me servirías de alimento. Ahora acuéstate y estate callado.


    Alex gritó aterrado e histérico, gateó hasta donde estaba la manta y se tapó totalmente incluso la cabeza.


    Sombra lo observó moverse, insultándose y maldiciéndose.


    «¿Era necesario decir esas palabras?» —Le reprochó su conciencia.


    «Si lo eran… tiene que temerme y no olvidar que soy un monstruo que asesina humanos. No lo quiero cerca de mí».


    «¿Entonces explícame por qué estas a punto de llorar?» —Volvió a insistir su conciencia.


    «Porque duele mierda». —Se dijo Sombra antes de salir hacia el exterior.


    Necesitaba estar solo, quería lamer sus propias heridas sin tener testigos.


    Nunca volvería a permitirse vivir la pesadilla de su historia, aunque tuviera que sacrificar su propia vida. No permitiría que Alex recordara ni le dejaría que volviera a morir en sus manos.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Alex estaba aterrado bajo la manta con la que se había cubierto, su miedo era tan profundo que no se dio cuenta que se encontraba llorando, sus lágrimas bajaban descontroladamente por sus mejillas. Su cuerpo se estremecía de terror cada vez que recordaba. 


    En los últimos dos años su existencia era una completa tortura. Desde el día en que su padre lo descubrió besándose con Robert, todo había ido de mal en peor. Después se convirtió todo en una pesadilla, cuando su padre lo entrego a la organización Kathará Antrópiní, su vida había pasado del miedo al terror, a ser subordinado, humillado, controlado, traído y llevado al antojo de aquellos hombres. En una palabra se convirtió en un juguete de uso para la organización mientras les fuera útil. 


    Todavía recordaba cuando esta tarde lo habían sacado de la casa donde estaba viviendo con Adahy. Los únicos días de esos dos años que podía recordar sin sentirse una mierda. Adahy no solo había sido bueno con él, sino que le concedió la paz que tanto necesitaba, también le había dado ternura y cariño. Aun a pesar de vivir en su propia pesadilla, siempre dio y nunca pidió nada a cambio.


    No sabía por qué, pero no se enamoró de Adahy, aunque era la única persona que había mirado por él en los últimos años. Pero era imposible enamorarse de un hombre tan profundamente entregado a su compañero como era Adahy, Calem debía ser el hombre más afortunado del mundo, contar con un amor tan desinteresado, hacía que Alex se sintiera envidioso por su suerte. Él gustosamente daría su vida por tener unos minutos de aquel amor para sí mismo.


    Cuando lo sacaron arrastrándolo de la casa tenía la certeza de que lo asesinarían después de una larga sesión de tortura. Ese era el método preferido de los esbirros de la organización. Y estaba seguro que su futuro se encontraba en sus manos. Pero en cambio…


    Su destino cambió, primero apareció aquel hermoso gato negro y luego su hermano más grande que atacó al hombre que esperaba junto al lago. Recordó su mirada de depredador fijada en su persona, sus andares sinuosos  y lo recordó encima de él. Lamiendo su cara, restregándose contra su cuello y la certeza de que lo mataría como había hecho con el otro hombre, pero la muerte no llegó. 


    Despertó momentos después para ver aquel hombre negro, tan negro como la noche destripar al otro hombre que estaba junto al cadáver del sicario… Lo había abierto en canal con una sola mano y en un segundo, lo vio dirigirse hacia él, con el mismo aire depredador que la pantera negra que hacia un momento había estado a su lado.


    Esto era una pesadilla, una auténtica pesadilla. Ahora estaba encerrado en una cueva con aquel ser. No podía llamarlo hombre… el mismo se auto definió como no humano.


    Aún a pesar de todas las historias que le había escuchado relatar a su padre, él nunca había creído en las quimeras que supuestamente cazaba su organización. Siempre creyó fielmente que todo era una tapadera para esconder los sentimientos retrógrados y los actos asesinos de todos aquellos que formaban el organismo. 


    Ahora dudaba de sus creencias y comenzaba a comprender que posiblemente esos seres existían y él estaba ahí con uno de ellos.


    El tiempo que tardó en recordar, lo ayudó a tranquilizarse lo suficiente para que su cuerpo dejara de estremecerse y sus lágrimas pararan de fluir.


    Tenía que reconocer que a pesar de su miedo, el hombre o el ser o lo que fuera, no se había mostrado agresivo hacia él hasta el último momento. Todo lo contrario intentó tranquilizarlo, incluso aceptó las acusaciones que Alex le había hecho, pasivamente, sin enfados.


    En más de una ocasión esa noche se preguntó: ¿De dónde consiguió sacar el valor para enfrentarse a ese gigante negro? ¿Y cómo demonios había tenido la certeza de que dijera lo que dijera, no lo atacaría? ¿Es que por fin, había terminado de perder la razón?


    Los dedos de su mano derecha vagabundearon sobre sus labios palpando su piel. Un sutil recuerdo hormigueó en la periferia de su memoria, había estado dormido o quizás solo estaba entre el sueño y la vigilia hacia un rato. Cuando sintió la caricia de sus labios, la sutil ternura en su movimiento, la sensualidad en el roce de sus labios, su peculiar sabor que se había filtrado entre sus labios, su rico olor a bosque. Alex lamió su labio inferior con el recuerdo y sus ojos se cerraron atrayendo más fácilmente la sutil caricia a su memoria. Y su pene fue un reflejo de que estaba otra vez totalmente excitado, sus testículos dolían de necesidad. ¿Cómo podía estar excitado en esa situación?


    Su cuerpo volvió a entrar en estado de ansiedad instantáneamente, sin razón ni explicación aparente. No tenía sentido, el hombre no estaba ni tan siquiera en la cueva, pero el volvió a temblar y estremecerse. Una capa de sudor frio cubrió todo su cuerpo haciéndolo tiritar.


    En ese instante oyó la voz del hombre. No quería llamarlo cosa o ser, Alex había sido demasiado tiempo un objeto para saber que ese trato a un ser inteligente duele y menoscaba su honor.


    —Zeven pensó mejor que yo y dejó un coche con objetos útiles que podemos utilizar cerca de aquí. Traje algunas cosas que te pueden servir, ropas y unos sacos de dormir —sonó la tranquila voz de Sombra ahora controlada totalmente—. Saldré mientras te vistes —dijo dándole la espalda y girándose hacia la salida de la cueva.


    Alex bajó la manta que cubría su cara y dijo tiritando.


    —No, no es necesario que salgas… no sé, no sé qué me pasa… —el tono entrecortado en la voz de Alex preocupó a Sombra más que cualquier otra reacción de él.


    Lo miró y caminó hacia donde Alex estaba acostado, después se lo pensó mejor parándose.


    —Creo que yo sí sé que te ocurre. Has estado consumiendo una droga llamada popularmente por el pueblo Fae como “flor roja”, aunque no es una planta que crezca en estas tierras. Pertenece al mundo Fae y me pregunto ¿cómo ha llegado hasta aquí?


    —No… no… yo… nunca… nunca he… consumido… drogas —dijo Alex tartamudeando las palabras, por los temblores que padecía su cuerpo.


    —Alex, no estoy afirmando que la consumieras tú voluntariamente, sino que sé de lo que son capaces los Kathará y muy posiblemente te la hayan estado dando mezclada con la comida. Además seguramente la mezclaron con otras hierbas porque si no hubiera reconocido su olor y no lo hice. Esa droga en altas concentraciones debilita la voluntad y eleva la excitación sexual a niveles de locura. También crea adicción y tú tienes todos los síntomas de su abstinencia, te falta la droga Alex por eso estás tan descontrolado —explicó lo más suave posible Sombra—. Necesitarás varios días para poder expulsar de tu cuerpo las toxinas. Además para que tu cuerpo vuelva a tu deseo sexual normal y depure el estrago que esa hierba te ha causado tendremos que conseguir las raíces de dragón, solo esas raíces pueden devolver el equilibrio tu sistema.


    Alex lo miró sin entender casi nada, si sabía que su cuerpo ardía de lujuria sin ninguna razón, pero no sabía por qué lo habían sometido a ese tratamiento, cuando la organización despreciaba su sensualidad. Su mente recordaba algo, pero no era capaz de fijarlo en su memoria.


    La voz de Sombra por contradictorio que pudiera parecer lo había tranquilizado. Cuando el silencio retornó a la caverna, su respiración volvió a alterarse más y su corazón pareció desbocado, pero a la vez su cuerpo se sentía helado. Levantó cuidadosamente un poco la manta, su pene estaba demasiado sensibilizado y cualquier roce enviaba dolor a sus testículos. Sus ojos se desenfocaron y abrió la boca le faltaba aire, solo pudo decir:


    —Ten… tengo… frío…, mucho… frío —sonó a una súplica y fue la única contestación que recibió Sombra.


    Sombra alterado ante el tono de súplica y el olor que se había hecho mucho más fuerte dentro de la cueva, se acercó al montón de objetos que había traído y recogió unos pantalones de algodón grueso, unos calcetines y una camiseta de manga larga, junto con un saco de dormir. Para después sentarse al lado de Alex y que este respingara hacia atrás, mirándolo con terror.


    —Alex, solo quiero vestirte para que dejes de tener frío. Alex por favor —dijo Sombra forzándose a ser lo más dulce posible en su tono de voz, algo que no era fácil por su voz aguardentosa herencia del pasado— Alex no voy a tocarte sé que no me quieres a tu lado, que te repugno y aunque no lo creas te entiendo. Pero necesitas abrigarte, te dejo la ropa a tu lado, póntela.


    Alex lo siguió mirando aterrorizado, tiritando de frío y de la dependencia de la droga.


    —Alex por favor… estás enfermo, déjame ayudarte —Alex no dijo ni hizo nada— ¿Quieres que me vaya? —Sombra se incorporó para irse, aun sin dejar de mirar a Alex en busca de respuesta.


    Alex cuando vio que Sombra se levantaba, sacó una mano de debajo de la manta e intentó acercarla a la pierna de Sombra, negando con la cabeza. Este se agachó acercando su mano a la de Alex y dejó que la cogiera. La observó durante un rato, sin decir nada, solo tocándola, acariciándola, sin dejar de temblar. Sombra pudo sentir en su mano el calor excesivo del cuerpo de Alex, pero no se atrevió a acercarse más o hacer cualquier intento por vestirlo, no quería asustarlo.


    Se sentó tan apartado de Alex como le permitía su brazo, su mano seguía en las manos de Alex que no lo había soltado. Después de un rato de observación Alex se llevó la mano de Sombra hasta sus labios y la besó. 


    Sombra cerró los ojos apretando los dientes y haciendo un puño con su otra mano para no retirar la mano que tenía Alex. El contacto de su mano con los labios de Alex provocó un estremecimiento de placer que lo atravesó inflamando su pene, su cuerpo imploraba por más de aquel contacto, pero su mente se cerró evitando que se perdiera en la sensación.


    —¿Cómo pudiste matar aquel hombre solo con tu mano? —preguntó Alex con los ojos perdidos en su piel.


    —Alex —dijo Sombra intentando llamar su atención—. No es el momento de hablar de eso.


    Alex lo miró a los ojos, y en su mirada más allá de la niebla provocada por el síndrome de abstinencia, vio la luz que tanto había amado, su mano se apretó en las manos de Alex y los ojos de Sombra se cerraron, esforzándose por no perder el control sobre su persona dijo.


    —¡Basta Alex! Voy a vestirte… enfádate conmigo, pégame o haz lo que quieras cuando hayas sanado, pero no ahora.


    Cogió la camiseta que había dejado junto a Alex y la levantó por encima de la cabeza de este, poniéndosela como si fuera un niño. Las manos de Sombra aun temblaban mientras un puño en una mezcla entre felicidad y horror se ceñía a su corazón. Un segundo antes de bajar la camiseta por su cuerpo Sombra acarició su cuello justo donde nacía el pelo, deseó poder besarlo, pero el sudor frío que bañaba su piel y los temblores continuos que sufría el cuerpo de Alex, lo hizo volver a la realidad y continuar con su tarea sin perderse.


    «Ya habrá tiempo para eso». —Le dijo su consciencia—. «No, no habrá tiempo, no estaré ahí para que lo haya». —Se respondió a sí mismo.


    Alex no se movió, se dejó hacer sin protestar. Hasta que Sombra al bajar la camiseta rozó el pene de Alex y este se convulsionó en un fuerte orgasmo, dejándolos a los dos sorprendidos y a Alex tremendamente avergonzado. Sombra lo abrazó con ternura. Le hubiera acariciado el pene hasta que consiguiera tranquilizarse, pero sabía que no era lo que el otro hombre quería, Alex se sentía muy mal por lo que le había ocurrido. Además estaba la pequeña acusación que Alex le había hecho, no volvería a tocarlo, pero no pudo evitar mirar la semilla de Alex sobre su mano y sentirse tentado de lamerla. Sin embargo, no se atrevía a cruzar esa línea, ahí residía la boca del abismo, por eso solo lo limpió con otra de las prendas que había dejado al lado.


    —Tranquilo, no pasa nada, le puede ocurrir a cualquiera —dijo Sombra acariciando su pelo— ¿Alex me harás caso ahora? Necesito que no te duermas antes de que hayas bebido mucha agua. Cuando pueda conseguiré leche y si es posible, algunos alimentos líquidos, pero estamos en pleno campo así que no creo que haya un supermercado a la vuelta de la cueva —intento sonar a broma para quitarle seriedad a la situación.


    —No… no… no quiero… comer nada…


    —No comer Alex, pero si tienes que beber mucho. Esto solo es el principio Agapi, tendremos momentos peores y necesitas tener líquido en tu cuerpo. Toma bebe —le dio una botella de plástico flexible llena de agua—. Toda, no puedes dejar nada.


    Alex bebió el agua y aunque afirmaba que no quería, se la bebió entera. Esto pareció que le trajo cierta claridad mental momentánea porque preguntó.


    —¿Por qué no me dejas simplemente morir? —Sus ojos se alzaron para encontrarse con la negrura de los de Sombra—. Sería tan fácil morir y poder olvidar.


    Al oír las palabras de Alex, la respiración de Sombra se detuvo y si hubiera podido palidecer habría competido con la blancura de la nieve. Sus manos se cerraron en puños y su boca se torció en una mueca de terrible dolor.


    —No, no, no hables de muerte. Tu vivirás… —no pudo seguir hablando, solo levantó a Alex por los hombros poniendo el saco de dormir a su alrededor, después lo acostó en la zona del suelo que estaba más limpia.


    Sombra se apartó un momento de Alex, sus ojos se habían llenado de lágrimas y odiaba que lo pudiera ver de esa manera. Luego de poner el otro saco de dormir junto al de Alex se acostó a su espalda, no se sentía capaz de mirarlo a los ojos. 


    No podía enfrentarse otra vez aquellos ojos pero ahora tampoco podía huir, Alex lo necesitaba y se encontraba en la peor situación que hubiera podido imaginar.


    Malditos fueran los Kathará desde que tenía memoria habían sido un calvario para todo el mundo que tocaban, ya fueran humanos, Sidhe, cambia formas o quien se cruzara en su camino. 


    Aquí había algunas preguntas que no gustarían a Zeven o a Nuada, pero era necesario encontrarles explicación. Se suponía que los Kathará no podían atravesar la bruma. Pero si no lo habían atravesado ¿Cómo habían conseguido flor roja?


    Sabía que Alex había estado viviendo con aquel humano, pero él allí pareció feliz, ese humano le agradaba, quizás incluso había estado enamorado de ese humano, una posibilidad que lo hizo gruñir, su personalidad dominante y posesiva se retorció ante ese pensamiento. Pero, ¿por qué otros infiernos le hicieron pasar? ¿Qué razones tuvieron para darle esa droga? Y no se la habían dado durante un corto periodo de tiempo, esa droga hacia mucho tiempo que corría por su riego sanguíneo o no estaría enfermo.


    Iba a tener unas cuantas palabras con Zeven. ¿Por qué no le dijo quién era? Y sobre todo ¿Por qué no lo avisó antes de que le destrozaran de esa manera? Oh y esta vez iba a responder o le sacaría la verdad a puñetazos, ya estaba cansado del silencioso Sidhe. Su supuesto “amigo” esta vez hablaría por los codos, él se encargaría de eso.


    Alex hacía rato que se había quedado dormido, pero se movió hasta quedar pegado al cuerpo de Sombra. Este le acarició el pelo y la mejilla, dejando que Alex se recostara contra su brazo, le pasó el otro por la cintura, mientras olía el olor embriagador de su pelo, debajo de aquella maldita flor roja, Sombra fue capaz de diferenciar el auténtico olor de su… «Su compañero». —Dijo su conciencia y Sombra por una vez no tuvo fuerzas para contradecirse.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


    El sol entraba en la cueva iluminando y calentando el lugar, cuando Sombra abrió los ojos. Había sido una larguísima noche que pareció disminuir justo al despuntar el día, en el momento en que Alex por fin consiguió entrar en un sueño intranquilo, pero sueño al fin y al cabo que sirvió para que pudiera descansar algunas horas.


    Aun atontado por el sueño, Sombra sintió el cuerpo de Alex abrazando el suyo, no quería despertarlo. Si él había pasado mala noche, no fue nada comparado con el sufrimiento vivido por Alex. Quería dejarle descansar todo lo que su cuerpo necesitara, pero también era consciente de que necesitaba llamar a Zeven. Había cosas que eran imprescindibles para el bienestar de Alex y no cejaría hasta que las tuviera. 


    Estar en una cueva para Sombra era una casa, llevaba tanto tiempo lejos de cualquier formalismo social o comodidad que no lo añoraba, si es que alguna vez vivió como un humano ya no lo recordaba. Pero Alex no era Sombra, él necesitaba una cama donde poder descansar y la tendría, aunque tuviera que vaciar una casa humana para proporcionársela.


    La cabeza de Alex estaba sobre su hombro y el aliento de su respiración, era una caricia constante en el cuello de Sombra. Adoraba el sentimiento que su presencia e incluso sus caricias involuntarias le daban. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no abrazarlo, incluso para evitar que sus labios se deslizaran por la cara dormida de Alex o se enfocaran en su boca. Pero eso sería sin su conocimiento y desde luego no volvería a caer en la tentación violentando su voluntad.


    Aunque necesitaba realmente salir de su abrazo, odiaba tener que moverse. Pero se forzó a separarse, poniendo su saco de dormir debajo de la cabeza de Alex, así este quedaría más cómodo. 


    Alex se movió intranquilo en el sueño murmurando palabras inconexas, cuanto el cuerpo de Sombra se había alejado de su alcance. Sombra volvió hacia él y le acarició suavemente la mejilla.


    —Alex tengo cosas que hacer pero estoy a tu lado, aunque no me puedas tocar —susurró al alcance del oído de Alex, desando poder bajar los pocos milímetros que lo separaban de su piel y acariciarla o besarla.


    Sombra sintió que su cuerpo reaccionaba a la cercanía de Alex y la tentación era grande. Para él era difícil luchar contra su naturaleza animal y todos sus instintos le gritaban que Alex era su compañero y que solo tenía que alargar la mano para coger aquello que tanto deseaba. Que Alex podía chillarle incluso insultarlo, pero la verdad era que sentía la misma atracción que Sombra, solo que racionalizada por la mente humana.


    «No, soy un monstruo, él no lo es. Ahora no puedo seguir mis instintos, no con respecto a Alex. No permitiré que se repita la misma historia». —Pensó Sombra, levantándose de un salto y alejándose de Alex.


    Cogió el teléfono móvil que había encontrado en el coche junto a las demás cosas. Buscó en su memoria y marcó el número de Zeven.


    Normalmente los habitantes del mundo Fae, no necesitaban de inventos como el teléfono para poder comunicarse, normalmente emplean la naturaleza, los árboles y el viento, pero en estas circunstancias y sin saber dónde se encontraba Zeven. Era más seguro usar un artilugio humano que su forma natural de comunicación.


    —Hola —dijo Zeven al segundo de sonar el teléfono móvil.


    —Zeven —dijo Sombra algo nervioso. No le gustaban estos inventos, pero tendría que adaptarse a la situación—. Te llamo porque necesito que me ayudes con…. Mira Zev termine tu trabajo, Alex está a salvo a mi lado. Pero él ha sido durante mucho tiempo drogado con “flor roja”…


    —¿Cómo? —preguntó Zeven sorprendido.


    —No lo sé… solo sé que está en su primer día de limpieza. Han debido suministrarle la droga durante mucho tiempo, tanto que ahora es adicto a la flor roja. Ya conoces los síntomas, ahora es su cuerpo el que está expulsando las sustancias nocivas, pero pronto no solo será su cuerpo, sino también su psiquis. Por no hablar del descontrol a nivel sexual que le habrá producido y en ese sentido no puedo ayudarlo.


    —¿Por qué no puedes Sombra? Él es…


    —¡Zeven basta! No puedo… hay cosas que tu desconoces. Y ni se te ocurra decir lo que ibas a decir. Lo importante ahora es que necesitamos una casa donde Alex pueda recuperarse aunque solo sea una parte de su cuerpo, esa casa debe tener alimentos tanto sólidos como líquidos en grandes cantidades, no voy a dejarlo solo para ir al supermercado. Además añadir que cuando pasen estos primeros tres días, él necesitara a alguien que lo atienda y lo ayude con el descontrol que tendrá a nivel sexual. No puedo ser yo, Zeven. Así que deja de fastidiar.


    —¿Y vas a dejar que otro hombre lo toque? —preguntó Zeven sabiendo muy bien lo posesivo que era Sombra.


    —Sí, no hay alternativas, no tengo otra opción —dijo Sombra arrugando la nariz y cerrando los ojos. 


    Se odio a sí mismo, pero sabía que no podía estar cerca de Alex una vez su cuerpo se recuperara de los vómitos y las debilidades que ahora lo mantenían casi desvalido. Cuando Alex pudiera moverse, su necesidad sexual sería tan grande que lo haría no solo receptivo sino terriblemente atrayente. Y Sombra no quería estar en ese momento cerca de Alex, sabía que no podría resistirse a cualquier muestra de afecto o insinuación sexual.


    —Sombra puedo darte esa casa y no está lejos de donde dejé el coche, pero en este momento no tengo a nadie en el que pueda confiar para ayudarte. Lo siento de verdad, sé por qué no quieres estar cerca de Alex y aunque no lo creas lo comprendo. Pero nosotros estamos intentando rescatar a Adahy y a Calem que están prisioneros de los Kathará… sobre todo porque no creo que Adahy sobreviva mucho tiempo al lugar donde lo han llevado.


    —¿Me estás diciendo que Adahy o Calem son más importantes que Alex, que mí…? —gritó Sombra por el teléfono.


    —No Sombra, no digo que sean más importantes. Pero Alex te tiene a ti, ellos no tienen a nadie que pueda rescatarlos.


    —Ya, pero yo no quiero….


    —Sombra, él es tu maldito compañero, ¿Cómo que no puedes cuidarlo?


    —Él me tiene miedo… miedo, terror, pánico… ¿quieres que siga? ¿Qué crees que le hará saber que se ha apareado con un monstruo, cuando recupere el sentido? No puedo… no puedo vivir con eso en mi conciencia Zeven…


    —Resístete, no actúes guiado por tus instintos…


    Sombra lo cortó en seco, sin dejarlo terminar.


    —¡Mierda! Eres idiota… soy un maldito animal… como demonios no me voy a dejar guiar por mis instintos. Soy un monstruo recuerdas…. Además no podré resistirme a nada que me pida —en la última frase bajó la voz a un susurro y su enfado desapareció transformado en tristeza.


    —Sombra el único que ha pensado que eres un monstruo, eres tú… nadie de los que realmente te apreciamos te consideramos así. Tu pasado en las manos de esos verdaderos monstruos, es lo que realmente te ha estado carcomiendo durante tanto tiempo. Y créeme si te digo que no eres el único que está sufriendo por sus actos “piadosos”.


    —¿Qué quieres de mí? ¿Quieres que lo vuelva a asesinar? ¿Quieres que vuelva a cargar con su muerte sobre mi consciencia? —preguntó Sombra reteniendo las lágrimas y sobreponiéndose con ira.


    —Sombra, muchísimas veces te he dicho que no fuiste tú quien lo asesinó. Pero parece ser que prefieres creerlos a ellos que a nosotros.


    —Tú no sentiste el sabor de su sangre en tu boca, tú no viste su cuerpo destrozado, ni conviviste más de cien años con sus huesos. Soy culpable de su muerte y no dejaré que vuelva a ocurrir —sus palabras salieron en una explosión volcánica, derramando dolor, tristeza, horror y sobre todo auto desprecio.


    —No, no he vivido esa experiencia terrible. Pero si sé que tú no lo mataste, eso lo sé. Sombra, Alex ahora solo te tiene a ti. Las brumas se están diluyendo, en cualquier momento el mundo de los humanos se unirá al nuestro. Todos tenemos las manos llenas de problemas y ninguno de nosotros somos dioses que puedan cambiar el futuro con un movimiento de manos.


    —¿Eso quiere decir que no me enviarás a nadie para que me sustituya? —preguntó acongojado Sombra.


    —Lo siento, no puedo, no tengo a nadie que en este instante que pueda mover, si lo encuentro te lo diré. La dirección de esa casa la tienes en el teléfono móvil con el que estás llamando, no sabía en qué estado se encontraría Alex, pero preví que pudiera ser así, por esa razón arme la casa y la preparé para una instancia prolongada.


    —¡Mierda! ¿Y tú te has llamado mi amigo?


    —Soy tu amigo Sombra. Confió más en ti que tú mismo.


    Sombra cerró el teléfono cortando la conversación, no tenía sentido seguir hablando. Zeven ya le había dado su contestación. No tendría ayuda. ¡Maldito fuera! Se repetía una y otra vez mientras recogía los artículos que estaban esparcidos por la cueva. Así que confiaba en él. Era una maldita mentira, ese asqueroso hipócrita confiaba que al final se auto destruyera. ¿Por qué seguía unido al Mishkal? Porque en su alma quería venganza, venganza por lo ocurrido, pero ahora podía volver a ocurrir por culpa de ellos.


    La otra mitad de su alma había vuelto y otra vez quedaba a merced de su locura, no lo permitiría aunque tuviera que poner fin a su vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Pasó algún tiempo hasta que consiguió tener todo preparado para la marcha, había hecho cortos viajes hasta el coche llevando los artículos, también atendió a Alex que volvía a tener fiebre alta y vómitos, por no hablar de sus pesadillas que lo hacían saltar cuando gritaba en sueños. 


    En este momento solo quedaba llevar a Alex hasta el coche y después conducir los kilómetros que los separaban de la casa. Sin embargo, Sombra no tenía ningún documento que le permitiera conducir, eso no le hubiera preocupado si estuviera solo, pero con Alex no quería correr riesgos. Esa era la razón principal que lo hacía prolongar la instancia en la cueva.


    Podía llevarlo en brazos hasta la casa y después volver a por el coche, para su cuerpo no sería un gran ejercicio. Pero Alex necesitaba cuanto antes un lugar donde poder descansar tranquilamente y unas comidas que pudiera digerir, y allí en la cueva eso era imposible. Tendría que arriesgarse a llevarlo en el coche, por más que le desagradara la idea de tener que viajar rodeado de metal.


    Al final cargó el cuerpo de Alex en sus brazos y se encaminó hasta el automóvil dispuesto a terminar cuanto antes con el suplicio de ese tipo de inventos humanos.


    A pesar de las aprensiones de Sombra no tuvieron ningún incidente y no tardaron más de una hora en llegar a la casa. Esta se encontraba apartada de cualquier núcleo urbano y de la carretera principal. No sabía a quién podía pertenecer, pero su primera impresión le dijo que sería de Nuada o Zeven, por su diseño y la forma en la que se encontraba amueblada. 


    Aunque esto era lo de menos, nada más entrar buscó el dormitorio principal. Una gran habitación con dos ventanas cerradas con contraventanas que abrió para que se ventilara la habitación. Hacía mucho tiempo que debían de estar cerradas ya que el ambiente estaba cargado de polvo. No era el lugar ideal, pero las sabanas y la ropa de la cama estaban limpias, con un poco de trabajo por su parte conseguiría dejarlo habitable para Alex.


    Lo dejó sobre la cama y fue a buscar el resto de cosas, sobre todo la ropa. Alex necesitaba un baño y ropa limpia para sentirse mejor. Esperaba que Zeven no hubiera descuidado cuidar los servicios necesarios para hacer la vida de Alex más fácil.


    La siguiente hora pasó volando entre tantas tareas que tenía que realizar, lo ayudaron a dejar de pensar en la conversación que había tenido con Zeven esa misma mañana.


    En el transcurso de cambiar y bañar a Alex, este había despertado aunque muy atontado y debilitado, apenas pudo decir algo, su mirada confundida se paseaba por el lugar para ir a posarse aterrada a su persona. Pasaba de un estado de ánimo a otro en cuestión de segundos, tan pronto podía temerlo como al segundo siguiente podía mostrarse tímido y retraído.


    Por fin consiguió que se durmiera después de haber tomado un poco de sopa. La verdad es que Sombra no era un gran cocinero, pero hizo lo que pudo con los ingredientes que había en la cocina y no salió tan incomestible. Como mínimo Alex no puso reparos en comerse la mayor parte.


    Alex ahora estaba dormido y parecía más relajado que cuando llegaron, aun así no era capaz de librarse de la sensación de que lo peor aún estaba por llegar. Por esa razón preparó junto a la cama unas toallas, un balde con agua y un cubo para que sirviera si necesitaba volver a vomitar. Trajo del salón un sofá grande de una sola plaza y lo pegó a la cama. Sombra no iba a dormir en ella, por lo que pensó que sería muy cómodo contar con el sofá en el dormitorio, dejando toda la cama para Alex.


    Sombra se sentó en el sofá preparándose para las próximas horas por venir, sabía que su cuerpo aun tardaría algunos días en recuperarse, pero lo peor vendría mañana o pasado mañana como muy tarde. Cuando lo asaltara la locura sexual provocada por la “flor roja” y que no se iría hasta que consiguiera la famosa y extraña raíz de dragón, un componente que era muy raro de conseguir, pero que Alex necesitaría para poder devolver a su cuerpo equilibrio sexual.


    Meditaba Sombra mientras le acariciaba el pelo medio húmedo a Alex, su mente se perdió en sus facciones. No quería seguir pensando en lo que ocurriría dentro de algunas horas, prefería disfrutar de este exquisito instante, pronto llegaría lo difícil y entonces no sabía cómo saldría vivo de él. Con el cuerpo medio recostado en la cama junto a Alex cerró los ojos y se dejó arrastrar por el sueño que tanto necesitaba.


    Se despertó sintiendo los labios de Alex pasear por sus labios, mientras sus dedos se colaban por las aberturas de su camiseta, acariciando la piel en su cuello y hombros. 


    Sombra cedió por un momento quedándose quieto, dejando creer a Alex que no lo había despertado. Su piel bebió ansioso cada roce, cada caricia que recibía, forzándose a relajar el cuerpo para que Alex volviera a dormirse. Sabía que era cuestión de tiempo que su compañero sucumbiera al cansancio y la debilidad. No quería asustarlo abriendo los ojos y mostrando su deseo, porque no podría ocultárselo en sus ojos. 


    Cuando sintió su lengua acariciar invitadoramente la entrada a su boca, Sombra no pudo resistirse, dividió sus labios y dejó que el sabor de su compañero lo abrumara, junto con la caricia aterciopelada de su lengua. Con un gemido que partió de lo más profundo de su necesidad su lengua se unió al baile al que invitaba su compañero. Sellando sus bocas en un profundo beso que pronto cambió de dirección al posarse la mano de Sombra sobre el pelo de Alex y besarle a su vez, algo que hizo que Alex gimiera de necesidad y que su cuerpo intentara acercarse más al de Sombra.


    Alex retiró su boca un poco para susurrar.


    —Por favor… por favor…. Te necesito… duele, ahora duele —las palabras salieron implorantes.


    Sombra abrió los ojos para encontrase la hermosa mirada verde de su compañero y el destello de luz que tanto había amado y aun amaba, envolviéndole y acariciando su alma. Pero a la vez también implorándole que hiciera algo de lo que estaba seguro Alex se arrepentiría cuando fuera capaz de pensar por sí mismo, sin el empuje de la droga.


    ¡Joder! Pronto había comenzado la locura sexual de Alex, él había esperado que como mínimo tuviera un día o dos más, para que su cuerpo se recuperara, pero ahora… ¿Qué iba hacer? Se preguntó indeciso. No podía abandonarlo, eso nunca lo haría. Pero seguir adelante significaba…


    La mano de Sombra se posó suavemente en la mejilla de Alex, acariciando su piel rasposa por la barba y su dedo se posó sobre sus labios, sin dejar de mirarle a los ojos.


    —¿Estás seguro Agapi[1]? —preguntó Sombra sin moverse y sin dejar de mirar a Alex, después dijo—: Soy tuyo. —Tomando la decisión de que si alguien debía ser sacrificado en esta relación, indudablemente debería ser él. Si después Alex decidía que quería asesinarlo le mostraría su cuello y le entregaría gustoso su vida.


    Alex solo pudo asentir su cuerpo temblaba de deseo, sus piernas patearon las mantas lejos y sus manos intentaban arrancarle la camiseta a Sombra.


    Sombra con una mano se la sacó por la cabeza sentándose en la cama junto a Alex, aunque lo detuvo cuando fue a quitarle los pantalones.


    —No —dijo Sombra deslizando sus manos por su pecho, jugueteando con el vello rubio que crecía a la altura de sus pezones—. Esto solo es para ti… para ti Agapi —dejó arrastrando la última palabra cuando sus labios descendieron por su cuello.


    Sombra no quería quitarse los pantalones, quedarse desnudo sería demasiada tentación para poder controlarla. Él daría todo el placer que pudiera a Alex, pero evitaría que su cuerpo se perdiera en el deseo de poseer de nuevo a su aman… a su compañero, se corrigió mentalmente.


    Su lengua lamió la tersura de su piel y sus labios acariciaron cada centímetro que consiguió alcanzar, sus dientes mordisqueaban, arrancando gritos de deseo en Alex. Que a su vez acariciaba el cuerpo de Sombra bajando las manos hacia su vientre, algo que hizo que Sombra descendiera una mano para parar la dirección de esa mano traviesa.


    Su amante y compañero en su vida anterior había amado que lo dominara, que lo restringiera, que lo controlara, incluso que lo castigara juguetonamente. Había amado cada momento de su vida con él y sabía que Morgan también lo amó tanto como él o más. Aquel paraíso que fueron sus vidas fue borrado y sustituido por que aquellos malditos años en la mazmorra y por los horrores de pesadilla que quedaron grabados en su memoria. 


    No sabía si en su nueva existencia Alex tendría los mismos gustos a nivel sexual, pero ahora no podía permitir que sus manos vagabundearan por su cuerpo. Si lo dejaba no podría ser capaz de controlarse, lo deseaba y lo necesitaba demasiado, aun así no daría libertad a su deseo. Esto no lo pedía Alex porque le deseara, sino por la influencia de la “flor roja”, posiblemente si no fuera por ella, Alex ni lo querría cerca.


    Para evitar que se moviera Sombra lo sujetó con su cuerpo, pero fue un error, pues Alex movió las caderas haciendo que sus erecciones se acariciaran aun separados por el algodón de sus pantalones, enviando rayos de placer a lo más profundo de Sombra, haciéndolo saltar lejos de su cuerpo.


    Sombra cogió la camisa y sujetó las manos de Alex al cabecero de la cama con ella, imposibilitándolo que las bajara. Su mirada posesiva recorrió el cuerpo atado de su compañero mientras este imploraba con gemidos y palabras inconexas. La cara de Alex se volvió roja de deseo cuanto se sintió restringido, levantando en el aire las caderas y su pene inhiesto imploraba lloroso por atención.


    —Duele… duele mucho —imploró Alex con gemidos entre cortados.


    —Ahora dejará de dolerte, Agapi, pero también evitará que te portes mal —dijo Sombra sonriendo e intentando alejar su propia excitación de su mente. Ver atado a Alex no había sido lo más inteligente, ya que su mente se estaba perdiendo en el cuerpo implorante de su compañero.


    Sombra se tumbó junto a su compañero bocabajo con los codos levantando su gran cuerpo y su boca volvió a recorrer su cuello y pecho, lentamente. Se detuvo en sus pezones mordisqueándolos y oyendo a Alex gritar pidiéndole que continuara. Su boca se deslizó hasta su vientre encontrando la cabeza de su pene cubierto de pre-semen que lamió ansioso y su mano descendió hasta sus testículos apretándolos y moviéndolos sensualmente, con su otra mano pasada por debajo del cuerpo de Alex, alcanzó su entrada, con caricias invitadoras y pequeñas presiones entro en su cuerpo, a la vez que su boca descendía por su pene tragándolo entero.


    El cuerpo sobre excitado de Alex no pudo resistir nada más, con un fuerte grito llegó al orgasmo, moviendo sus caderas para penetrar más la boca de Sombra y arrastrando su culo para ser penetrado por sus dedos. Sombra bebió y bebió hasta dejarle seco, cuando volvió a sentir gritar otra vez a Alex en otro explosivo orgasmo, que lo volvió a enviar estremecimientos por todo el cuerpo.


    —Te… te necesito… te necesito… en mí —dijo con cada espasmo que recorría su cuerpo. 


    Sombra tuvo que cerrar los ojos para evitar cumplir el deseo del único otro ser vivo que realmente le había importado en su vida. Su cuerpo estaba ardiendo de lujuria, necesidad de poseer y explotando de deseo por enterrarse en aquella vorágine de calor. Sombra juraba que si su pene llegaba a excitarse más posiblemente hiciera un agujero en el colchón debajo de él, le dolían los testículos, pero no se permitiría perderse. El dolor no era nada comparado con los ojos de terror y odio de su compañero cuando dejara atrás la influencia de la droga.


    Friccionó su cuerpo contra las sabanas acariciando su necesitado pene mientras hundía más profundamente sus dedos en el cuerpo de Alex, alcanzado su próstata y masajeándola, con cada golpe hizo que Alex gritara e implorara por ser penetrado con algo más sólido.


    —No… no amor… esto… esto es para ti —dijo Sombra sintiéndose perder a la vez que volvía a atrapar el pene de Alex con su boca, descendiendo por su longitud y sus dedos acariciando las entrañas de su amante.


    El grito de Alex al alcanzar su tercer orgasmo, tiró de la excitación de Sombra hasta el punto en que el también alcanzó el orgasmo solo con el sabor de su amante en su boca. Sombra subió hasta la cabecera de la cama enterrando su lengua en Alex y este lo devoró ansioso sin dejar de mirarlo a los ojos, hasta que sus parpados se cerraron lentamente y el sueño lo arrastró al olvido, entre los brazos de Sombra.


    Sombra tiritando y estremeciéndose, se separó del cuerpo de Alex. Lo desató y limpió con el agua que había preparado. Después le puso la camiseta sin que este se despertara. Solo cuando se movió al sofá, Alex protestó dormido y buscó con sus manos a Sombra. Él cogió la mano de su compañero y dejó que el sueño lo arrastrara embelesado por sentimientos que creía olvidados.


    Sombra sabía que el camino que terminaba de aceptar podía muy bien llevarle al final de su vida, si tenía que ser así, que así fuese.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Siete días más tarde.


    Alex despertó sediento, era de noche y toda la luz que había en la habitación provenía de una lámpara pequeña que estaba sobre la mesita de noche, levantó la cabeza para buscar agua y a su lado había una jarra con agua y un vaso que tomó y bebió con avidez. Después de apagar su sed se sintió más despejado. No sabía dónde se encontraba, su memoria solo guardaba pequeños recuerdos de los días transcurridos.


    Sus ojos se fijaron en la figura dormida que estaba en el sofá, al lado de su cama con un brazo sobre la misma y su mano cerca de su cadera, con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá. Lo observó minuciosamente, algo que no había conseguido hacer en la cueva por falta de luz, esos eran sus últimos recuerdos claros. Ese hombre había matado para defenderlo esa era la verdad, aunque su raciocinio se empeñara en que estaba en peligro, su corazón le decía otras cosas.


    Su “hombre de ébano” como ahora lo llamaba, por que desconocía su nombre, pero algo en la periferia de su memoria se empeñaba que conocía a este hombre y que era, en cierta forma, su alma. 


    Aunque tampoco podía olvidar el miedo que sintió al verlo atacando al otro sicario. Recordó claramente como lo había golpeado en la garganta y de ella comenzó a brotar sangre mientras la vida se alejaba del otrora hombre. Pero también era cierto que todas las acciones de su “hombre de ébano”, fueron fruto de querer protegerlo, entre tanto con él solo había mostrado suavidad y preocupación.


    No solo se limitó a darle un lugar donde poder descansar y dejar que su cuerpo se desintoxicara, sino que también lo limpió, cuidó y… ¡Oh Dios! Su memoria le mostró imágenes del hombre acariciándolo, lamiéndolo, besándolo y llevando a su cuerpo a un grado de éxtasis al que jamás había accedido.


    El recuerdo de sus manos acariciando su cuerpo mientras a él le era negado el acariciarlo. Volvió a encenderlo, su pene se irguió como si una mano invisible lo estuviera estrujando, sus testículos se apretaron y su cuerpo quemó de lujuria contenida. 


    Jamás imaginó que sentir sus manos atadas con aquel hombre por encima de él, pudiera excitarlo de una manera tan profunda. Había estado atado muchísimas veces a lo largo de los últimos dos años, pero jamás sintió excitación. Aun así cuando su “hombre de ébano” lo ató, fue como revivir una historia que él conocía, haciéndole hervir la sangre y estremeciendo su cuerpo de deseo sexual. Todo le era familiar incluso su deseo por aquel ser tan especial.


    Miró a Sombra dormido, con su semblante relajado su largo pelo cubriendo parte de su cara, su pecho desnudo, su gran mano sobre su cama, su piel negra aterciopelada invitadora a ser acariciada. 


    Jamás hubiera dicho que era hermoso, sus facciones eran demasiado duras y su boca estaba rodeada de una expresión de tristeza y dolor que había marcado arrugas profundas, dando muestra de que aquella expresión hacia muchísimos años que lo acompañaba.


    El corazón de Alex dolió, quería cambiar esas arrugas por otras de felicidad. Pues presentía que el dolor y la tristeza que tan marcadamente moldeaba la cara de su “hombre de ébano”, tenía relación directa con su persona. Aunque no podría decir por qué, era solo un sentimiento pero uno persistente, incluso persistía más allá de su miedo o de su excitación sexual.


    ¿Por qué le había dado placer sin dejarle devolvérselo? Y no solo era placer. Los pocos recuerdos que su memoria le traían de los últimos días, eran viendo a su “hombre de ébano” a su lado cuidándolo. Pero él no había tomado nada para sí mismo, solo había dado a manos llenas a Alex, jamás nadie hizo algo así por él, ni tan siquiera su propia madre.


    Una cosa era segura su “hombre de ébano” no era humano. ¿Pero acaso importaba que no lo fuera? No. Con sus congéneres no le había ido demasiado bien, las únicas excepciones fueron Robert y Adahy, el resto de los humanos que había conocido, lo trataron como basura. 


    Incluso algunas cosas parecían atascadas en sus recuerdos, pero sabía que las había vivido. Aunque su mente fue lo suficientemente inteligente como para dejarlas minimizadas en su memoria, porque si alguna vez las recordaba, sabía que se sentiría mucho más miserable de lo que ya se sentía. Todo hecho por sus propios cogeneres y con la bendición de sus padres, solo por sus elecciones sexuales. No, realmente no le importaba que su “hombre de ébano” no fuera humano, de hecho lo prefería.


    Sus dedos inconscientes se deslizaron por el brazo que estaba apoyado en la cama, su sedosa piel y el suave vello le hizo cosquillas en las puntas de sus dedos, lanzando chispas de calor a su pene que ahora comenzaba a estar dolorido de atención. Pero esta vez Alex quería dar en la misma medida que recibir, no quería que su “hombre de ébano” solo le diera, quería entregar a su vez. Sabía que si él despertaba, le daría lo que necesitaba pero no dejaría que Alex le entregara lo que deseaba. Por esa razón bajó de la cama por el otro lado intentando no hacer ruido y así evitar que se despertara. 


    Sigilosamente se acercó hasta la figura dormida, acarició su suave pelo y el aroma del bosque lo rodeó. Nunca había tenido un olfato demasiado desarrollado pero parecía que ahora con él se intensificaba, su olor le era tan familiar, tan acogedor que le proporcionaba paz y se sentía seguro a su lado. El olor le recordó al gato negro que había encontrado en las puertas de la casa donde estaba prisionero con Adahy, incluso los sentimientos que sintió al enterrar su cara en el pelaje del animal eran los mismos que sentía ahora al lado de su “hombre de ébano”. Algo inexplicable pero que sentía.


    Alex iba a seguir perdido en sus recuerdos y sus sentimientos, cuando Sombra se movió, haciendo que su pelo cayera de su cara hacia su costado. Dejando la otra mitad de su cara libre a los ojos de Alex. Este quedó con la mirada enfocada en aquella cara tan perfecta y tan especial, pero se sintió horrorizado por lo que le mostró el lado que había estado oculto. Su oreja que como la otra debió de ser picuda había sido arrancada y solo quedaba una parte pequeña de ella. Su pelo en esa zona no existía en cambio había una gran cicatriz de una quemadura que en cualquier otro ser vivo hubiera sido mortal. Alex miro más detalladamente para comprender que los “brillos” en su piel se debían a que quedaban trozos de metal, posiblemente plata o platino. Pero daba la impresión de que fue fundido sobre su piel creando la quemadura y uniéndose con su propia carne. Lo único que se había salvado de ese lado de su cara fue su boca y su ojo, el resto era una terrible y dolorosa cicatriz.


    ¿Cuál era la historia de su “hombre de ébano”? ¿Quién le hizo aquella quemadura? ¿Por qué lo trataron así? Eran muchas preguntas pero sabía que no debería preguntar. Su “hombre de ébano” no querría que él viera esa cicatriz, siempre mantenía esa parte de su cara tapada, claro que tampoco había estado mucho tiempo despierto, ni recordaba tanto como deseaba de los últimos días. Aun así presentía que era mejor no preguntar, ni tan siquiera hacer referencia a la cicatriz.


    Se forzó a descender su mirada hacia el increíble fuerte pecho y seguir más adelante, hacia la línea de vello ensortijado que marcaba el camino hacia su pene. La excitación de Alex había desaparecido cuando vio la terrible cicatriz en Sombra, pero recorrer su cuerpo semi-vestido volvió a encenderlo.


    Quería acariciar los pezones tan tentadoramente ofrecidos, pero no quería que se despertara antes de que consiguiera llegar al lugar que su cuerpo ansiaba. Por esa razón se arrodilló entre las piernas abiertas de Sombra, su pantalón de algodón marcaba su pene aun dormido, era considerablemente grande y tentador. Con suma delicadeza consiguió mover la goma del pantalón por debajo de sus testículos y dejar libre su pene que como si presintiera que Alex deseaba saborearlo, comenzó a erguirse.


    Sombra gimió cuando Alex lamió la hendidura que había comenzado a gotear semen y su mano apretó sus testículos, el que no se despertara y que solo gimiera placenteramente, le dio el valor a Alex de seguir adelante e introducir su pene en la boca arrastrando la piel y liberando su glande totalmente. Mientras lo masajeaba con largas lamidas de su lengua, su sabor lo embelesó quería más, quería todo de aquel “extraño”. Sintió la mano de su “hombre de ébano” acariciar su pelo a la vez que su boca gruñía de placer y sus caderas se movían para aumentar la penetración. Alex se relajó para aceptar la mayor parte de su pene dentro de él dejándolo pasar a su garganta, lo tragó. Sus manos jugaron con sus testículos excitándolo más todavía, ya que ahora su boca gruñía y gemía a la vez.


    Sombra vivió las caricias de su amante en un sueño, su deliciosa boca descendiendo por su verga y su juguetona lengua haciéndolo enloquecer con sus caricias sobre su glande cuando estaba a su alcance. Su amante lo miró con aquellos hermosos ojos verdes mientras su boca se cernía a su pene, su visión era más de lo que su cuerpo podía resistir. En su mirada había adoración, tanta como Sombra sabía que existía en la suya. Quería estar dentro de su cuerpo cuando llegara al éxtasis, pero antes de nada quería que su amante disfrutara, quería sentir su propio éxtasis, eso lo enviaría más allá de sí mismo.


    —Amor… ven… —dijo Sombra entre un grito de placer y unas palabras— Morgan… te necesito… amor…


    Un puño agarró el corazón de Alex, provocándole dolor infinito. Su “hombre de ébano” tenía un amante. «¿Cómo había podido pensar que alguien tan especial no lo tuviera?» —Se preguntó, mientras los celos crecían en su interior. Era evidente que nadie podría amar a un desecho como era él.


    Antes de que se diera cuenta, Sombra abrió los ojos despertando de su maravilloso sueño. No tardó en comprender cuál era la realidad, el sueño, medio recuerdo había sido provocado por las caricias de Alex. Su mano acarició una vez más el sedoso pelo de Alex, amando su tacto y odiando lo que tendría que hacer después, cerró los ojos un instante queriendo haber dormido hasta el final de su vida, si con ello no tenía que apartar a Alex de su cuerpo. Pero la realidad se impuso, incorporándose alejó a Alex. 


    —No, no Alex —dijo Sombra entre un gemido de dolor y de placer, a la vez que su cuerpo se estremeció al perder las caricias tan amadas.


    Los celos volvieron a saltar a Alex en toda su fuerza, enfadándolo.


    —¿No soy apetecible? ¿O es que he estado con demasiados hombres para tu gusto?


    —No, no es eso Alex… tú eres perfecto tal cual eres.


    —¿Entonces por qué no puedo…? —la furia envolvió a Alex— ¿Por qué no soy tu amante?


    Sombra lo miró intensamente a los ojos, a esa mirada verde que él no podría resistir negarle nada, lo envolvió casi tragándolo.


    —Alex, yo… no tengo amantes —dijo bajando la mirada al suelo.


    —No es verdad —dijo Alex apartándose más aun de Sombra—. Porque eso no es lo que dijiste hace un momento. ¿Si no quién es Morgan?


    Esto tomó a Sombra por sorpresa y casi lo dejó sin palabras.


    —Morgan —Sombra se obligó a decir aquel nombre tan querido y a la vez tan terrible—. Él fue mi único amante —la voz de Sombra decayó en la última frase.


    La tristeza y el dolor en la voz de Sombra, hicieron que el enfado y los celos de Alex desaparecieran, sustituidos por dolor y vergüenza.


    —Comprendo. Siento haberme inmiscuido en algo tan personal para ti —dijo Alex girándose hacia la ventana y fijando sus ojos en la luna que reflejaba su luz sobre la nieve que cubría la hierba y las copas de los árboles. Después añadió casi sin darse cuenta de que estaba hablando en voz alta—. Comprendo, no nací para ser amado —sus manos se cerraron en puños apretados hasta casi clavarse las uñas, aunque el dolor físico no fue nada comparado con el dolor de su alma.


    Alex sintió las manos de Sombra cubrir sus hombros y girarlo, dejándolo de cara a aquellos dos ojos negros que leían su alma y que su corazón añoraba.


    —Eso no es verdad Alex, tu entre todos los humanos que existen, mereces ser amado. Y estoy seguro que algún día encontraras a alguien… —iba a decir: «Que te amé tanto como yo», pero no se atrevió. No podría vivir sabiendo que otra vez había atado a su más querida alma al monstruo de su persona.


    —¿Pero no serás tú? —medio preguntó, medio afirmó Alex, terminando de sentir la mayor vergüenza de su vida, no estaba acostumbrado a hablar de sus sentimientos y había dicho demasiado.


    Sombra lo abrazó, posando su cabeza sobre el pelo de Alex.


    «Sí tú supieras, cuanto te amo. Te amé antes de haber nacido o antes de morir, te he amado en esta vida y te amaré en la siguiente. Mi amor por ti está ligado a la eternidad de mí alma. Pero Alex o Morgan, no dejaré que la historia se vuelva a repetir. Eres la mejor persona que he conocido, sé que tiene que haber alguien que te amé tanto como yo. Aunque duela dejarte ir, no permitiré que tu sangre vuelva a estar en mis manos» —La declaración de amor de Sombra solo fue vertida de su mente a su corazón, no dejaría que esas palabras salieran por su boca.


    Sombra hizo esfuerzos por alejar las lágrimas que se acumulaban en sus ojos. Cuando oyó y sintió los sollozos de Alex, que tenía la cara enterrada en su pecho. Estaba preparado para resistir todo lo que pudiera pasar menos esto, su corazón se derritió al sentir la humedad de las lágrimas de Alex.


    —Ni tan siquiera se tu nombre —dijo Alex entrecortado con un sollozo y acariciando con su aliento el pecho desnudo de Sombra—. Lo siento me he comportado como un idiota. ¿Cuál es tu nombre?


    —Leyel —dijo Sombra sin darse tan siquiera cuenta de lo que dijo, hasta el momento en que el sonido había abandonado su boca, sintió dolor, sintió una terrible espada cayendo sobre su corazón. «¿Por qué demonios le había dicho ese nombre?» —Se preguntó Sombra a la vez que se contestaba—. «Porque es mi compañero y es lo menos que puedo darle, mi verdadero nombre».


    —Leyel… —repitió Alex, saboreando el nombre en su boca y en su ser. Y con el sonido de su nombre, su memoria le trajo más sentimientos de amor, ternura y cariño, de los que hubiera podido imaginar que existían. Lo envolvieron en un sueño olvidado de aquellos brazos protegiéndolo, de aquellas manos acariciando su cuerpo, de sus labios besando y saboreando su ser, de sus ojos y de aquella mirada que lo abrumaba y lo embelesaba. 


    Alex tuvo que repetirse que todos aquellos sentimientos no iban dirigidos hacia él… y su alma se sintió convertir en polvo. 


    Alzó la cabeza para mirar a los ojos a su “hombre de ébano”, Leyel…. Para Alex en su corazón siempre seria su “hombre de ébano”, aquel desconocido que había penetrado en su alma más profundamente que cualquier otro ser y mucho más rápidamente.


    —Leyel ¿Por qué me siento así? —dijo Alex sin poder evitar que sus lágrimas siguieran fluyendo de sus ojos y su vergüenza y auto desprecio siguieran creciendo.


    Sombra sentía dolor en su corazón, cada vez que lo escuchaba decir su nombre, aquel nombre maldito que lo había asesinado, que le había robado su vida en lo mejor de su existencia. Pero se forzó a contestarle.


    —Alex —dijo acariciando su mejilla y limpiándola de las lágrimas, se moría por pasar su lengua por su mejilla y borrar aquella tristeza de sus ojos—. Todos los sentimientos que estas teniendo hacia mí, son solo producto de la droga que te suministraron durante tanto tiempo. Cuando consiga la raíz de dragón tu cuerpo quedará libre de su toxina más peligrosa, entonces comprenderás la clase de monstruo que está a tu lado. No quiero que…


    —¿Monstruo? —preguntó sorprendido Alex—. Tú no eres un monstruo Leyel, creo que he conocido muchos para saber la diferencia.


    —Lo soy, tú mismo lo dijiste antes de caer en este estado producido por la droga. Y por favor Alex, llámame solo Sombra, mi nombre… es sinónimo de destrucción —dijo Sombra sin apartar sus ojos de los de Alex, hundiéndose en su océano verde, en sus cálidas luces.


    —Lo que dije fue inducido por mi miedo a lo desconocido… no porque lo pensara.


    —Sigo siendo un desconocido para ti ¿lo has olvidado?


    —Un desconocido que ha cuidado de mi durante… no sé cuánto tiempo, pero sé que mucho. El desconocido que tú dices ser, me ha dado más de lo que nadie en toda mi vida me ha dado «y sus ojos negros robaron mi corazón», —pensó Alex. Aunque no terminó de decirlo en voz alta, ya se había puesto suficientemente en ridículo. Y este hombre estaba tan enamorado de su compañero como lo había estado Adahy… solo que de Adahy no se enamoró y de este “desconocido extraño” se sintió enamorado desde la primera vez que lo vio en aquel lago defendiéndole—. ¿Quieres decir que todo lo que siento está influenciado por la droga?


    —Sí Alex, así es.


    —Entonces no quiero tomar esa otra hierba, no quiero perder estos sentimientos.


    —¿Por qué Alex?


    —Sombra —dijo Alex probando el nuevo nombre que le había dado… pero no se sentía igual. Leyel era un sonido que le hablaba a su corazón y que sentía parte de su alma—. Creo que me va a costar acostumbrarme a tu otro nombre, me gusta Leyel. Pero aceptaré que a ti no te gusta que lo pronuncie. ¿Por qué no quiero perder estos sentimientos? Toda mi vida me sentí apartado, extraño, anormal. Cuando conocí a Robert pensé que era especial, que entre nosotros había una comprensión superior. Quizás hubiera sido posible si nos hubieran dado tiempo, pero no lo tuvimos. Mi padre nos descubrió y nos entregó a la organización que para él había sido toda su existencia. Y allí… —Alex bajó la voz y su cuerpo tembló de terror.


    —No, no necesitas recordar esa parte de tu vida, no hasta que estés preparado a recordar —dijo Sombra atrayendo más cerca a Alex y besando su pelo—. Te prometo que no volverás a esas manos mientras me quede una gota de vida.


    —Te creo. Pero lo que iba a decir es que… ahora me siento más vivo y feliz de lo que nunca me he sentido, si eso es fruto de esa droga y de su toxina, no me importa, no quiero perder lo que estoy viviendo ahora —después añadió en un susurro—. No quiero perderte.


    Sombra lo escuchó sin responderle. Amaba cada palabra que le había dicho Alex, pero también sabía lo que ocurriría una vez tomara las raíces de dragón y su cuerpo perdiera la fiebre en que se encontraba ahora.


    —Alex mejor volvamos a la cama, debes seguir descansando, tu cuerpo todavía tiene que reponerse —dijo Sombra moviéndolo cariñosamente hacia la cama.


    —¿Te acostarás conmigo? —preguntó casi suplicando Alex sin apartar su mirada de los ojos de Sombra.


    —Si es lo que quieres, lo haré.


    —¿Y qué es lo que tú quieres Sombra?


    «A ti, solo a ti». —Pensó Sombra, sin decir nada.


    Alex se tumbó en la cama, no tenía ganas de seguir discutiendo. Había muchas cosas en Leyel que no entendía, sentía su afecto incluso podría decir que sentía su amor envolviéndolo, pero a la vez había un gran muro que le impedía llegar hasta la verdad que encerraba los silencios de Leyel. Como tampoco podía comprender sus múltiples contradicciones, tan pronto estaba cerca cómo se alejaba y casi daba la impresión de estar huyendo de él.


    Alex se sentía cansado, harto de su propia vida, de dar con hombres que siempre estaban enamorados de otros y que él no entraba en sus planes, solo era un compañero del momento. 


    Su cuerpo ardía de lujuria, de deseo sexual hasta el punto que en algún momento de toda aquella conversación se hubiera humillado suplicando a Leyel, ¡maldito fuera! no iba a llamarlo sombra, Él no era una sombra. Había estado a punto de pedirle que le hiciera el amor y que se olvidara de la droga, su toxina o su futuro. Que le arrancara la mente follándolo sin sentido, hasta que el mundo se hubiera desvanecido y él solo fuera una sombra de polvo.


    Sintió hundirse el colchón y el cuerpo de Leyel amoldarse a su cuerpo. ¡Oh Dios! ¿Por qué este hombre se empeñaba en llevar esos malditos pantalones de algodón puestos continuamente? Los odiaba… si pudiera le haría trizas cada pantalón de esos que tuviera, quería sentir su piel acariciando la suya, quería sentir su erección pegándose a su culo, no aquella barrera de algodón que Leyel imponía entre ellos.


    Se giró, y se quedó mirando a Sombra a los ojos. No podía entender que le había provocado sentir tanto amor por aquella mirada, pero la verdad era que amaba aquellos ojos, amaba a aquel extraño bobo y cabezón hombre, que con solo su aliento podía volver gelatina sus sentidos. 


    Si todo eso era provocado por la droga y su toxina, quería morir bajo su influencia, no vivir con el corazón vacío y desolado que era el yermo donde Leyel había comenzado a crecer.


    —Sombra, nunca me contestaste a la pregunta que te hice el primer día —dijo Alex de pronto rompiendo sus miradas y alejando su cuerpo del de Sombra, necesitaba pensar con claridad y su cuerpo estaba hipersensibilizado a Sombra, todo en él lo deseaba con anhelo de muerte. Pero ahora quería una respuesta sincera y directa.


    —No lo recuerdo Alex, tendrás que volver a preguntarme, lo siento. Pero el primer día estabas muy enfermo y mi preocupación era para tu salud, apenas recuerdo nada de todo lo que ocurrio —dijo Sombra esforzándose por que la voz saliera clara, sin matices o gemidos. No había sido buena idea estirar su cuerpo pegado al de Alex, su deseo contenido no solo había florecido sino que ahora comenzaba a doler y su visión periférica se tornó roja de anhelo por el cuerpo de su amante.


    —¿Por qué no me dejaste simplemente morir? —preguntó Alex cogiendo a Sombra totalmente por sorpresa y haciéndole tanto daño que gruñó de dolor—. Déjame terminar —siguió Alex mal interpretando el gruñido y la expresión de dolor que habían aparecido en el semblante de Sombra—. Si todo lo que puedo sentir es por una toxina de la flor roja. No quiero seguir viviendo… no… hay nada para mí en esta vida. Siento si eso suena desagradecido, pero es como lo siento. 


    Alex se giró poniéndose bocabajo y evitando tocar el cuerpo de Sombra, mientras las lágrimas volvían a sus ojos, se abrazó a la almohada y enterró su cabeza en ella.


    Sombra se quedó sin palabras, ni tan siquiera fue capaz de detener el dolor de su compañero. Sus ojos estaban posados en el cuerpo sollozante de Alex y sintió cada lágrima suya en su propio corazón.


    —Alex —dijo por fin Sombra, alargando la mano y poniéndola encima de su hombro—. Agapi, mírame por favor.


    —No quiero que me toques por compasión. Sé que no soy tu amante, ahora ya puedo seguir mi camino y liberarte de mí carga. Cuándo amanezca me iré —dijo Alex alejándose de la caricia de Sombra aunque ello no cortó la afluencia de las lágrimas a sus ojos.


    —No, no te irás a ningún lugar Alex y jamás haría nada por compasión. Y si quisiera que fueras mi amante, más de lo que podría decirte con palabras. Pero no quiero que sea bajo la influencia de la droga.


    —La droga puede que me afecte a nivel físico… pero… no importa —dijo Alex cerrando los ojos con fuerza.


    —¿Pero qué Alex?


    —Yo… yo… te quiero. Sin peros, sin condiciones, no me importa lo que seas.


    —¿Y si luego te arrepientes al comprobar quién soy?


    —No lo haré… sé que no lo haré.


    El dolor atravesó el alma de Sombra, ni Morgan se había querido entregar tanto como Alex estaba dispuesto a dar. Morgan había tenido miedo de su otra cara, su cara animal. Por eso nunca se unieron a nivel espiritual, algo que Sombra llevaba lamentando todos estos siglos. Si hubieran terminado de consolidar el lazo de su unión, en el momento en que murió Morgan, Sombra habría muerto, dándole la paz que tanto necesitaba.


    —Alex cariño —dijo Sombra acortando la distancia en la cama que había creado Alex—. Mírame… —los ojos de Alex se enfocaron en su mirada y derritió el hielo que había existido en el corazón de Sombra—. Yo maté a mi amante —dijo Sombra desgarrando su alma con cada palabra de la última frase.


    —No, no te creo… tu no pudiste matarlo —dijo Alex abrazándolo y enterrando su cara en el cuello de Sombra.


    —Lo hice Alex. No siempre soy de esta forma… mi lado más salvaje puede ser impredecible.


    —No, no. Sé que tu no lo hiciste —repitió Alex alzando la cabeza y besando sus labios.


    —¿Cómo lo sabes? —consiguió preguntar Sombra antes de que sus labios quedaran sellados por el beso de Alex. Sintió su ternura y su desesperación en el beso y se dejó arrastrar en él.


    —No puedo explicarlo… solo lo sé —dijo Alex un segundo antes de ser arrastrado a su propio beso.


    ¿Era posible que Alex recordara parte de su vida anterior? Puede que no solo Sombra recordara quien era Alex, sino que Alex también recordara quien había sido y quien era Leyel. No lo sabía, pero cuando Sombra quiso pensar su mente voló de su cuerpo arrastrada por la lujuria del momento.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 6


     


    Segundos después, los labios de Sombra hormiguearon cuando Alex dejó de besarlo. Sus ojos se abrieron lentamente, para ver el placer reflejado en el semblante de su amante, mientras sus ojos iban abriéndose y fijándose en su mirada. Aquella mirada que lo había perseguido durante los últimos siglos, aquella luz que cada respiración de su vida ansiaba volver a ver. Sombra sintió que todo su ser se derretía, no sabía cómo podría sobrevivir el resto de su vida, cuando Alex dejara atrás la influencia de la droga y se alejara de su persona.


    «Suicidio» —se dijo a sí mismo, pero desgraciadamente esa no era una posibilidad, su yo animal no se lo permitiría, además muy pocas cosas en ambos mundos podían matarlo. 


    Aunque si lo iba a matar la fiebre lujuriosa que en ese momento barría su cuerpo, arrasando con cualquier pensamiento aparte de devorar a Alex. Quería volver a saborearlo, mordisquear cada centímetro de su piel, volver a atarlo y ver como se retorcía de placer bajo sus manos. Enterrarse en su cuerpo y sentir como lo envolvía acariciándolo con sus músculos a la vez que sus bocas se fundían en una sola y los gemidos de Alex eran licor divino entrando por su boca.


    Sombra tuvo claro algo, se había perdido y no le importaba si este paraíso solo duraba unas horas o unos días, dejaría que lo tragara hasta que su persona se hubiera disuelto, después, no importaba el después, si es que existía.


    Alex tembló de ansiedad mientras sus ojos eran atrapados por la mirada embelesada de Sombra, eran muchos sentimientos los que sus ojos le transmitían. Bajo el influjo de esos ojos no podía pensar que esos sentimientos estuvieran dirigidos hacia otra persona. Nadie le había dado ni una mínima parte de esa mirada, sus ojos le transmitían no solo que estaba profundamente enamorado de él sino que lo había amado mucho antes de que él naciera. No podía explicar por qué Leyel lo amaba, no solo ahora, no solo durante un rato, lo había amado desde un pasado muy remoto. Alex sintió dentro de su alma que él también había amado a ese hombre durante toda su existencia, no durante su corta y breve vida humana, sino durante toda la existencia de su alma.


    Levantó una mano y con sus dedos acarició los labios de Leyel, solo el roce de su piel lo dejaba sin respiración y convertía su cuerpo en una llama viva de deseo, encendía su lujuria haciéndolo desear más allá de lo que su cuerpo pudiera dar o recibir.


    —Te deseo —dijo la voz ronca de excitación de Alex, Sombra no dudó en acercarse más, aunque una mano de Alex se detuvo en su pecho parándolo—. ¿Leyel me… me permitirías… acariciarte? —preguntó tembloroso por el deseo que arrasaba su cuerpo.


    —¡Diosa! Sí Alex. «Soy tuyo» —Alex no llego a escuchar las últimas dos palabras pues no fueron pronunciadas por sus labios, solo su mente las esbozó abarcando la única verdad que había regido la existencia de Sombra. 


    Pasó un brazo por debajo de la cintura de Alex y lo levantó poniéndolo sobre su cuerpo, a la vez que sus ojos se cerraban. Mirar a Alex y sentir sus caricias era más de lo que su controlado cuerpo podía soportar, ya que se encontraba al borde del orgasmo solo con su beso.


    La lengua de Alex se deslizó por sus labios, lamiendo y mordisqueando su mentón, su boca fue deslizándose hacia su lóbulo que mordió a la vez que su cuerpo se retorcía sensualmente acariciando el cuerpo de Sombra. Las manos de Sombra se agarraban con fuerza a las mantas que tenían debajo, no quería soltarlas, no quería que sus manos detuvieran a Alex. Gruñó y gimió implorante, sintiendo que su pene se endurecía más si era posible y sus testículos iban a eclosionar arrancándolo de la tierra.


    —Alex… Alex… —gritó cuando sintió la sensual boca de Alex morder su pezón—. Si… si sigues jugando…


    —¿Qué es lo que quieres? Esto —preguntó arrastrando las palabras mientras miraba a la sensual expresión de Sombra. 


    Sombra no pudo evitar abrir los ojos y mirar en su dirección. Alex estaba entre sus piernas con su cabeza a la altura de su pene. Cuando Alex sujetando a su pene con una mano bajó la piel del prepucio y con sus labios a poca distancia dejaba salir su lengua paseándola por su hueco para saborear las gotas de semen que brotaban. Sin apartar la vista de sus ojos, con esa mirada de diablillo que siempre había vuelto su mundo del revés.


    —¡Oh Diosa! Sí —Era más de lo que su cerebro era capaz de procesar y su cuerpo se contrajo de excitación y lujuria, mientras veía desaparecer su pene en la boca de su amante y sentía su sensual caricia y la presión de sus labios. Sus ojos no pudieron seguir abiertos, el placer era demasiado intenso aunque hubiera deseado perderse en aquella mirada de la misma manera que se estaba perdiendo en las profundidades de su ser.


    Sombra sintió crecer la tensión previa al orgasmo en lo profundo de su ser, sabía que no duraría mucho. Aunque quisiera hacerlo durar una eternidad. Sus caderas se movieron involuntariamente queriendo más de esa sabrosa boca mientras sus manos se trasladaban a su pelo acariciando la dorada mata de cabello.


    —Alex… para siempre —dijo Sombra, que ya no podía controlarse más, un rugido nacido de la profundidad de su garganta. Rugió en éxtasis, arrasando su cuerpo mientras alcanzaba el orgasmo y su esperma era tragado golosamente por Alex que lo lamió y lamió hasta dejarlo seco y tiritando. Sin ser capaz de conseguir suficiente aire para hablar.


    Alex se alimentó del propio orgasmo de Sombra a la vez que miles de pequeñísimas agujas híper sensibilizaban su cuerpo, ya de por si sensibilizado por la toxina. Sus manos se apretaron en el culo de Sombra hundiendo sus dedos en sus glúteos, sintiendo todo su cuerpo contraerse de éxtasis, arrastrando cada pequeña gota de semen a lo más profundo de su cuerpo.


    Las temblorosas manos de Sombra se posaron en los hombros de Alex alzándolo hasta su cara. Sus labios se unieron en un devastador beso terminando de convertir sus respiraciones en locuras deseosas de un aliento. 


    Las manos de Sombra provocaron que el cuerpo de Alex se retorciera de necesidad, sus caricias eran más de lo que podía soportar.


    —Leyel te necesito dentro de mí… por favor —imploró Alex.


    Sombra sonrió, por primera vez en mucho tiempo su sonrisa fue sincera, real, Alex era insaciable y eso estaba más que bien para el propio deseo de Sombra. Comprendía que parte de la excitación de su amante era debido a la toxina, pero sospechaba que también el propio Alex había sido un poco así siempre. Tenía que dar gracias a que su cuerpo no necesitara un tiempo de recuperación o Alex se lo comería vivo.


    —Sí, muy pronto agapi, pero ahora habrá que disminuir esa prisa, quiero que estés más tranquilo cuando lleguemos a ese momento.


    Los ojos de Alex se abrieron mirándolo suplicante, implorando con su respiración ya que sus palabras estaban obstruidas en su garganta. Las manos de Alex volvieron a acariciar el cuerpo de Sombra, sus manos fueron dirigidas hacia el pene que estaba semi erecto.


    —¿Tengo que atarte? —preguntó Sombra pícaramente.


    Alex se sonrojó totalmente y su cuerpo ardió excitado ante la posibilidad de quedar vulnerable a las caricias de Sombra. Solo pudo asentir, no tenía palabras.


    Sombra saltó de la cama y fue hasta una cómoda donde había visto unas bufandas de seda, sacó una y volvió a la cama, no antes de recoger el lubricante y dejarlo en la mesita de noche.


    Levantó las manos de Alex por encima de su cabeza viendo como este movía sus caderas buscando el roce del cuerpo de Sombra. Con un nudo muy simple sujetó las manos de Alex al cabecero, si él quería con un tirón podría deshacerlo y quedaría libre. Pero su amante no hizo intención de sacar sus manos de la seda que abrazaba sus muñecas, solo levantar la cabeza para mordisquear su pezón.


    Alex pudo oler su perfume personal envolviéndolo mientras sentía sus manos siendo sujetadas al cabecero de la cama. Quería sentir el peso de su cuerpo aplastando el suyo, sus manos sujetándolo, su lengua recorriéndolo. Nada en esta vida lo había preparado para sentir tanta excitación.


    «¡Oh Dios!» —Pensó Alex, viendo la cabeza de Sombra descender hacia su cuello. Sintió sus labios recorriendo su piel y sus dientes raspando, descendiendo hacia sus pezones en lentos círculos lamiendo y mordisqueando cada centímetro de piel, volviéndolo loco y haciendo que su cuerpo explotara en mil pequeñísimos orgasmos que solo consiguieron excitarlo más.


    Cuando la boca de Sombra alcanzó su pene y su lengua jugó con su glande, el orgasmo se elevó rápidamente y sin posibilidad de controlarlo, Alex se corrió.


    —No… no puedo… —dijo un segundo antes de gritar y que su pene explotara—. ¡Dios! Lo intente…


    —No era necesario que te contuvieras, ahora es cuando viene lo bueno —dijo Sombra sonriendo. Mientras lamia el semen que había caído en el abdomen de Alex, sensualmente lo limpió. Para él era néctar, nada en su vida podría empañar sus sentimientos.


    Sombra volvió a subir hasta los labios de Alex pasando su lengua lentamente por sus labios, sin dejar que sus labios se cerraran en el beso que los dos ansiaban.


    Los ojos de Alex estaban fijos en los de Sombra, sin apartarse, empañados de excitación, de amor y de deseo.


    —Te amo —susurró Alex sin ocultar sus ojos a los de Sombra.


    Sombra cerro los suyos… daría su vida porque esa frase se la dijera cuando estuviera libre de la droga, pero él sabía lo que ocurriría una vez la toxina desapareciera. Aun así absorbió las palabras que se fundieron en su corazón.


    Alex no podía controlar el calor expandiéndose de su cuerpo, no podía soportar la excitación que hacia vibrar cada fibra de su ser. El orgasmo que antes había vivido, solo lo dejó dolorido y deseoso de más, solo soñaba con el pene de Sombra penetrando en su cuerpo, con las sensaciones que experimentaría. Solo con esas imágenes podía llegar al orgasmo otra vez y otra vez, hasta que su vida se hubiera disuelto.


    Sombra bajó hasta ponerse entre las piernas de Alex, acariciándole el pene con su mano y su boca mordisqueo sus testículos. Se moría por estar dentro de su amante, por sentirlo, pero debía de ser cuidadoso, él no era pequeño y necesitaría preparar a Alex bien para no dañarlo. 


    Tomó la botella de lubricante y embadurnó su mano sobre todo sus dedos, que fueron acariciando la sensible piel que separaba sus bolas de su arrugada entrada, hasta llegar a su ano. Lubricó su piel externa empujando con un dedo sin dejar de masajear su pene. No le costó nada penetrar en su entrada. Sintió a Alex gritar pidiendo más, añadió otro dedo moviéndolos para abrir el camino que luego seguiría su pene. Que en ese momento lagrimeaba por atención, deseaba poder envolverse en la caliente vorágine, pero debía controlarse.


    —Por favor… por favor… —lloró Alex—. Duro, no te detengas.


    Sombra se incorporó colocando la cabeza de su pene en la entrada sonrosada que lo invitaba a invadir.


    —Leyel —dijo Alex abriendo los ojos y mirándolo, forzándose en pensar—. Ponte un condón… no sé… no sé, sí… —su voz bajo dolorosamente añadió—Adahy no fue el único hombre que estuvo en mi…


    —Silencio agapi… no importa… no soy humano —dijo Sombra pero apretó su corazón. ¿Por qué infiernos lo habían hecho pasar? Iba a matar a cada uno de los cerdos que lo habían forzado—. No tienes que hablar de ello. No ahora… luego te escucharé… ahora… ahora solo somos tú y yo… no existe el futuro, ni el pasado… solo nosotros dos.


    El pene de Sombra entró, atravesó el círculo de músculos penetrando en el cuerpo de Alex, haciendo que este se estremeciera y gritara alcanzando otro orgasmo. Sombra no se movió, disfrutó los estremecimientos que su pene recibió, hasta que Alex dejó de correrse entonces siguió hasta el fondo, enterrándose profundamente donde había querido estar siempre.


    Subió su mano para sujetar las de Alex mientras sus caderas seguían el ritmo de los movimientos, arrasando con sus pensamientos. Su otra mano se deslizó entre sus cuerpos para acariciar el pene de Alex, amaba cada gemido de placer que conseguía arrancar de su boca.


    Su cabeza se enterró en su cuello, lamiendo la fina piel y saboreando su salobre sabor. La boca de Sombra se llenó de saliva, la necesidad de morder y saborear la sangre de su compañero, de su amante era más fuerte que su necesidad de llegar al orgasmo. Sus dientes raspaban la suave piel, pero no lo haría, se obligó a cerrar la boca y solo acariciar con sus labios.


    En ese momento escucho hablar a Alex y levantó la cabeza de su cuello para mirarlo.


    —Leyel —imploró la voz perdida de Alex mirando a Sombra con los ojos muy abiertos y sus labios separados gimiendo en cada respiración. Cuando comprendió que Sombra lo estaba mirando añadió—. Leyel… hazme tuyo, quiero ser parte de ti para el resto de mi vida —levantando la cabeza y poniéndola a la altura de Sombra dijo en un murmullo al lado de su oído—. Muérdeme…


    El corazón de Sombra saltó. ¿Cómo lo sabía Alex?


    Sombra mordió solo un poco, nada más que un rasguño que le permitió saborear una gota de sangre, pero no marcar a su compañero, no hacerlo suyo. 


    Su sabor fue más de lo que Sombra podía aguantar y sintió nacer el orgasmo en una explosión interna abrasando su cuerpo a la vez que sentía el propio orgasmo de Alex subiendo a la superficie y desbordándolos a los dos, que abrazados gritaron en éxtasis.


    Algunos minutos después Sombra sintió la tranquila respiración dormida de Alex en sus brazos, también sintió su propia necesidad de dormir, subió una mano y con un simple movimiento liberó las manos de su amor, luego amoldó su cuerpo al de Alex abrazándolo y besando sus labios antes de dejar que el sueño lo alcanzara.


    El mañana llegaría y quizás su infierno volviera… pero ahora estaba donde había deseado y temido, desde que Morgan murió.


    El ambiente en la habitación cambió. Sin que ellos lo supieran, su cama fue transformada en una hermosa y artesanal cama de madera antigua, los muebles modernos desaparecieron y las luces eléctricas dejaron de alumbrarlos. Los finos velos que separaban los dos mundos fueron descorridos, dejándolos en un nuevo mundo donde solo existía una realidad que unía a los dos universos.


    Los dos amantes abrazados y dormidos también cambiaron. Su suave tono rubio castaño mostro mechas blancas y largas con destellos de luz, su piel blanca brilló como si tuviera diminutos diamantes engarzados en ella, demostrando que Alex no era tan humano como siempre había creído. Pero la mayor transformación la recibió Sombra o debería decir Leyel, por que la figura que abrazaba a Alex no tenía nada que ver con una sombra. Su piel negra brillo con intensidad haciendo resaltar el color plata de su larguísimo pelo y las escamas de rojo sangre que bajaban dibujando una figura en su espalda que se extendía hasta sus brazos y sus piernas entrelazadas con las de Alex, hacia recordar claramente la figura de un dragón alado.


    Los dos amantes durmieron durante las dos horas que duró la unión de los dos universos, ninguno de ellos fue testigo de sus cambios. Aunque para ellos solo importaba que estaban abrazados y juntos, el resto de las cosas carecía de importancia.


    * * * * * * * *


    Un estridente sonido los despertó sobresaltándolos. Sombra maldijo en voz alta levantando la cabeza, sin dejar que Alex se separara de su abrazo.


    —¿Qué es eso? —preguntó más que enfadado Sombra.


    —Leyel cariño —dijo Alex soñoliento acariciando la barbilla de su amante—. Creo que el sonido es de un teléfono móvil…


    —Sí… tienes razón —dijo Sombra bajando de nuevo la cabeza para besar los labios de Alex, su sabor como siempre lo hacía perderse, pero el maldito ruido no paraba de molestar. A regañadientes añadió—. Creo que será mejor que me levante a ver dónde está esa máquina infernal antes de que nos vuelva locos.


    —Sí, eso me temo —dijo Alex arrastrando sus piernas del enredo en el que habían dormido, su cuerpo sintió la separación dolorosamente.


    Sombra se levantó de la cama maldiciendo, a quien fuera tan estúpido como para tener un aparato diabólico en la casa. Después recordó que Zeven le había entregado uno para poder comunicarse con él. Rascándose la cabeza salió hasta el salón donde había dejado la cazadora y el teléfono en el bolsillo de la misma. Cuando lo tuvo en la mano lo miró como si pudiera fulminarlo.


    —¿Hola? —gritó al descolgarlo.


    Escuchó una risa suave al otro lado de la línea.


    —Sombra —sonó la voz preocupada de Zeven—. Tenéis que dejar esa casa… Los Kathará están rastreando en esa zona y no tardaran en llegar hasta donde estáis. 


    —Mira que bien…. Tengo hambre y hace algunos días que no me alimento —respondió Sombra—. No sabía que tuvieran servicio a domicilio, habrá que agradecerles el detalle.


    —Sombra ahora no es momento para esto… recoger lo que podáis y… ¿Alex puede caminar?


    —Sí, puede caminar, pero no está para poder mezclarse entre humanos, todavía tiene en su cuerpo la toxina de la flor roja y solo está comenzando a sentir sus efectos.


    —Pues tenéis que salir de ahí, venir hasta Edimburgo a un piso libre, tienes las llaves en el mismo lugar donde estaban las llaves de la casa. No podéis retrasaros u os alcanzaran y no es la hora de las peleas Sombra. Quieren sangre y la vuestra sería un gran logro para ellos.


    —Alex no se puede mover sin haber tomado la raíz de dragón —repitió Sombra—. No voy a permitir abochornarlo en medio de una calle llena de humanos.


    —Sabes que no es fácil conseguir esa raíz… y ahora tenéis que salir de ahí. Es una orden Sombra… coge a Alex y sal.


    —Está bien… pero si me detiene un policía por ir sin documentos lo mataré… no permitiré que nadie haga daño a Alex. Y quiero esa raíz en cuanto lleguemos a Edimburgo, Alex la necesita.


    —Todos los documentos que puedas necesitar están en la guantera del coche, también tus tarjetas del banco de esa cuenta de la que nunca has querido saber nada. Con respecto a la raíz veré que puedo hacer… ahora vete de esa casa —repitió Zeven.


    —Tú y yo vamos a tener una larga conversación en ese piso del que hablas —dijo muy enfadado Sombra—. Nos vemos las caras allí.


    Sombra colgó el teléfono y se movió rápido por la habitación hasta el dormitorio.


    —Alex tenemos que irnos… los Kathará están en esta zona…


    Alex se estremeció de terror y sus manos temblaron cuando descendió de la cama, sus piernas aun débiles se tambalearon al ponerse en pie. Su miedo lo hacía moverse lento y errático mientras Sombra recogía las cuatro prendas de vestir y las metía en una bolsa. 


    Alex se vistió con aprensión pensando que serían atrapados y que matarían a Leyel sin que él pudiera servir de mucha ayuda, y se quedaría solo otra vez perdiendo para siempre a Leyel. Sombra como si presintiera los pensamientos de Alex lo abrazó tranquilizadoramente.


    —No, no nos van a atrapar, confía en mí.


    —Sí, con mi vida, confió en ti.


    Alex lo miró a los ojos con la mirada cargada de incertidumbre. Pero no tenía sentido preocupar más a Leyel. El conocía a los despiadados monstruos que los perseguían demasiado bien como para hacerse ilusiones.


    Dejó que Sombra lo llevara hasta el coche con la bolsa que tiró en los asientos de atrás, mientras se ponía al volante, arrancando el vehículo.


    Alex puso su mano sobre la mano de Sombra que tenía más cerca y volvió a mirar a sus ojos.


    —Leyel… sé que no te gusta que te llame así, pero el sonido de tu nombre llama a mi alma. Sombra no me dice nada… Lo siento —dijo a modo de disculpa— Solo quería decirte, que pase lo que pase… —Alex bajó la mirada con timidez—. Te amo.


    —No va a pasar nada —le respondió Sombra levantándole la barbilla con la mano y besando sus labios brevemente— Alex puedes llamarme Leyel… eres el único que tiene ese derecho —se mordió la lengua para no decirle cuanto lo amaba, pues Sombra estaba convencido que el amor que sentía Alex por él era producto del efecto de la toxina. Y no quería que Alex se sintiera después obligado a aceptarlo solo porque Sombra lo amara—.Tu nombre también llama a la mía… tampoco lo olvides.


    El coche avanzo saliendo del camino montañoso hacia la carretera y se alejó en dirección a Edimburgo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 7


     


    No llevarían más de una hora de viaje cuando Sombra vio la moto de Zeven parada en el arcén de la carretera y a Zeven haciéndoles señas para que se detuvieran. Sombra con un gesto de disgusto frenó el coche justo a su lado.


    —Hombre mira que sorpresa… ¿Qué se te ha perdido en esta carretera? —pregunto cínicamente Sombra.


    —No es momento para nuestras mezquindades Sombra. Aterriza, el universo no gira entorno a tu dolor, ni a tu persona —dijo con disgusto Zeven—. Los Kathará han reunido una fuerza considerable y no sé cómo tienen la dirección de todos nuestros refugios en esta zona. Hace menos de diez minutos han asaltado el piso que teníamos en Edimburgo, ya no es habitable. Vamos hacia Liverpool, allí tengo un apartamento diminuto que es donde habito cuando ando en estas tierras. Nadie conoce su ubicación, tendría que ser un lugar seguro. Sígueme yo abriré el camino.


    —¿Qué ha pasado Zeven? —preguntó ya preocupado Sombra.


    —Te lo explicaré cuando consigamos llegar al apartamento y tengamos tiempo para hablar, ¿no crees que aquí llamamos mucho la atención?


    —Está bien, te sigo —dijo secamente Sombra.


    Zeven se giró hacia Alex que estaba recostado en el asiento con los ojos cerrados.


    —¿Alex estás bien? —le preguntó Zeven—. Soy Zeven un amigo de Sombra —añadió con ironía mirando a Sombra y viendo su ademan posesivo.


    Sombra pasó un brazo protector por delante de Alex y miró fieramente a Zeven.


    —Sí, sí estoy bien, solo cansado —dijo Alex un tanto adormilado inclinando su cuerpo hacia donde estaba Sombra—. ¿Pasa algo?


    —No agapi —dijo Sombra y Zeven lo miró sonriendo irónicamente—. Solo es un pequeño cambio de planes, lo que significa que tendremos que viajar algún tiempo más. No tienes por qué preocuparte —la voz de Sombra sonó suave y apaciguadora al hablar con Alex, mientras subía la manta para cubrirlo mejor y que no pasara frio, la temperatura exterior era muy baja, a la vez que retiraba el pelo de su cara besando su mejilla. Después miró a Zeven que seguía observándolos con una expresión que Sombra prefirió no analizar—. Alex necesita esa maldita raíz y muchísimas vitaminas para superar la debilidad que le está produciendo. Zeven piénsalo mientras viajamos hacia Liverpool no voy a permitir que le suceda nada y tendrá lo que necesite aunque para ello tenga que robar o matar. Espero que seas consciente de ello.


    —Lo sé Sombra, ahora pongámonos en camino —dijo Zeven aun sonando un tanto introspectivo—. Me alegro que al final lo recuperaras y que podáis estar….


    —Cállate. No hables más… vete, te sigo —lo cortó Sombra.


    Zeven se subió a la moto sintiendo el peso de su soledad más profundamente. Parecía que todos al final estaban encontrando su destino y algo por lo que vivir. Si la Diosa permitiera que pudiera volver a encontrar aunque solo fuera a uno de sus compañeros, su vida sería mucho más llevadera. Pero no, él seguiría siendo el guerrero solitario que había sido siempre. 


    Se encogió de hombros. Los tiempos que se avecinaban y que anunciaban los últimos acontecimientos no auguraban nada bueno. Como mínimo no tendría que preocuparse por sus compañeros de vida, ellos estaban más allá del alcance de los Kathará o de cualquier otro peligro.


    Tardaron seis horas en llegar a Liverpool, las malditas carreteras no estaban diseñadas para un trayecto directo. Pero al fin vio a Zeven hacerle señas de que debía meterse en el aparcamiento que tenía a su izquierda.


    Alex había dormitado casi todo el viaje, despertando esporádicamente para beber agua y comer algunas galletas pero poco más. Sombra, estaba preocupado por la debilidad que mostraba, pero sabía que el desgaste que provocaba la toxina que contenía la flor roja era la causante. No solo lo mantenía en continua excitación sexual, algo que estaba volviendo loco el olfato de Sombra, sino que para colmo su necesidad iba creciendo exponencialmente, llegaría un momento en que Alex no podría controlar su deseo sexual y su cuerpo estaría al borde del orgasmo continuamente. Lo que significaba que necesitaría muchas vitaminas para poder recuperar la vitalidad de su cuerpo y la raíz de dragón para cortar de raíz la locura que se aproximaba a pasos agigantados.


    Zeven dejó la gran moto aparcada en un pequeño hueco e hizo señas a Sombra para que aparcara al lado. Sombra bajó recogiendo la mochila y la pequeña bolsa que contenía los documentos que le habían proporcionado, después pasó al otro lado y despertó a Alex. Este se sobresaltó hasta que se dio cuenta que la mano sobre su hombro era la de Sombra.


    —Alex ya hemos llegado —dijo Sombra ayudándolo a desenredarse de la manta y a levantarse, luego hizo ademan de querer levantarlo del suelo.


    —No, no Sombra, estoy bien. Puedo seguirte por mi propio pie.


    —¿Estás seguro? —preguntó Sombra viendo que Alex estaba más blanco y sudoroso de lo que debería estar.


    —Sí. Te sigo.


    Sombra se agachó y cogió la manta poniéndosela por los hombros a Alex, evitaría que se enfriara en el trayecto al piso que iban.


    Zeven se acercó hasta ellos sonriendo pero su sonrisa mostraba más preocupación que alegría. 


    —Venir, el ascensor está por aquí —dijo Zeven abriendo la puerta del mismo y entrando.


    Tenían que subir hasta el último piso y el ascensor se llenó del aroma de sus compañeros en solo unos pocos segundos. El aire le traía olores que no eran solo de la flor roja, ni tampoco de la excitación de Alex, aquí había algo más. ¿Era muy posible que los Kathará hubieran usado el mismo veneno en Alex que habían usado en Adahy y Calem? No lo sabía con seguridad aunque debería asegurarse que Alex estaba limpio de esa sustancia. La pregunta del millón era: ¿Cómo iba a lograr convencer a Sombra para que lo dejara cerciorarse de que estaba limpio del maldito veneno? ¿O por qué Sombra no se había dado cuenta de la nociva sustancia?


    Una vez en el ático de Zeven, Sombra dejó la mochila en la entrada y acompañó a Alex hasta un enorme y redondo sofá que estaba frente a una cristalera doble exterior. Era pequeño el lugar, pero acogedor, aunque a Sombra no le podía importar menos el aspecto del ático, solo miró que Alex estuviera cómodo en el sofá y fue hasta la cocina a buscarle comida.


    —Alex —dijo Zeven—, tengo algunas preguntas que hacerte. Sé que no te sientes bien, así que si te cansas dímelo y pararé de preguntar.


    —No —tronó la voz de Sombra desde la cocina., mientras salía con un cuenco de sopa, un gran vaso de leche y se lo dio a Alex, sentándose a su lado—. No Zeven, aun tienes muchas cosas que contarme antes de que empieces a torturar a Alex. ¿Qué ha ocurrido?


    —Es muy largo de explicar y hay un tema que me preocupa más que informarte. Tu compañero…


    Sombra lo cortó de plano.


    —Basta Zeven, nos conocemos hace muchos años y sé muy bien las tretas que gastas, para decir aquello que quieres y en el momento en que quieres hacerlo. Di que es eso que te preocupa tanto.


    —Alex —dijo Zeven corrigiéndose— puede haber sido tratado con hoja marchita.


    —¿Qué? —preguntó Sombra quedándose pálido si era posible en alguien tan negro como él—. Déjate de bromas Zeven.


    —No bromeo… Calem y Adahy la tenían en su riego sanguíneo, les tuvimos que dar el antídoto.


    —¿Pero no tenían flor roja?


    —No, Adahy tenía afrodisiacos normales en su sangre, pero no flor roja. Pero si se habían asegurado de que no sobreviviera fuera, tenía la toxina de la hoja marchita, al igual que Calem.


    —Alex tiene todos los síntomas de la flor roja… —dijo Sombra quedándose pensativo.


    —Odio hacer esta pregunta —dijo Zeven—. ¿Sombra has bebido su sangre?


    Alex miró sorprendido a Zeven y después volvió su mirada hacia Sombra. Sombra pasó un brazo por encima de sus hombros atrayéndolo en un abrazo, aun recordaba el sabor de esa gota minúscula de sangre, pero el momento no era el idóneo para decir que sustancias contaminaban su sangre.


    —No, no lo he hecho —dijo Sombra bajando la cabeza y apoyándola en la rubia cabeza de Alex.


    —¿Por qué no lo has hecho? —preguntó sorprendido Zeven.


    —Porque no era el momento. Si lo hubiera hecho lo habría marcado para el resto de su vida —dijo Sombra.


    Un segundo después Alex dijo;


    —Porque no soy su compañero, él quiere a su amante. Eso es sin excusas la verdad —dijo Alex, alejándose del abrazo de Sombra y escondiendo la cara en el cojín junto al brazo del sofá.


    Zeven estuvo a punto de perder las gafas de sol al mirarlo de golpe, Sombra se quedó sin palabras.


    —No… no me lo puedo creer… ¿Cómo has podido no decirle realmente quien eres, Sombra?


    Alex miró por un hueco la cara de Zeven, Sombra se había incorporado y se aproximó a la cristalera por lo que estaba fuera del alcance visual de Alex.


    —¿Y quién soy, Zeven? —le preguntó Alex a Zeven.


    —Alex no soy quien para decírtelo, lo siento —dijo Zeven.


    —No quiero que cuando esta pesadilla termine, Alex se dé cuenta que está ligado a un monstruo —dijo Sombra con su helada voz.


    Alex se levantó y fue abrazarse a la espalda de Sombra.


    —¿Fue por eso que no quisiste morderme?


    —Ahora no hables de ese tema, agapi —susurró Sombra atrayéndolo al nido de sus brazos y abrazándolo tiernamente, luego añadió en voz alta— ¿pero qué tiene que ver que haya bebido su sangre o no?


    —Pues que uno de los dos tendrá que hacerlo. Necesitamos saber si tiene la toxina de la hoja marchita en su sangre y por lo que dices no puedes ser tú quien la beba.


    La verdad es que Sombra sintió que el mundo se movía bajo sus pies, abrazó más fuerte a Alex. Su necesidad de tener y ser único para Alex se alzó como un vendaval barriendo todos los pensamientos de su mente.


    —Me estás diciendo ¿Qué… qué tienes que beber su sangre? Zeven yo no comparto… no comparto —dijo Sombra remarcando la última palabra—. No soy como otros…


    —Sombra para, no cruces esa línea —le dijo Zeven levantándose furioso—. Nunca nadie nos entendió. Nosotros éramos tres, nos amábamos, no compartíamos con nadie más que entre nosotros, no salíamos a buscar nada porque todo lo teníamos en casa. Crees que me hace ilusión beber la sangre de tu compañero, pues no, ninguna ilusión. Hace mucho tiempo que no he estado con nadie y no estaré con nadie hasta que me reúna con ellos, en esta vida o en la siguiente, ese es el grado de compartir que teníamos. Bueno, mejor dejemos estos temas, son demasiado peligrosos.


    —¿Nunca has estado con nadie después de ellos? —preguntó Alex intrigado.


    —No. Al igual que Sombra nunca he vuelto a estar con nadie. Quizás eso te diga lo que necesitas saber Alex.


    —Basta —dijo Sombra separándose de Alex y de la cristalera—. Bebe su sangre si es lo que necesitas para saberlo, hazlo ahora si es que te deja Alex.


    Alex lo miró a los ojos e implorante dijo.


    —Sombra… —más bajito dijo “Leyel”— Preferiría que fueras tú quien…


    —Lo sé Alex… pero no quiero hacerte daño y es necesario saber, si tienes en tu sangre esa sustancia —miró a Zeven y añadió—. Espero que hayas traído el antídoto…


    —Lo traje Sombra. Si he de ser sincero deberías ser tu quien lo comprobara.


    Sombra negó con la cabeza varias veces, aunque su corazón latía alocadamente en solo pensar que Zeven iba a tocar a Alex.


    —Ven agapi, siéntate en el sofá y deja que Zeven tome tu muñeca, no te hará daño —afirmó Sombra mirando a Zeven sentenciándolo si le hacia el más mínimo daño a Alex.


    Zeven se sentó al otro lado del sofá y tomó la mano de Alex y se la llevó a los labios. Sombra sintió que el mundo se volvía rojo furioso. Para no atacar a Zeven, pasó sus brazos por debajo de las axilas de Alex y lo abrazó, cerrando los puños que casi se habían convertido en garras.


    Alex sintió escalofríos al roce de los labios de Zeven, pero nada que fuera excitante más bien fue molesto. Fue como si hubiera una intromisión en su ser que lo hizo empujarse hacia los brazos de Sombra. No es que Zeven le hiciera daño, de hecho apenas sintió nada en la muñeca, pero odió el roce de la piel del otro hombre sobre la suya.


    —Bien, como me temía Alex también fue drogado con la hoja marchita, está claro que por eso está tan débil. Dadme un momento que tengo en la cazadora el antídoto.


    Se levantó y fue hasta la salida, mientras Alex volvía a estremecerse y se acercó más a Sombra enterrando su cara entre el cuello y el hombro, necesitaba sentir su olor y su presencia.


    —¿Soy tu compañero, Leyel? —le preguntó Alex a Sombra en un susurro.


    —Sí, eres mi compañero y más que mi compañero Alex, eres la razón de mi existencia —dijo Sombra enterrando la cabeza en su cuello.


    —¿Entonces por qué no?


    —Porque una vez te maté y no permitiré que se vuelva a repetir la historia —dijo Sombra mientras besaba una línea entre la oreja y el cuello de Alex.


    —No me mataste… no lo hiciste Leyel —dijo Alex negando con la cabeza a la vez que sentía los besos de Sombra como si fueran de fuego, incendiando cada célula de su cuerpo.


    Sombra lo abrazó con mayor ternura deseando fundirse con la piel de Alex y sentir sus sentimientos. Su necesidad de unirse con su otra alma era tan fuerte que tenía que controlar sus colmillos cada vez que estaba cerca de su piel, ya que babeaba y los sentía crecer queriendo penetrar esa piel tan… tan suya.


    Escucharon un carraspeo de Zeven.


    —Aquí está el antídoto para la hoja marchita. La raíz de dragón como te dije Sombra es difícil de conseguir. Alanna voló esta mañana hacia china, intentará traerla de las cumbres.


    Alex tomó el antídoto en sus manos y lo bebió sin hacer muecas, aunque era amargo como la hiel, después tomó un poco de agua.


    —Ahora sentirás sueño es el efecto del antídoto —aclaró Zeven—. Así que no te asustes, cuando despiertes tu cuerpo estará limpio de esa sustancia y dejarás de sentirte tan cansado. Luego espero poder hacerte las preguntas que necesito.


    —Hazlas Zeven —dijo Alex—. He dormido durante casi todo el viaje y llevo durmiendo tiempo, no creo que el antídoto sea tan fuerte que me haga dormir.


    —Lo hará, agapi. Pero yo estaré aquí velando por tu sueño —dijo Sombra tapándolo con una manta y sosteniendo su cabeza sobre su pecho—. Creo que deberías contarme que es lo que está pasando Zeven.


    —Hace cuatro días conseguimos rescatar a Calem y Adahy, pero no antes de que Calem se viera forzado a descorrer las brumas para salvar la vida de Adahy.


    —¿Adahy sigue vivo? —preguntó Alex medio adormilado.


    —Si sigue vivo y a salvo —dijo Zeven.


    La noticia hizo que Alex sonriera, algo que levantó los celos de Sombra.


    —Pero las brumas volvieron a su lugar ya que ni me enteré, no fueron días fáciles para nosotros —dijo Sombra ocultando el malestar que le produjo que su compañero sonriera al saber que Adahy seguía vivo.


    —Aun así ayer volvieron a desaparecer —dijo Zeven—. Y ahora desconocemos como pudieron descorrerlos si es que lo hicieron ellos.


    —Calem no era el único que los Kathará tenían —dijo Alex levantando la cabeza y mirando a Sombra.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Zeven.


    —Me utilizaban para alimentar a otro… antes de que me llevaran para seducir a Adahy.


    —¿Qué? —preguntó Sombra iracundo.


    Zeven miró a Sombra advirtiéndolo y haciéndole ver que podía dañar a su compañero, lo que hizo que bajara la voz y se controlara.


    —Sí. Estaba encarcelado en el mismo lugar que yo…


    —¿Sabes cómo se llama? —preguntó Sombra acariciando su mejilla.


    —No, solo sé que era viejo y que a mí me tenían varios días sin él té de hierbas que me obligaban a tomar. Así… así no, no podía controlar mi cuerpo…


    —¿Alex recuerdas dónde era? —preguntó Zeven mientras Sombra se tragaba las mil maldiciones que desbordaban su boca.


    —En Londres, en las cloacas, bueno, realmente se entra por ahí, es una especie de edificio que está construido bajo el subsuelo, está cerca del puerto, casi en la desembocadura del río, sin llegar al mar. Solo sé que se entraba por las alcantarillas, pues recuerdo como me llevaron hasta allí —les respondió Alex aunque ya el sueño lo estaba alcanzando y apenas era capaz de pronunciar las palabras.


    —Alex no irá con nosotros —dijo Sombra—. No permitiré que lo pongas en peligro.


    —Sombra, todos estamos en peligro. Si las brumas caen no habrá ningún lugar seguro en la tierra, no para nosotros —miró a Alex que se había quedado dormido en los brazos de Sombra—. Lo escuché decir tu nombre ¿y qué es eso de que te pidiera que lo mordieras? Crees que está recordando.


    —Sí. E insiste en que yo no lo maté… no sé qué pensar. Después de que le dijera mi nombre fue como si se abriera una línea temporal con su otra vida, hay cosas que sabe y no sé cómo explicarlas.


    —¿Por qué no os emparejasteis, él te lo pidió?


    —Sí, lo hizo. Pero no puedo acceder, solo lo pidió por que está bajo el influjo de esa maldita toxina que lo tiene loco.


    —No estoy de acuerdo Sombra. La toxina tiene fuerza y doblega su voluntad y su cuerpo solo existe para el sexo. Pero eso no lo hace estúpido, lo que te pidió lo hizo de corazón.


    —¿Cómo lo puedo saber Zeven? 


    —Él tiene más control de sí mismo de lo que parece. Si no cuando lo toque se habría excitado y no lo hizo. Sin embargo, cuando tú lo tocas es como una explosión de lujuria que se podría oler a mil kilómetros.


    —No sé… —dijo dubitativo Sombra—. No quiero hacer nada de lo que luego se pueda arrepentir. 


    —Sombra has pensado; ¿qué si muere, así tal cual está ahora, tú volverás a estar solo como estabas antes?


    —Yo no importo Zeven. Importa que él tenga la vida que merece y que conozca el amor que le permita ser feliz.


    —Creo que estás tomando decisiones sin contar con su opinión. Está claro que él te quiere en su vida ¿Por qué lo rechazas?


    —No quiero matarlo… no puedo permitir que la historia se repita.


    —¿Por ti o por él?


    Sombra no contestó, solo acomodó el cuerpo de Alex sobre su cuerpo y se estiró en el sofá abrazándolo y enterrando su cabeza en su pelo.


    Un momento después Sombra contestó aunque no estuvo claro si lo hacía a sí mismo o a Zeven.


    —Lo amo más que a mi vida. Juzga tú por quien lo hago.


    Zeven se retiró a la terraza, no quería terminar peleando con Sombra. El hombre era cabezón y estaba empeñado en que había matado a Morgan. Zeven no se sentía con ganas de discutir algo que no podía afirmar totalmente, no había estado presente en aquellos terribles años de Sombra. Pero conocía al hombre y sabía que nadie que fuera capaz de amar con esa entrega, era capaz de dañar al ser amado.


    Alex no tardaría en despertar de su letargo impuesto por el antídoto y las preguntas se acumulaban. Era prioritario encontrar las respuestas ya que la vida de todos dependía de lo que Alex supiera. Si hubiera sido por Zeven habría retardado la entrega del antídoto evitando que Alex entrara en ese letargo, pero la toxina de la hoja marchita era mortal si no se ingería y lo último que quería ver era a Leyel convertido en una sombra por mil años más.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8


    Algún tiempo después. Zeven volvió a la habitación y observó que Sombra se había dormido con Alex sobre su cuerpo. Tendría que despertarlos no había mucho tiempo y eran muchas las cosas que debían ser hechas.


    —Sombra… —dijo Zeven tocando su hombro. Sombra abrió los ojos y lo miró—. Tienes que despertar a Alex, necesitamos esas respuestas, lo siento pero no puede seguir durmiendo.


    —Tú dijiste que el efecto del antídoto lo dejaría así durante un tiempo, no es bueno despertarlo.


    —La medicina ya ha debido hacer efecto.


    —Bien, voy a buscarle algo para que coma cuando despierte —dijo Sombra saliendo del abrazo de Alex.


    —No, deja ya lo traigo yo, tú solo despiértalo.


    Zeven salió hacia la cocina, mientras Sombra movía deliberadamente a Alex.


    —Agapi… —dijo acariciándole la mejilla, lo que solo sirvió para que Alex lo abrazara más y murmurara algunas palabras en sueños.


    —Sombra… —dijo Zeven que llegó en ese momento—. Si usas el griego pensando que Alex no te entenderá, solo te diré que él estudio tres años de medicina, creo que sabe suficiente griego como para entenderte.


    —¡Oh Diosa! ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Porque nunca imaginé que fueras tan burro como para querer mantener a tu compañero alejado de ti.


    —No quiero mantenerlo alejado… 


    —Sí, sé lo que continua Sombra, pero voy a darte un consejo de alguien que si tuviera una sola posibilidad de encontrar a uno de sus compañeros no tardaría ni dos segundos después de verlo, en decirles todo lo que siento y cuanto los he añorado. El destino no otorga muchas segundas oportunidades, si fuera tú cogería esta oportunidad con ambas manos y no la soltaría.


    —Tú realmente no conoces toda la historia. Morgan… Morgan nunca quiso… nunca quiso que fundiéramos nuestras almas… —la voz de Sombra fue ronca por el dolor que el recuerdo le producía.


    —Eso no es totalmente cierto —dijo Alex levantándose adormilado—. Cuando me di cuenta del terrible error y de haber negado aquello que tanto necesitábamos, ya no quedaba tiempo para rectificar la situación. Morgan… morí arrepintiéndome de no ser totalmente tuyo y ahora sí que no volveré a caer en el mismo error.


    Sombra estuvo a punto de saltar del sofá pero las palabras de Alex lo congelaron en el sitio, ya que la voz que salía de la boca de Alex era idéntica a la que Sombra recordaba que era la voz de Morgan. Zeven miró a Alex como si fuera una aparición, aun así fue el primero de los dos en reaccionar.


    —¿Alex cómo sabes eso? —preguntó Zeven.


    —¿Cómo sé qué, Zeven? —preguntó Alex atontado e ignorante de lo que acababa de pasar.


    —Lo que acabas de decir de Morgan —dijo Sombra mirándolo expectante y temeroso.


    —¿Qué acabo de decir? No sé de qué habláis… lo siento. Estoy casi dormido.


    Zeven hizo una seña minúscula a Sombra para que dejara de hablar de lo que acababa de pasar.


    —No importa agapi…. Necesitamos hablar de temas serios y necesitamos esa información que tienes.


    —¿Estás seguro? Yo no quiero… no quiero hablar de ello —dijo Alex.


    —¿Por qué no quieres hablar de ello? —preguntó Sombra.


    —No… no quiero que me desprecies cuando sepas lo que me obligaron hacer.


    Sombra lo abrazó mientras Zeven decía.


    —Sinceramente creo que antes de hablar de nada deberías decirle a Alex… quien realmente es para ti y que es lo que sientes. Tenemos muchos problemas que solucionar y no podemos andar con desconfianzas, ni dudas.


    —Ahora no es el momento —dijo Sombra— Alex nadie te va a juzgar, todos tenemos un pasado, algunos más largos que otros. Pero ninguno en esta habitación ha sido un ángel y todos nos hemos visto obligados hacer cosas que desearíamos no haber hecho nunca.


    —Creo que lo mejor será que yo aclare las cosas que han ido ocurriendo —dijo Zeven—. Desde hace algunos años las brumas que protegen nuestro mundo se desvanecen dejándonos vulnerables y al descubierto frente al mundo de los humanos. Lo peor de todo es que no solo está ocurriendo aquí, hay muchos otros pueblos que están siendo despojados de las protectoras brumas. Pasa en todas las tierras, tanto en el Norte, el Sur, el Este o el Oeste. 


    »Un miembro del Mishkal nos consiguió unas imágenes tomadas desde la estación espacial internacional y que fue dirigida a la NASA, a la hora de la caída de las brumas, mostraba toda la tierra pero con continentes e islas que ahora mismo son inexistentes en los mapas que los humanos conocen. Por suerte para nosotros las hizo desaparecer, pero no podemos hacer desaparecer todo lo que nos gustaría, no sabemos si alguna estación meteorológica o algún otro satélite fue capaz de fotografiar la tierra en ese momento. 


    »Sabemos que los Kathará tienen organizaciones hermanas que los ayudan a destruir cualquier barrera que pongamos en su camino. Si esto llega a conocimiento de los gobiernos del mundo estaremos en serio peligro. ¿Qué gobierno no se aliaria a los Kathará por conseguir los poderes de nuestra gente para su causa? Han estado secuestrando y asesinando a nuestro pueblo desde el principio de su creación, pero eso sería solo un juego si consiguieran confirmar lo que llevan diciendo hace siglos. 


    »Alex si quieres saber más sobre nuestra historia, sé que Sombra podrá contarte mucha de nuestra historia. 


    »Lo importante es que desde hace tiempo intentan destruir las brumas que nos protegen y para ello raptaron a Calem y a Adahy con la intención de obligar a Calem a obedecer. Cuando los rescatamos pensamos que estábamos más o menos seguros, hasta ayer de madrugada en que las brumas volvieron a desaparecer. Pero lo más preocupante de todo, es que había varios grupos de paramilitares de la organización esperando para infiltrarse en nuestro territorio. Lo que demuestra que sabían que iban a desaparecer y que estaban preparados para ese momento. Aquí no lo lograron, conseguimos pararlos y frenar cualquier tipo de invasión. Pero no puedo decir lo mismo de lo que ha ocurrido en otras zonas, posiblemente hayan conseguido su objetivo, no lo sé, tampoco he podido ponerme en comunicación con algunas otras comunidades. Ahora se por ti Alex que posiblemente tengan a otro Sidhe prisionero y que este es viejo, la pregunta es ¿cuán viejo es?


    —Creo que hay una pregunta más importante Zeven —dijo Sombra— ¿Quién es?


    —Cierto… hasta donde sabemos solo Calem podía borrar las brumas con sus habilidades, pero esa habilidad le venía de su padre….


    —No, no puede ser Zeven, debes estar confundido. El padre de Calem murió hace doscientos años cuando su madre murió, ellos estaban fusionados, tuvieron que morir juntos.


    —No necesariamente. Pudieron cortar su unión antes de que Art muriera…


    —Eso… eso no se puede hacer —dijo Sombra tartamudeando de incredulidad.


    —Créeme, se puede hacer, lo hicieron conmigo. Me separaron de mis compañeros antes de que pudiera seguirlos —dijo Zeven con profunda tristeza y dolor.


    —¡Diosa! Lo siento, no lo sabía —dijo Sombra apesadumbrado.


    —No lo sabe casi nadie.


    —Pero eso significa que tiene que haber algunos de los nuestros que los ayuden, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas. No existen los buenos no-humanos y los malos humanos, nada en la vida es tan simple. Todos tenemos un arco iris de grises. Nuada, Ella, Angus y algunos otros saben que tenemos traidores entre nosotros. Pero hasta el momento no hemos sido capaces de descubrirlos. Y ahora mismo se nos acaba el tiempo para desenmascararlos y evitar el daño o quizás es imposible evitarlo y todo debe ocurrir como fue escrito.


    —¿Y nuestros infiltrados? 


    —Sombra tú eras uno de ellos y ni tan siquiera formabas parte de la organización. Nuada dijo que también teníamos a otro llamado Niebla, no sé quién es, no lo conozco. Desde las incursiones de ayer en nuestras tierras hemos desplegado a los guerreros por toda la isla, solo esperan nuestra señal para atacar los puntos vulnerables de los Kathará, pero Nuada no quiere hacerlo hasta que la situación nos empuje a ello. También hay que conseguir hablar con los no-humanos que están en el continente europeo, necesitamos saber que ha ocurrido en sus tierras y cuál será la dirección que tomen sus acciones. Aunque la lógica diría que necesitamos una convención internacional, no creo que las zonas más apartadas hayan quedado sin ataques. Sin embargo, carecemos de tiempo para poder hacer algo conjunto, hace más de un siglo que Ella insistió en crear una fuerza conjunta de todos los no-humanos que pudieran hacer frente a la situación que se veía claramente que llegaría, pero nadie quiso hacer caso, todos preferimos pensar que era una depresión momentánea y que pasaría. La verdad la tenemos delante de nosotros y ahora solo queda hacerle frente.


    —¿No podemos pasar por dentro de las brumas de una tierra a otra? —preguntó Alex.


    —No, no es posible. Yo puedo saltar de un punto mágico a otro, pero soy de los poquitos que tienen esa habilidad. Los demás tienen que cruzar por las tierras de los humanos para llegar a otra tierra, nuestros mundos están entrelazados y unidos de tal forma que no se pueden separar.


    —Cuando escuchaba a mi padre hablar sobre todo esto pensaba que estaba loco… y ahora sé que lo está. Pero no por lo que dice, sino por lo que quieren hacer. ¿Por qué os atacan? ¿Qué tienen en vuestra contra?


    —Somos diferentes a los humanos… te podría decir que nos atacan por desconocimiento y miedo, pero la verdad es otra distinta. Ellos y nosotros hemos convivido durante milenios en el mismo planeta, incluso nuestras sangres se han mezclado en múltiples ocasiones. Los humanos son mayoritarios en el planeta y siempre han encontrado maneras de odiarse y destruirse. Imagínate, ahora unas razas inteligentes que son descubiertas conviviendo entre ellos sin que ellos lo supieran. 


    »Piensa en esos gobiernos, políticos, religiosos y militares tan deseosos de conseguir una ventaja sobre el oponente, lo que serían capaces de hacer si conocieran nuestra existencia. Si fueran capaces de confirmar que existen seres que pueden cambiar su apariencia como hace Sombra o que pueden hablar telepáticamente, hacer magia autentica, variar la climatología, cambiar el curso de un rio y tantas otras habilidades. Nos usarían como armas contra sus congéneres, seríamos seres de laboratorio para experimentar con nosotros. 


    »Si las brumas caen habrá una guerra mundial y los humanos tienen armas para destruir varias veces el planeta que todos habitamos. Si queremos sobrevivir y que la tierra sobreviva junto con los humanos y los no humanos. Necesitamos tomar todas sus bases peligrosas, desactivar todas sus armas mortales antes de que todo caiga. No podemos quedarnos a esperar a ver qué ocurrirá, creo que en eso yerra Nuada, no podemos esperar a ver qué ocurre, necesitamos tomar la dirección del destino en nuestras manos y cambiar algunas cosas, ya que no podemos evitar que las brumas desaparezcan. Pero a la vez es importante que consigamos saber quiénes se ocultan detrás de máscaras dentro de nuestro pueblo, ellos son tan peligrosos como los Kathará o los gobiernos humanos del mundo. Aunque ahora lo más importante es descubrir a ese Sidhe que tienen prisionero los Kathará en Londres.


    —Se dónde es, pero no es el único que esta prisionero allí —dijo Alex tomando aire lentamente. No quería hablar, pero poco podía hacer por ayudar a la gente que le había salvado la vida, aparte de entregarles todo lo que supiera. Posiblemente si tuvo alguna oportunidad con Leyel esta desaparecería cuando explicara, para que lo utilizaron durante dos años. Se encogió de hombros mentalmente, sabía que las cosas buenas a él no le duraban demasiado y que alguien como Leyel lo quisiera, era demasiado bueno para que fuera real—. Cuando mi padre nos descubrió a Robert y a mí, nos entregó a la organización para que esta hiciera uso de nuestros cuerpos. Fuimos objeto de experimentación y decidieron que Robert no les servía, que solo era una llave para que yo accediera a cualquier cosa por evitar su sufrimiento. No sé qué tipo de pruebas nos hicieron, pero comenzaron a obligarme beber un té de hierbas muy amargo todos los días. Durante unos tres meses seguidos, hasta el punto en que llegó a gustarme y esperaba ansioso la infusión que hacía que me sintiera mejor. Luego llegó un día en que dejaron de dármela y sentí que me moría en la celda donde estaba preso. No sé qué los indujo a darme otra infusión esta era menos amarga y espesa, su color era negro, eso hizo que el malestar físico desapareciera, pero a la vez que mi cuerpo mejoraba sentí que mi sangre ardía de lujuria y no podía controlar ni mi cuerpo, ni mi necesidad sexual. El simple roce de la ropa me volvía loco de excitación, quería follar y soñaba con cada acto sexual que hubiera realizado alguna vez y algunos que ni sabía que existían, me pasaba cada minuto de mi vida al borde del orgasmo. Me dejaron así durante dos días en los que pensé que me volvería loco, después fui trasladado a otra celda donde había un hombre mayor que básicamente salto sobre mí y… y me acarició… no tenía control sobre mi cuerpo que respondió a sus manos convirtiendo mi cuerpo en objeto de su deseo y su voluntad en mi voluntad. Esa fue la primera vez, posteriormente vinieron muchos otros, a partir de ese momento fui solo un juguete en sus manos. Usaban la infusión solo cuando les interesaba y cuando querían que fuera el señuelo me la retiraban. No puedo culpar a aquel hombre, ni a ninguno de los otros prisioneros, ellos estaban tan a su merced como yo, ninguno tenía libertad de actuar, solo nos movíamos por instinto de supervivencia.


    Sombra escuchaba a Alex apretando los dientes y la mano que estaba junto al cojín era una garra clavada, mientras la otra mano acariciaba el pelo de Alex. No quería que su amante siguiera hablando, sabía que le hacía daño y él no quería seguir oyendo y sintiendo la miseria de Alex. Pero Zeven tenía razón, necesitaban toda la información que pudieran conseguir.


    —¿Todo ello ocurría en esa casa que dices que está en Londres?


    —Sí, así es. Pero no es una casa, está en las cloacas de Londres.


    —Comprendo, un lugar excelente si quieres ocultarte de la vista de otros humanos. ¿Eras el único que proporcionaba esos “servicios”?


    —No, había otros… no sabría decir cuántos éramos, nos usaban a veces para su diversión, encerrándonos juntos en cuartos durante días enteros sin comida ni bebida, por supuesto sin las infusiones que nos ayudaban a controlarnos, allí según ellos era donde nos “estudiaban” desde grandes ventanales. Decían que lo hacían cuando venían a visitarnos los jefes y que debíamos darles un “bonito espectáculo”.


    —¿Cuántos prisioneros había?


    —No lo sé exactamente, pero seguro que éramos más de veinte.


    —¿Alguna vez viste a alguno de los “jefes”? —preguntó Sombra, obligándose a hablar. Quería saber los nombres de aquellos a los que iba asesinar de las formas más creativas que se hubieran inventado.


    —No, yo no vi nunca a ninguno. Las prisioneras eran pocas y las únicas que los veían. Nosotros estábamos en un escalafón inferior a ellas, aunque sinceramente no las envidio, no debían estar mucho mejor que nosotros. Solo eran juguetes para otras ocasiones. Nunca nos dejaron relacionarnos.


    —¿Cuántos prisioneros “especiales” crees que había en el lugar? —preguntó Zeven.


    —No puedo decirte, cada uno de nosotros tenía asignado unos cuantos prisioneros “especiales”. Más allá de los que yo tenía que visitar asiduamente, no te podría decir —Alex se quedó pensativo—. Durante los dos años vi unos 20 prisioneros distintos, algunos los vi más de una vez a otros solo un momento. Todos tenían en común que habían sido torturados, eso era fácil de saber con solo mirar sus cuerpos dañados.


    —¿Cuán grande es aquello? —preguntó Sombra.


    —Muy grande, aunque no sabría decirte cuanto, solo veía la celda y los pocos pasillos por los que me sacaban.


    —Alex… ¿sabes por qué fuiste elegido y por qué fue rechazado Robert? —preguntó Zeven.


    —No, nunca llegué a saberlo. Quizás fue la voluntad de mi padre.


    —No, no fue por eso….


    —¿A dónde quieres llegar Zeven? —preguntó Sombra protectoramente.


    —Tú deberías saberlo Sombra. Alex no es totalmente humano, es medio Sidhe, su madre o su padre lo eran.


    —¿Qué? —preguntaron al unísono Alex y Sombra.


    —Los que crees que son tus padres realmente uno de ellos no lo es. Y conociendo a los Kathará apostaría porque tu madre no lo era. Tú eres mitad Sidhe igual que lo es Calem. ¿Cuántos años tienes Alex?


    —Veinticinco años…


    —¿Estás seguro?


    —Sí, si… bueno eso creo, no tengo memoria de… no lo sé. Ahora mismo no puedo afirmarte nada.


    —¿Me podías decir como conociste a Robert? ¿Cómo os hicisteis amantes? —preguntó Zeven—. Lo siento no quiero ser entrometido, pero creo que hay cosas que es mejor desvelar aunque duelan.


    Alex bajó la cabeza pensativo intentado recordar cómo se encontraron Robert y él. Alex había sido muy tímido y nunca se acercaba a discotecas, no era su forma de proceder. Criado bajo un estricto y dictatorial régimen en casa, jamás pudo tomarse la vida de forma ligera y alegre. 


    Cuando se matriculó en la facultad de medicina, por orden de su padre fue a vivir a la residencia de estudiantes de la organización. Allí controlaban de forma rígida sus entradas y salidas, con quien iba o quienes eran sus compañeros de clase. No había nada en su vida que hubiera sido decidido por él, todo se lo había impuesto su padre o la organización a la que pertenecían el padre y la madre de Alex.


    Muy temprano comprendió que se sentía atraído por los hombres en lugar de por las mujeres. Debido a su educación pensó que era una aberración que debía ser extirpada pero no se atrevió a sincerarse con su padre al cual ya le tenía bastante miedo. Los castigos corporales le eran muy familiares ya que en su casa fue el método de castigo ideal de su padre, por lo tanto lo había inmunizado al miedo. Pero temía sobretodo la vergüenza que le harían pasar, aunque jamás sospecho hasta qué punto era peligroso que lo supieran.


    Entonces como explotando toda esa burbuja de opresión, apareció Robert. Guapo, fuerte, moreno con unos ojos azules fantásticos, extrovertido, divertido y rebelde, capaz de hacer frente a todos los miedos que tenía Alex. Alex se dejó llevar y perdió toda precaución y miedo a mostrar sus sentimientos… y allí falló, lo descubrieron y todo terminó en desastre.


    Sombra había permanecido en silencio durante todo el relato de Alex sobre su vida anterior a que fuera un objeto de la organización. Sombra escuchó y solo pudo apoyar a su amante con pequeñas caricias, aunque ahora entendía a donde pretendía llevar la conversación Zeven.


    —Lo entiendes ¿verdad Sombra?


    —Sí… Robert solo fue un señuelo de la organización.


    —Sí, posiblemente uno de tantos prisioneros que tenían en su institución —dijo Zeven.


    —No, no es posible… Robert me amó y murió por mi culpa —dijo Alex desesperado.


    —Alex no me mal intérpretes, Robert es muy posible que se enamorara de ti al igual que tú de él. Pero fue enviado y toda la situación preparada para sacarte de tu escondite, no era difícil si ellos sabían que eras medio Sidhe. Y estoy por apostar que lo sabían muy bien, aunque no lo puedo afirmar —dijo Zeven intentando ser delicado, pero hacer pensar a Alex también.


    —No, no, eso es mentira… es mentira —repitió Alex.


    —Agapi —dijo Sombra abrazándolo y acunando su cuerpo mientras lo besaba en la cabeza, en la cara y en el cuello—. No importa lo que ocurriera es tu pasado déjalo ir. Entiendo por qué lo haces Zeven, pero deja en paz de una vez a mi compañero. Basta, basta de preguntas de las que no necesitas conocer sus respuestas. Es medio Sidhe y posiblemente tampoco sabe la edad que tiene realmente, pero me niego a que le hagas más daño solo para que recuerde.


    —Robert existió y murió por mi culpa —insistió Alex.


    —Si Alex, Robert fue asesinado por los Kathará, Sarit investigó hasta donde la dejaron su asesinato. Pero no fue por tu culpa, ocurrió porque los Kathará querían tapar algo más gordo y así borrar sus huellas de la historia. Como cuando intentaron asesinarte a ti, tampoco Adahy pudo hacer mucho aunque lo intentó…. Sombra no quiero hacer daño a Alex y lo sabes, solo intentaba que el mismo fuera capaz de retroceder hasta el punto en que su vida ya no concordaba con lo que le dijeron o con lo que lo obligaron a creer que era su vida. Pero tienes razón, es una información que no necesitamos para luchar contra ellos. Debería llamar a Mishkal y hablar con Adam… tenemos una reunión que programar.


    Zeven se levantó para ir a por su teléfono móvil. Mientras Alex se acurrucaba más en el cuerpo de Sombra.


    —¿Por qué me llamas amor en griego? —preguntó Alex.


    Si Sombra hubiera podido estaría rojo como un tomate, se alegró de saber que su color de piel por una vez lo había salvado de la vergüenza.


    —¿Quieres la verdad? —preguntó Sombra tímidamente y Alex asintió—. Pensé que realmente no me entenderías…


    —¿No querías que te entendiera?


    —No quería que conocieras mis sentimientos…


    —¿Por qué?


    —Tenía y tengo miedo de… de nuestro pasado.


    Alex lo miró y comprendió lo que quería decir, se sintió mareado y apoyó su cabeza en el pecho de Sombra al sentir que caía.


    —Tú no me mataste —dijo repentinamente Alex—. Estaba muriendo cuando me tiraron en el calabozo, no podías hacer nada por ayudarme, como yo tampoco podía reparar el error que nos mantuvo mil años separados. Lo intentaste hasta el momento en que dejé esta tierra y perdí tu abrazo, hasta… hasta…. No quiero volver a perderte.


    —¿Alex estás bien? —preguntó Sombra que estaba temblando, no solo por lo que decía Alex. Sino porque el tono de voz, había sido y era el que Sombra recordaba como la voz de Morgan.


    Alex no contestó en el momento, solo miraba a los ojos de Sombra con aquella mirada que lo había perseguido durante todos esos siglos. Sombra no pudo hablar solo perderse en esos ojos mientras las lágrimas acudían empañando su iris.


    —Te amo Leyel… y ahora no seas tú quien nos separe… por favor.


    Sombra se estremeció entre los brazos de Alex y sus lágrimas desbordaron sus ojos bañando sus mejillas.


    —¡Diosa! Alex, ¿te sientes bien? —preguntó con voz temblorosa.


    —Sí Leyel —dijo Alex sonriendo y llorando al mismo tiempo— Siento que por fin he vuelto a casa.


    —¿Qué recuerdas? ¿Y quién eres? —preguntó Sombra asustado.


    —Soy Alex y soy Morgan, tú eso ya lo sabes. Yo solo estoy empezando a recordar y te necesito…


    Zeven salió a la terraza, esa situación era demasiado privada para espiarla. Cogió el teléfono y marcó el número de un muy antiguo amigo.


    


    


  



  
    



    Capítulo 9


     


    El tiempo se detuvo para Sombra y su mundo dejó de existir fuera de aquellos ojos verdes que le hablaban a su alma. Las lágrimas aún seguían fluyendo de sus ojos y su cuerpo temblaba de ansiedad, pero para él hacía rato que había dejado de importarle lo que pudiera mostrar, su alma después de mil años prisionera del dolor y el remordimiento, se había liberado y estaba derramándose en un vendaval que envolvía a Alex y que Sombra ya no era capaz de detener. No oía nada solo las palabras pronunciadas por Alex. Él lo amaba y lo necesitaba, cualquier otro sonido quedó descartado como simple ruido de fondo.


    Sintió que su mano subía, acariciando la mejilla de Alex que muy lentamente recorría sus facciones grabándolas en su memoria y en su tacto, su garganta había quedado seca y áspera pero aun así se oyó a si mismo decir.


    —Te amo más que a mi vida y te he necesitado cada segundo de mi existencia… Nada de lo que me pidas te será negado, no puedo negarte nada. Incluso si quieres mi vida, es tuya para tomarla —dijo Sombra entre jadeos ahogados— Te amo —volvió a murmurar, aunque esas dos palabras quedaron congeladas en el aire.


    Después con el mismo movimiento lento, sintió que su cabeza bajaba mientras sus labios hormigueaban de necesidad, hasta que se posaron en los de Alex, la suave caricia de su piel lo hizo estremecerse. Su lengua se abrió paso al principio lentamente acariciando invitadoramente su boca al sentir que los labios de Alex se separaban lentamente dándole entrada a su cuerpo, acariciando a su vez con su lengua, en una batalla que si bien en un principio empezó suave fue subiendo en intensidad hasta transformarse en un beso duro, exigente, tierno y amoroso que solo buscaba fundirlos en un beso eterno.


    Sombra bebió de los labios de Alex y este bebió de los de Sombra, como si estuvieran bebiendo el néctar de su vida, absorbiendo la esencia de su existencia después de una larguísima marcha por un desierto de desolado vacío. Mientras poco a poco sus ojos fueron cerrándose al placer que empezaba a hervir en sus venas y arder en su pene. Pero de alguna manera aun con los ojos cerrados seguía viendo la mirada verde de Alex, seguía sintiendo sus ojos y su alma enlazada dentro de él.


    Alex se había quedado mirando sus ojos negros como la noche más oscura, entretanto sentía que su respiración cesaba en su cuerpo, no era capaz de exhalar un aliento de aire. Toda su existencia se quedó concentrada en la posibilidad de que Sombra siguiera negando sus verdaderos sentimientos. Siguiera apoyando que sus sentimientos estuvieran coaccionados con la maldita sustancia de la droga. Aunque no fue consciente de ello hasta que Sombra habló dejando que su cuerpo se relajara lo suficiente para tomar un aliento que le proporcionara una porción de vida. Sus ojos picaban con la intensidad de su mirada y sus labios tremolaban ansiosos por la proximidad de los labios de Sombra.


    Vio como Sombra cerraba los parpados y aun así seguía sintiendo el calor de sus ojos. Alzó una mano hacia el semblante de Sombra, quería recorrerlo, dejó que su mano vagara por el contorno de sus ojos y lentamente acercó sus dedos a la rugosa cicatriz que Sombra siempre intentaba ocultar. Recorriendo las marcas de dolor que tan claramente fueron grabadas en su semblante.


    —No, no por favor… no Alex —dijo Sombra en un murmullo casi sin despegar sus labios de Alex.


    —No lo recuerdas… ¿no te acuerdas, verdad amor? —dijo Alex antes de volver a juntar sus labios. Sombra negó con la cabeza no queriendo distanciarse del beso.


    Alex no contestó, solo enlazó sus manos en el pelo negro de Sombra enredando sus dedos en las sedosas hebras, a la vez que se ponía de rodillas sobre el sofá para luego subirse encima de las piernas de Sombra. Ya le recordaría porque esa cicatriz era tan importante, ahora no era el momento después habría tiempo para hablar.


    El beso y el roce del cuerpo de su amante hicieron que Alex, que había estado al borde del orgasmo, tuviera que concentrarse para no caer por el borde. No quería que Sombra pensara que la atracción que sentía era fruto de la droga. No lo era. 


    Él la odiaba aunque nunca supo que corría por sus venas, siempre entendió que algo fuera de su voluntad pasaba con su cuerpo. Durante esos dos años nunca pudo resistirse a cualquier caricia sexual y quería por encima de todo que esta vez Sombra sintiera la diferencia, y no solo su amante, él mismo necesitaba en lo más profundo de su alma que esta vez fuera diferente.


    El recuerdo de su pérdida de control sexual y el haber sido un objeto de juego para las maquiavélicas mentes, hizo retroceder su excitación lo suficiente como para poder controlar su cuerpo. Sí, quería llegar al orgasmo pero de forma natural, y empujado por Leyel, no por una maldita sustancia, que había forzado su voluntad y su vida sexual en los últimos años.


    Apartó a lo más profundo de su mente cualquier duda, cualquier miedo y mucho más cualquier sensación que pudiera ser provocada por la droga. Deslizándose hacia delante unió sus pelvis mientras su boca se trasladaba con movimientos lentos hacia la cicatriz, besando cada centímetro de su semblante y escuchando los gemidos ahogados de Sombra añadiendo combustible a su lujuria.


    Alex quería entregarse completamente a Sombra, sin restricciones. 
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    Zeven entró en la sala y no miró a Sombra o a Alex. Solo pasó hacia el dormitorio, entró y sacó del baño un frasco de lubricante, después iba a salir del dormitorio, cuando miró a la pequeña caja fuerte que estaba colocada en la pared. Fue hacia ella y la abrió, realmente no contenía nada de valor para nadie excepto para él. Sacó un viejo medallón partido en tres partes y se lo colgó al cuello, guardándolo bajo la camiseta.


    Sin demorarse más salió y dejó el lubricante y las llaves del piso encima de la mesa junto a Sombra y Alex, sin hacer ruido se fue hacia la salida, pero antes de abandonar el ático, se giró para mirar las paredes y la gran cristalera. Presentía que sería la última vez, sino la última era muy posible que pasara mucho tiempo antes de que volviera a ver ese lugar. No le importaba todo lo que tenía valor para él lo llevaba consigo, lo demás eran objetos impersonales.


    Con un encogimiento de hombros giró hacia la salida y cerró la puerta tras él.


    Si alguien hubiera podido ver sus ojos, estos mostraban la infinita tristeza en la que su alma moraba desde hacía tanto tiempo, que había perdido la esperanza de sentir alguna vez de otra manera.


    Zeven partió como vivió, siendo solo una ilusión para el resto de los seres vivientes.
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    Capítulo 10


    Ninguno de los dos amantes fue consciente de la partida de Zeven, ni tan siquiera habían sido conscientes de su presencia. En el mundo en que sus almas los habían encerrado solo existían ellos dos y eso era lo único que realmente les importaba.


    Alex se separó unos pocos centímetros de Leyel quería poder mirarlo a los ojos.


    —Leyel… —dijo en un murmullo—. Por favor…


    Leyel abrió los ojos para encontrarse con el amado verde de los ojos de Alex.


    —Alex… —mientras acariciaba su mejilla— ¿Estás seguro? Piénsalo antes de contestarme… puede, puede que después de que todo esto haya pasado te arrepientas… ¿No crees que sería mejor esperar a que tomaras el antídoto de la flor roja? 


    Por primera vez en su vida Leyel sintió muchísimo miedo, miedo a que su compañero se diera cuenta de su error e intentara rectificar. Él quería enlazarse con Alex, era lo que más deseaba en su vida. Pero no quería que Alex después de que sanara se sintiera obligado a seguir con una unión que lo atemorizaría…


    «¿Cuál sería la diferencia?» —Se preguntó a sí mismo. No habría diferencia con su vida, solo tendría que seguir adelante aun sabiendo que su alma no lo quería, pero realmente no sería tan distinta su vida a la que había sido el último milenio. Pero temía hacer daño a Alex, un daño que no podría ser sanado, pues una vez enlazados no habría forma de desunir…


    —No, no Leyel… no quiero esperar. No sé qué ocurrirá mañana o dentro de un mes. Sé que lo que siento no tiene nada que ver con esa droga. Leyel he pasado la mayor parte de los dos últimos años sintiéndome una basura, sintiendo que no era dueño de mi cuerpo o de mi sexualidad. Sin saber por qué me ocurría, pero sabía que algo me pasaba. Aun así nunca esa sustancia influyo en mis sentimientos.


    —Sí. Solo quiero decirte una cosa… si cuando toda esta pesadilla pase quieres apartarte de mí, eres libre de hacerlo —dijo Leyel titubeando en la última línea—. Alex, recuerdas ¿Por qué nunca quisiste terminar de formar nuestro enlace?


    —Sí. Era tonto y estúpido… no comprendí… la magnitud de mi negativa, cuando conseguí acercarme a tener una idea, te había perdido. No quiero que eso vuelva a pasar.


    —No, no eras tonto ni estúpido Alex —dijo Leyel acariciando sus hombros y brazos, quitándole la camiseta—. Me tenías miedo, temías lo que mi otra naturaleza podía hacerte.


    Alex había ocultado la cara en su cuello, lamiendo su piel y besándola. Le encantaba el olor de Leyel y su calor llamaba a su cuerpo, excitando cada célula e inflamando su lujuria hasta límites de locura. Nunca nadie había conseguido llevarlo tan rápido al límite del deseo. Si se dejara podría llegar al orgasmo solo con el roce de sus manos sobre su piel, pero no lo permitiría ya que solo haría nada más que confirmar lo que Leyel pensaba, aunque no fuera por la toxina.


    —Te temía por que era estúpido… tú… tú me demostraste muchas veces que jamás me dañarías, ni aun estando loco…. Son pequeños los recuerdos que tengo, algunos muy claros tanto como algunas cosas que me ocurrieron hace apenas una semana, otros son… solo briznas empañadas por el largo correr de los años. Pero el amor que siento por ti, que sentí… está vivo y real en mi corazón. Sabes… creo que mi alma te reconoció en tu forma felina —esto último hizo sonreír a Alex que no había dejado de acariciar su cuello con los labios, produciéndole todo tipo de sensaciones a Leyel que no hacía más que estremecerse de deseo—. Cuando te cogí en brazos estando convertido en gato, el roce de mi cara contra tu piel, hizo que todos mis miedos desaparecieran y que por primera vez en esta vida me sintiera amado. En ese momento pensé que era alguna alucinación, alguna falsa esperanza… hoy se lo que realmente fue.


    Mientras Alex hablaba, Leyel le había desabrochado el pantalón y le acariciaba la espalda bajando hacia el culo de Alex, algo que hizo que tuviera que usar toda su pequeña fuerza de voluntad para no caer por el borde.


    —Leyel… para… para o no… —suplicó Alex gimiendo. 


    Leyel pasó su mano por debajo acariciando sus testículos y su pene.


    —Alex amor, no tienes porqué contenerte.


    Alex gimiendo y estremeciéndose, se alzó abrazando el cuello de Leyel y hundiendo su cabeza en su pelo, a la vez que le daba mayor facilidad para que sus manos vagabundearan por su cuerpo.


    —Pero no quiero… no quiero… —grito al sentir la mano de Leyel aprisionar su pene—. No quiero que tú pienses que es solo la maldita droga…


    Alex cerró los ojos intentando controlarse, pero no pudo. El orgasmo creció desde lo más profundo de su cuerpo y explotó, haciéndolo gritar y entregarse a las caricias de Leyel sin poder detenerse.


    —No pares Leyel por favor —dijo en un grito incontrolado mientras se corría y su cuerpo volvía a inflamarse de lujuria. Eso sí era la droga, por más veces que alcanzara el orgasmo nunca quedaba satisfecho, sino que al segundo siguiente volvía a estar al borde de la locura y del deseo.


    Leyel levantó la mano y lamió el esperma de Alex sonriendo.


    —No solo tú puedes ser estúpido… yo lo soy muchas veces y juzgar todas tus acciones como lo he hecho, es una de las tantas estupideces que puedo cometer —dijo Leyel relamiéndose sensualmente la mano—. Ahora… ahora creo que será más cómodo buscar esa cama que debe haber en este piso. Necesito estar dentro de ti, sentirte a mi alrededor… te quiero Alex, te quiero por ti mismo. Sin el pasado o el futuro… solo importas tú ahora.


    —¿Una cama? ¿Para que una cama? —preguntó Alex juguetón—. Aquí hay sitio… este es un gran sofá —mientras hablaba bajó sus manos a la cintura elástica del pantalón de algodón que llevaba Leyel y lo deslizó hacia abajo, bajando con el mismo movimiento su propio cuerpo para quedar arrodillado entre las piernas de Leyel—. ¿Puedo probarte… solo un poquito? —añadió Alex a la vez que su mano cogía el pene de Leyel y lo miraba a los ojos relamiéndose los labios sensualmente.


    —Soy muy grande… —iba a protestar Leyel cuando la visión de Alex arrodillado entre sus piernas con esa sonrisa sensual y su lengua saliendo furtivamente por su boca, hizo que todos sus pensamientos y palabras volaran, dejando solo el fuego ardiente del deseo— Diosa Alex… no juegues… ¡Oh! Sí —grito Leyel cuando esos hermosos labios húmedos se ciñeron a su pene y su lengua lo acarició lentamente, saboreando el pre semen que salía de su glande.


    Las manos de Leyel se enredaron en el pelo de Alex, acariciando su cabeza, a la vez que lo veía bajar por su pene. Era la imagen más sensual que había visto y las sensaciones le recorrían por todo el cuerpo llevándolo rápidamente al límite de su resistencia.


    Alex se perdió al saborear el pene excitado de Leyel, nunca había conseguido no sentirse molesto con la felación. Sin embargo, ahora con Leyel era placentero, lo deseaba y lo excitaba tanto como si fuera él, el objeto de la felación. Tragó hasta sentirlo tocar su garganta, se relajó lo suficiente como para poder dejarle bajar por ella, sentía los movimientos de Sombra bombeando en su boca y sus manos acariciándole el pelo.


    Su propio cuerpo calentándose con los sonidos de su amante, el olor de la excitación inflamando si era posible más su pene. Alex sintió que todo su cuerpo era una masa de fuego que era alimentado por el propio fuego de Leyel.


    Levantó la vista, quería mirarlo a la cara, su expresión de placer era hermosa. Sus duras facciones se suavizaban y lo convertían en el hombre más guapo que hubiera visto. Quería mirarlo a los ojos mientras llegaba al orgasmo y como si Leyel fuera capaz de leer sus pensamientos levantó sus parpados y sus ojos negros se clavaron en los de Alex.


    —Ven amor… —dijo Leyel mordiéndose el labio inferior—. Quiero estar dentro de ti… —su voz trémula con gemidos y suspiros.


    Alex suspiró y lamió una gota de pre semen antes de subir lentamente por su cuerpo sentándose encima de sus piernas, sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —¿Nos unirás? —preguntó Alex aprensivo de la respuesta de Leyel.


    —Sí, amor… hasta el fin de los tiempos seremos uno —dijo Leyel, mientras sus manos cogían la botella de lubricante y se embadurnaba las manos, para después centrarse en la entrada de Alex, no quería hacerle daño y sabía que en la posición en la que estaba, él era muy grande y podría provocarle una lesión.


    Al escuchar la aceptación de Leyel, el cuerpo de Alex se relajó y su mente se entregó totalmente. Sintió como si algo dentro de sí mismo hubiera encontrado lo que había buscado toda su vida. Su hogar estaba entre los brazos de ese hombre… de su compañero de vida.


    El frio del lubricante junto al tacto de los dedos de Leyel derritieron su cuerpo, su pene se inflamó, al sentir la caricia interna de sus dedos. La sensación de tenerlo dentro de sí, el deseo de que Leyel lo poseyera, que entrara hasta lo más profundo de su cuerpo lo tenía al borde del abismo, pero no se permitiría caer, no quería llegar al orgasmo otra vez sin que fuera totalmente de Leyel.


    —Leyel no… no esperes —gimió Alex en el oído de sombra mordisqueando su lóbulo—. Por favor… te necesito.


    —Sí… —gruñó Leyel que intentaba controlar su deseo para evitar empujarse profundamente en Alex. Empujó suavemente en la entrada de Alex, forzando lentamente a los músculos a ceder hasta que pasó el anillo con su glande.


    —Sigue… sigue duro, no te detengas —gimió Alex casi al borde de las lágrimas.


    Al escucharlo Leyel perdió el control y de un solo empujón entró profundamente en el cuerpo de Alex. Este gritó su nombre llegando al orgasmo sin poder controlarse. Leyel se movió lentamente dejando que su amante disfrutara.


    —Leyel… quiero… quiero ser tuyo —gimió extasiado Alex, echando su cabeza hacia tras y ofreciéndole su cuello—. Tuyo para siempre.


    A Leyel al que ya le había costado mucho mantener el control, las palabras y las acciones de Alex lo arrastraron temblando hasta su cuello, a la vez que sentía sus colmillos deslizarse por sus labios y su boca quedó seca con la sed de unirlos para siempre.


    «Sí. Marcarlo, marcarlo para toda la eternidad, únelo sí». —Sintió que su alma gritaba. 


    Mientras su boca se posó justo entre el hombro y el cuello de Alex, lamió la piel saboreando su sal a la vez que sentía los espasmos que su pene recibía de la envoltura musculosa y calidad de Alex, y su cuerpo ardía de excitación y deseo. Sintió el orgasmo crecer en lo más profundo de su alma abrasando su camino hasta su pene que explotó justo en el momento en que Leyel mordía a Alex y lo convertía en parte de sí mismo. Y Leyel se entregaba totalmente a Alex pasando a formar parte de él.


    Alex sintió la lengua y el raspar de los colmillos de Leyel y él a su vez mordió el hombro de su amante, cuando sintió el pinchazo medio doloroso que al instante se convirtió en una explosión de placer tan intensa que petrificó su cuerpo y detuvo el tiempo, parado justo en la explosión orgásmica que recorrió su ser.


    Los espasmos pos orgásmicos los recorrieron dejándolos exhaustos y satisfechos, no solo a nivel físico sino a todos los niveles. Quedaron abrazados sintiendo el amor que los llenaba y los complementaría para siempre.


    Por primera vez en dos años Alex quedó agotado y su erección se redujo, tanto su excitación sexual como todos los síntomas de la droga, quedaron en el olvido. Y su cuerpo y alma descansaron en los brazos del hombre al que pertenecía y que le pertenecía.


    Los dos fueron sorprendidos por la avalancha de sentimientos que los arrasaron. Alex era capaz de sentir lo que sentía Leyel y viceversa. Sus pensamientos eran compartidos y sus almas fueron fusionadas devolviéndolas a su estado natural aunque habitaran en dos cuerpos, siempre sería una. 


    Leyel y Alex pasaron a formar parte de un mismo ser dejando de ser dos para convertirse en uno.


    Abrieron los ojos y se miraron sonriendo. No necesitaban palabras para comunicarse, aunque el roce de sus cuerpos era el triple de excitante y de deseable.


    Leyel se tumbó arrastrando el cuerpo más pequeño de Alex sobre sí mismo, Alex lo abrazó apoyando su cabeza en su pecho. Sus ojos se cerraron y en poco tiempo los dos se quedaron dormidos.


    No necesitaban jurarse amor eterno… lo sentían, sentían el amor que los unía y su alma después de tanto sufrimiento quedó en paz.


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 11


     


    Leyel despertó algunas horas más tarde, ya era de noche, la luz de la luna iluminaba la habitación, dándole un tinte plateado al entorno. Sintió la respiración tranquila de Alex haciéndole cosquillas en el cuello y su pelo rubio castaño se extendía por su hombro. Paso su mano por su cara retirando los finos cabellos que el sudor le había pegado al semblante. Después subió un poco más la manta de lana gruesa con la en algún momento de la tarde lo había tapado.


    Aunque Alex estaba dormido, Leyel podía sentir sus sentimientos, incluso si se concentraba podía sentir sus sueños. Leyel se preguntó si no sería una tortura, él a menudo solía tener pesadillas terribles con sus años de encierro y no quería que Alex sufriera por su culpa. Pero poco podía hacer para remediarlo sus almas habían quedado tan entrelazadas, que ya no existía un alma llamada Leyel o Sombra y una que le perteneciera a Alex, solo había un alma para los dos.


    Sonrió al pensarlo… quizás llegara un día en que Alex se arrepintiera de haberse unido a un monstruo y querría la libertad. Leyel estaba más que dispuesto a dársela aunque ello le costara la vida. Quizás Alex no había entendido la extensión de las palabras que le dijo. Pero la verdad es que Leyel jamás podría negarle nada a Alex. Él era la única razón de su existencia. También la muerte de Morgan o Alex, había supuesto la peor pesadilla de su vida. 


    Tenía que conseguir hablar con Alex sobre sus recuerdos. Leyel había muchas cosas de aquellos años que no recordaba o que solo recordaba lo que le habían repetido hasta el infinito sus captores. Zeven tenía razón, siempre se había castigado con las mentiras contadas por aquellos brutales humanos, solo como una forma de expiar la muerte de Morgan. Pero quizás ya había llegado la hora de retirar el velo de su tortura personal y dejar que la verdad alumbrara su alma.


    Ahora volvía a tener a Alex otra vez entre sus brazos y en su vida, quizás lo perdiera pronto o quizás no. El mañana era incierto para todos y ninguno podía calcular lo que ocurriría al día siguiente. Pero lo único importante era que ahora estaban juntos como jamás pensó que estaría unido a nadie y mucho menos al amor de su vida.


    En ese instante Leyel se dio cuenta que Zeven se había marchado del piso cuando Alex y él hablaban. Se fue en silencio, como siempre había sido la vida de Zeven desde que lo conocía. Él podía protestar, guerrear y pelear con Zeven, pero tenía que reconocer que de todos los seres vivos sin incluir a su compañero de vida, era el único amigo que siempre había estado ahí, incluso cuando él no lo quiso.


    Sabía que su carácter era explosivo y testarudo, que había torturado a Zeven tanto como se torturaba a sí mismo. Pero que este no tenía la culpa del pasado de Leyel, ni era responsable de la terrible carga que transportara durante mil años. Aun así Zeven había sido y posiblemente era el único amigo que tenía.


    Era curioso desde que se despertó, no había vuelto a sentirse más una sombra. Algo dentro de Leyel había renacido y borrado la negrura de su alma dando paso a una posible esperanza en un futuro tan incierto como el que enfrentaban.


    El teléfono móvil comenzó a sonar en el bolsillo de su cazadora. Leyel arrugó la nariz al oír el sonido. Ese trasto era diabólico con ese sonido tan estridente que te hacía saltar del lugar donde estuvieras. Abrazó a Alex adorando su calor y la sensación de sentir su cuerpo estirado sobre el suyo. Lo besó suavemente en los labios para no despertarlo y luego lo dejó en la parte interna del sofá, sin que apenas se moviera. Solo cuando se levantó Alex alargó la mano buscándolo.


    —Ahora vuelvo amor —le dijo Leyel sonriendo y besando la mano de Alex, para luego volver a cubrirla con la manta.


    Leyel no necesitaba luz eléctrica, su visión era perfecta en la oscuridad. Aunque el sonido del timbre del teléfono móvil lo estaba enloqueciendo hasta que consiguió atraparlo en su gran mano y descolgarlo para que se callara.


    —¿Hola? —nunca se adaptaría a estos trastos modernos, eran torturantes y desconcertantes.


    —Hola… —dijo una voz de hombre que Leyel no fue capaz de reconocer— ¿Eres Sombra?


    —Sí ¿Y tú eres?


    —Soy Liam… disculpa que te llame a estas horas. Lo siento… fue la orden de Zeven. Dijo que debía ayudaros y aclararos cuales van a ser nuestros pasos siguientes. Que debía encontrarme con vosotros en Liverpool si era posible esta misma noche, pero que vosotros seríais quien decidierais.


    —¿Por qué no me ha llamado Zeven? Esta noche no, mañana muy temprano a las siete o las ocho de la mañana, pero desde luego no ahora.


    —Zeven no pudo llamarte por que está de viaje preparando algo que ni se molestó en nombrar, así que no lo sé. Solo me pidió que Alex si podía le marcara en un mapa donde se encuentra el edificio del que hablaron y que se lo enviara por email. No sé, para mi aun todos sois un enigma y estoy muy curioso por descubrirlo.


    Leyel se sobresaltó al escuchar decir que no los conocía.


    —¿Si Zeven no te conoce apenas, cómo es posible que te haya dado mi número de teléfono? No esperes que te de la dirección.


    —Sombra, Zeven ya me aviso que no confiarías en mí. Soy el compañero de trabajo de Alanna, su alma mater —rio bajito al teléfono—. Soy su cámara y hace muy poquito tiempo que me he unido al Mishkal, por eso no os conozco. Te juro que soy de total confianza… aunque no lo parezca. Sé dónde estáis la dirección me la dio Zeven. ¿Entonces puedo ir mañana a las ocho… no mejor a las nueve de la mañana, lo siento odio madrugar?


    —Sí… pero tú solo —gruñó Leyel.


    —Entonces hasta mañana —dijo Liam.


    —Hasta mañana —gruñó Leyel y colgó el teléfono.


    «Joer maldita fuera, no le iban a dejar ni un solo día tranquilo con Alex». —Se reprochó a sí mismo. Mientras caminaba hacia la cocina a preparar algo de cenar. Alex debía comer y si era sincero él también necesitaba algunos alimentos.


    Estaba enfrascado en la preparación de una cena abundante cuando sintió los brazos de Alex abrazando su cintura. Se giró sonriendo.


    —Agapi vas a coger frio… —dijo sensualmente agachando la cabeza y atrapando su boca en un beso—. Aunque me encanta verte tan desvestido.


    —No tengo frio cuando estas a mi alrededor —dijo Alex sonriéndole a su vez, devolviéndole el beso— Han llamado por teléfono, ¿Quién era?


    —Un miembro nuevo de Mishkal que corre para hacer cualquier cosa que solicite Zeven. Vendrá mañana a ponernos al corriente de lo que vamos hacer. También dijo que Zeven le había encargado que si tú podías marcar la ubicación de la entrada de las cloacas o del edificio subterráneo se lo marcaras en un mapa. 


    —¿No me va hacer ir con ellos? —preguntó sorprendido Alex.


    —No amor… no les dejaría que te llevaran. Eso es trabajo para soldados no para médicos encantadores como tú.


    —No soy médico Leyel… no llegué ni a la mitad de mis estudios —dijo con tristeza Alex.


    —Lo serás, encontraremos un lugar donde puedas estudiar y podamos vivir tranquilos. Si es lo que realmente quieres hacer —puso su mano debajo del mentón de Alex y le levantó la cara hacia él, besando sus labios al principio para después devorarlos, arrastrándolo entre sus brazos—. Tengo sed de ti… y no tengo bastante, agapi hazme el favor, ponte una camiseta y algún pantalón o nos pasaremos la noche en la misma actividad que la tarde.


    —¿Sería tan malo? —pregunto Alex sonriendo picaronamente y lamiendo lentamente sus labios justo donde había estado hacia un segundo la lengua de Leyel.


    —No agapi, pero tenemos cosas de que hablar y así contigo desnudo, no puedo concentrarme. Mi mente es muy cortita solo puedo centrarla en una cosa a la vez… y tú eres demasiada tentación amor —Alex para mostrar hasta qué punto era una tentación, lamió y mordisqueó el pezón izquierdo de Leyel, levantando sus pies de puntillas para que sus erecciones se frotaran. Aunque Leyel pronto entró en el juego, sus manos bajaron acariciando su espalda y cogiendo sus glúteos levantándolo del suelo para que sus penes quedaran a la misma altura y se rozaran haciendo saltar chispas de deseo—. Aunque la Diosa sabe, que lo único que quiero hacer en este momento, es perderme en tu cuerpo, quedarme tan profundamente dentro de ti como sea posible.


    Gimieron a la vez por las caricias que sus movimientos estaban produciendo en sus penes. Alex gimió más fuerte cuando los dedos de Leyel húmedos de aceite se colaron por su raja llegando hasta su ano, rodeándolo y lubricando antes de empujar profundamente consiguiendo llegar hasta su próstata, algo que hizo gritar de placer a Alex que envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Leyel y sus brazos se quedaron colgando del cuerpo de su amante.


    —Leyel… no… no… no me dejaras así ¿Verdad? —dijo entre gemidos Alex, empujando su pelvis hacia el cuerpo de Leyel para alinear su pene con su entrada. Y sintiendo arder su sangre y casi explotar su pene de deseo.


    —No, no amor —dijo Leyel con la voz ronca por el deseo.


    Sin dejar de acariciar su culo camino hacia el dormitorio, tumbándolo con cuidado sobre la cama y acostándose encima, pasó una almohada por debajo de su cintura mientras mordisqueaba su pezón convirtiéndolo en dura piedra que llevó a Alex a retorcerse y temblar de necesidad. Después lentamente lo penetró sacando gritos de placer de Alex que no podía parar el movimiento de sus caderas para obtener la mayor cantidad de penetración posible. La mano de Leyel se coló entre sus cuerpos acariciando el pene de Alex que estaba a punto de explosionar en el orgasmo que amenazaba con sacarlo de su cuerpo.


    —Leyel... te siento increíblemente bien, te necesito… te quiero —dijo entre gemidos Alex.


    —¿Así… así te gusta? —gruñó Leyel moviéndose dentro de Alex ya sin controlarse, mientras su boca bajaba al mordisco que mostraba su marca y la lamia, cuando sus dientes rasparon el lugar. Alex gritó tan fuerte que todo su cuerpo se convulsionó en el orgasmo arrastrando a Leyel con él por el borde.


    En ese instante Alex sintió que su mundo explotaba en éxtasis, el pene de Leyel se sentía maravilloso dentro de su cuerpo. Pero de pronto empezó a crecer un nudo justo donde se encontraba su próstata golpeándola con cada latido de su corazón y con cada espasmo.


    —Leyel ¿Qué es?... ¡Oh! Voy a morir de placer —dijo la voz sofocada y jadeante de Alex. Su cuerpo se convirtió en una placentera continuidad de orgasmos que no era capaz de comprender, solo podía entregarse totalmente a la sensación y al hombre que le tenía entre sus brazos.


    —Si amor… sí eso es, entrégate y disfruta —dijo Leyel perdiéndose en la maravillosa expresión del rostro de Alex mientras su boca bebía en un beso los gemidos de placer y sus brazos rodeaban a su amante. Sintiendo tanto placer como su compañero a través de la fusión de almas que compartían.


    Quedaron exhaustos y abrazados durante mucho tiempo antes de que sus respiraciones pudieran volver a la normalidad. Leyel no se deslizó hacia su costado hasta que su pene perdió el nudo y se relajó perdiendo la adorada vaina, y por supuesto hasta que Alex dejó de estremecerse y convulsionar en su pene.


    —Te amo Alex —dijo Leyel acariciando su mejilla, sus ojos lo hipnotizaban.


    —Yo también te amo… soy feliz.


    —Tú también me haces feliz. Hacía tanto, tanto tiempo que no me sentía tan conforme con mi persona y solo tú me podías dar la felicidad y la aceptación de mí mismo.


    —Eres… eres increíble, para mi eres único —dijo Alex levantándose de la cama, aunque se sentía mareado y exhausto pero satisfecho—. ¿De qué querías que habláramos?


    —Sí, pero primero déjame terminar nuestra cena, tú debes comer, lo necesitas y yo te podría comer del hambre que tengo —dijo sonriendo Leyel y apoyando su cabeza sobre las piernas de Alex—. Mejor vístete.


    —Sí, tú también, que esto funciona en ambas direcciones. Y ahora que hablas de comida —se relamió los labios lentamente—. Creo que yo también podría comerte.


    —Pequeño diablillo —dijo Leyel riendo—. Si sigues así te encerraré un año en un dormitorio maravilloso y te exploraré de por vida.


    —Eso suena muy bien —dijo Alex riendo a su vez.


    Leyel se levantó de la cama de un salto o la tentación no lo dejaría continuar con la conversación que quería tener. Fue hasta la entrada donde había tirado la mochila con las ropas que reunieron en la casa y volvió al dormitorio.


    —Iré a ducharme ahora —dijo Leyel—. Si te apetece hacerme compañía… —sonrió con picardía antes de perderse en el baño.


    Riendo Alex lo siguió.


    Una hora después estaban terminando de cenar sentados en el sofá, casi pegados. Habían devorado toda la comida que encontraron y que no necesitaba ser cocinada. Ninguno de ellos era hábil en el manejo de los alimentos, así que tuvieron que apañárselas con la comida que no requiriera de conocimientos.


    —Gracias a quien sea —dijo Leyel—. Ya que es una suerte que Zeven tuviera tanta comida congelada…


    —Sí, aun así te las has apañado para quemar algunas cosas en el microondas —dijo riendo Alex.


    Leyel miró a Alex a los ojos, era bueno poder volver a sonreír y reír libremente, sentir que su corazón por tanto tiempo muerto volvía a la vida. Pasó la mano por el pelo de Alex retirándoselo de la cara con una caricia.


    —Agapi… quería. Si puedes y si quieres contarme que es lo que recuerdas de nuestra época antes de que… —Leyel no fue capaz de continuar hablando.


    —Leyel no es mucho lo que recuerdo, pero te lo contaré. Recuerdo que viajábamos con aquel grupo nómada circense, aunque apenas soy capaz de recordar quienes eran o lo que hacíamos con ellos. Si recuerdo cuando te apresaron después de una lucha bastante encarnizada, yo os seguí. Perseguí a los hombres que te habían capturado hasta llegar a un pueblo… no sé, fueron muchos años de espera, intentando saber dónde estabas. Después un día te llevaron a la plaza del pueblo y te soltaron en medio de todos, tú te quedaste parado mirando a los humanos que se habían arremolinado por el llamado del alcalde y su pregonero. Cuando no reaccionaste, ellos te subieron aquella plataforma que era donde ajusticiaban a los trasgresores, ya sabes que era cualquiera que no concordara con lo que ellos decían. Te ataron con cadenas al poste de madera fijado en el suelo y… —aquí Alex titubeo antes de seguir hablando— vertieron plata sobre tu cara quemándola. Eso te terminó de volver loco, tanto que arrancaste los tacos de madera que te sujetaban al suelo y atacaste a la multitud entre los que me encontraba. Atacaste sin control hasta que me alcanzaste y no pudiste dañarme… solo recuerdo que casi me desmayé cuando tus brazos me sujetaron contra tu cuerpo, pensé que moriría, pero no me dañaste. Fue como si en tu locura yo fuera una fuente de estabilidad que despejó tu mente. Así fue como ellos consiguieron saber quién era y por esa razón también me apresaron a mí. Me torturaron queriendo saber por qué mi persona había sido capaz de detener tu locura, no sé durante cuánto tiempo ocurrió. Solo sé que cuando me lanzaron a tu celda mi cuerpo estaba destrozado y quería morir, todo en mi era dolor y heridas. Aun así me arrastre hasta dónde estabas esposado a la pared y me acosté contra tu cuerpo, sabía que contigo estaba a salvo. No podía hablarte… mi lengua había sido arrancada y solo podía sentir tu presencia y arrepentirme de no haber permitido que nos unieras. Morí añorándote mientras tú hacías todo lo que podías por abrazarme y salvarme. Lamiste mis heridas intentando sanarlas. Incluso intentaste que bebiera de tu sangre aunque estabas en los huesos, pero yo estaba más allá de cualquier posible cura, solo me hubiera salvado si hubiéramos estado como ahora unidos o hubiéramos muerto a la vez. Nunca podré explicarte lo terriblemente culpable que me sentí… creo que esa culpabilidad la he arrastrado hasta esta vida. Pues no recuerdo un solo día de mi vida que no sintiera remordimientos por algo que no podía explicar… hasta hoy —sonrió con tristeza recordando—… hoy, por primera vez en mi vida me siento realmente feliz y completo. Y te lo debo a ti… solo a ti.


    Leyel guardó silencio durante bastante tiempo, aunque pasó su brazo atrayendo a Alex sobre sus piernas y enterrando su cara en el cuello de su amante.


    —¿Entonces no te maté? —preguntó Leyel cuando fue capaz de parar su corazón y recuperar su habla.


    —No, no amor… intentaste salvarme.


    —Pero recuerdo el sabor de tu sangre en mi boca… Diosa he pasado todos los minutos de mi vida después…


    —Sí debiste tener el sabor de mi sangre, ya que lamiste cada una de mis heridas intentando cerrarlas. Por favor Leyel…


    Leyel lo abrazó con más fuerza, quería envolverlo en su cuerpo, protegerlo para la eternidad. Pero mañana tendrían que volver hacer frente a los mismos peligros que los había separado durante mil años.


    —Te creo… Alex y te amo. Eso ya lo dije… —sonrió aunque con una nota de tristeza en su sonrisa.


    —No me importa, puedes repetirlo las veces que quieras —dijo Alex medio adormilado intentando controlar un bostezo.


    —Creo que va siendo hora de que nos vayamos a dormir —dijo Leyel sonriendo—. Mañana tendremos visita temprano y no sé qué se le habrá ocurrido a Zeven hacer esta vez.


    —¿Solo dormir? —preguntó picaronamente Alex.


    —Vas a terminar conmigo…


    Leyel rio en voz alta y arrastró a Alex en un beso voraz.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 12


     


    Sonó el timbre de la puerta despertándolos. Leyel levantó la cabeza murmurando alguna maldición entre dientes y algo desconcertado. Alex más acostumbrado a los sonidos de la vida moderna, comprendió antes que Leyel lo que estaba ocurriendo.


    —Iré abrir la puerta —dijo Alex saltando de los brazos de su amante donde había dormido toda la noche. 


    Bajó de la cama y se puso una camiseta y los pantalones que llevaba puestos la noche anterior. Pero cuando quiso salir, vio a Leyel que ya salía del dormitorio. Aun así consiguió ver el tornado que entraba por la puerta del ático.


    —Buenos días… siento despertaros, lo siento de verdad —dijo Liam sonriendo—. Pero son órdenes del jefe y ya sabéis, que donde manda capitán no manda marinero.


    —¿Y por qué no ha venido el propio Zeven? —lo interpeló Leyel.


    —Me imagino que tú —dijo mirando a Leyel— debes ser Sombra. ¿Me equivoco?


    —No, soy Som… Leyel, pero si soy quien tú conoces como Sombra. Él es Alex.


    —Un placer conoceros —dijo risueño—. Zeven no vino porque está organizando las cosas en Londres y yo tengo que ayudaros a salir del país y llegar hasta los pirineos españoles. A Vielha en el Val D Aran es una capital pequeña y alejada de cualquier gran ciudad.


    —¿Y para qué quiere que vayamos allí? —volvió a interpelarlo Leyel que no confiaba en el extravagante humano que había entrado en el ático como si fuera un tornado.


    —Pues… —Liam se pasó la mano por su pelo de color verde pálido que se hacía teñido hace poco… más o menos un mes. La desconfianza de Leyel le daba miedo, no quería tener a un hombre de su tamaño en su contra era peligroso para la salud—. A ver cómo lo explico, para que…


    —¿Para qué lo comprenda? O ¿para qué caigamos en la trampa de los Kathará? —dijo llevando un brazo por los hombros de Alex y arrastrándolo casi detrás de su cuerpo.


    —No… no… no tengo nada que ver con los Kathará, si quieres llama a Mishkal y que te diga quién soy. La verdad es que no sé muy bien porque vamos a ese lugar. Zeven me dijo que os sacara del país y os ayudara a llegar a los pirineos españoles, nada más. No me dijo porque, ni que íbamos hacer allí.


    —¡Oh! gran ogro déjale al pobre hombre que se explique —dijo Alex sonriéndole a Leyel—. Porque no le has dejado decir tres palabras seguidas sin gruñirle.


    —No, no me fio de nadie —dijo Leyel cabezón—. Bien, seguiré el consejo de Alex. Dime ¿Cómo piensas sacarnos del país, lechuguita?


    —Lo de lechuguita me imagino que irá por el color de mi pelo, ¿no? —dijo riendo Liam—. Ya me habían avisado que tenías mal carácter. Mi nombre es Liam como te dije ayer por teléfono. Solo hace unas semanas que me lo teñí… es para no olvidarme de algo importante.


    —No sabes que mal carácter tengo… desayuno humanos verdes todos los días —dijo Leyel torciendo la boca y empujando más atrás a Alex.


    —Pues con él llevas más de un mes y aun no te lo has comido, pero por si acaso, te iré hacer el desayuno… —Dijo riendo alegremente Liam—. O si prefieres te respondo cual era mi idea de viaje… lo que tu decidas jefe.


    —Yo puedo ir a hacernos el desayuno —dijo Alex a lo que Leyel le gruñó y lo sujeto detrás.


    —No, deja que este humano termine de hablar. Sigue humano, dinos cuál es tu plan.


    —¡Oh déjalo ya! —dijo Alex empujando de broma a Leyel—. No me va a pasar nada, mi bombón, la cocina está ahí y tú estás más cerca de él de lo que yo estaré. Así que no veo por qué te tienes que preocupar.


    —¡Bombón! ¿Me has llamado bombón? —dijo sorprendido Leyel.


    —Si porque eres como un bombón de chocolate negro… fuerte pero muy rico —dijo riendo Alex.


    Liam se rió con Alex de la broma y le guiñó el ojo, algo que a Leyel le sentó fatal.


    —Zeven me aviso, pero no lo quise creer… pensé que exageraba —dijo Liam—. Pero veo que no era así —tosió y se aclaró la garganta antes de continuar al ver salir del salón a Alex—. Había pensado en que saliéramos en el próximo vuelo desde el aeropuerto más cercano hacia Barcelona y allí alquilar un coche para llegar a los pirineos.


    —¿Volar en un avión? ¿Me estás diciendo que tengo que volar? No… yo no me subo a esos trastos… pero Alex corre peligro aquí, llévatelo a él, yo iré cuando… no qué demonios, no te voy a dejar solo con él. No hasta que compruebe que puedo confiar en ti.


    —No, realmente no podemos volar Sombra —dijo más serio Liam—. Han puesto precio a la captura de Alex y ahora en los aeropuertos hay demasiada vigilancia, no conseguiríamos pasar.


    —¿Cómo que han puesto precio a su cabeza? A que te refieres con eso humano.


    —Mira Sombra deja de llamarme humano, mi nombre es Liam.


    En ese instante Alex salió de la cocina.


    —Liam por favor, no vuelvas a llamarlo Sombra… ya dejó de serlo. Su nombre es Leyel —dijo Alex mientras colocaba el café y el té en la mesa junto con algunas galletas.


    —Lo llamaré Leyel cuando deje de llamarme humano…. Lo que dije; es que Alex es buscado por la policía como un psicópata escapado de un manicomio. No podemos acercarnos a un aeropuerto… lo reconocerían rápido.


    —Ni al aeropuerto, ni salir a la calle —dijo Leyel—. ¡Joder! ¿Y por qué han hecho eso?


    —Quieren que muera y la única manera es presentarlo como un peligro para la sociedad. Al declararlo psicópata, cualquier cosa que diga será interpretada como un desvarió de su mente enferma. Nadie tomaría sus declaraciones como la verdad de lo que son.


    Alex se estremeció de miedo y Leyel sintió que su alma se llenaba de terror. Por primera vez desde que había entrado el extraño humano no tuvo palabras para responderle. Leyel no pudo continuar teniendo tanta distancia (unos pocos centímetros) lejos de Alex, al final terminó pasándole un brazo por la cintura y subiéndolo encima de sus piernas. 


    Alex no estaba para protestar, se sentía hundido. Siempre había sabido que los Kathará harían cualquier cosa que quisieran, ya se lo habían demostrado en demasiadas ocasiones a lo largo de su vida. Tenían poder y lo ejercían sin impedimentos.


    Fue a tomar la taza con el café pero su mano temblaba demasiado, Leyel se dio cuenta y la sujetó para que pudiera beber. Después escondió la cara entre el cuello y el hombro de Leyel, no quería ver nada, no quería saber qué ocurriría a continuación. Sabía que su felicidad no duraría demasiado, que los monstruos que lo perseguían eran poderosos y nadie pensaría de ellos que eran asesinos sin escrúpulos. Sabían cómo vender su imagen para pasar por honrados ciudadanos.


    —Agapi… Alex… cariño, aun no nos han alcanzado. Todavía somos libres y no permitiré que nos separen —dijo Leyel abrazándolo más aun e intentando tranquilizarlo a la vez que se tranquilizaba a sí mismo.


    —No he dicho que este todo perdido —dijo Liam entendiendo cual era la situación—. Solo que no podremos usar los aeropuertos. Y tendremos que disfrazar a Alex y a ti… Som… Leyel, disculpa.


    —¿Por qué no viene Zeven y lo saca de aquí…? ¿Por qué demonios ahora se está perdiendo cuando lo que tiene que hacer es proteger a Alex?


    Leyel de pronto se levantó del sofá, aunque no sin tener cuidado de asegurarse de dejar a Alex cómodamente sentado. Recogió el teléfono móvil que se había quedado la noche anterior en la mesita del comedor y llamó a Zeven.


    Cuanto sintió que descolgaban en el lado contrario dijo.


    —Zeven…. ¿Por qué coño no estás aquí?


    —Sombra tranquilo, no me grites. No estoy ahí, porque tengo que preparar el asalto al lugar que nos indique Alex. ¿Qué es lo que te ha puesto de ese humor?


    —Primero, nos mandas a un humano verde para que confiemos en él.


    —Sí Liam —dijo riendo Zeven—, es de total confianza, no tienes por qué desconfiar. Es una gran persona, solo un poco extravagante, pero muy útil.


    —Bien aclarado ese punto. Segundo y mucho más importante. Tienes que venir, hay que sacar de aquí a Alex, le está buscando la policía como un loco peligroso. Ven y llévalo detrás de las brumas, o no te perdonaré en la vida si…


    Alex se puso delante de Leyel y negó con la cabeza, no se iría solo.


    —Sombra… no, Leyel. Escucha atentamente lo que te voy a decir. Si hubiera podido abrir un portal, ya lo habría hecho, no os habría llevado hasta Liverpool a un piso humano. Si es verdad que están detrás de Alex y de aquel que osara rescatarlo, o sea tú. Pero eso ya lo sabías y sabías que emplearían cualquier maniobra que les facilitara vuestra captura. En este momento y debido a la fragilidad de nuestras protecciones, no puedo, ni nadie puede volver abrir un portal. Esa es la razón por la que le pedí a Liam que os lleve hasta el Val D Aran, allí os encontrareis con Io. Lo conoces es un duende y él os guiara a través de las montañas hasta un lugar donde hay un portal natural que siempre permanece abierto.


    —¿Pero cómo coño pretendes que Alex atraviese media Europa para llegar allí con la policía detrás? —su voz sonó medio asustada y enfadada.


    —Por eso os envié a Liam, es especial y extremadamente inteligente. Él sabrá cómo llevaros sanos y salvos hasta España.


    —¿Por qué no se puede abrir un portal ahora? —preguntó cada vez más asustado Leyel.


    —Las brumas están cada vez más inestables no podemos arriesgarnos a crear más fisuras o podríamos perderlas definitivamente. Sabes lo que una cosa así nos acarrearía. Ahora ni me atrevo tan siquiera a transportarme entre nuestras zonas. No, no podemos arriesgarnos, hay que aprovechar las puertas que la propia naturaleza creo para ello.


    —Eso significa que…


    —Que los que estamos en este lado somos los únicos que podemos hacer algo y los que están al otro, solo pueden mirar impotentes y ayudarnos en lo que puedan a través de los portales naturales. Los que salgan no podrán volver a entrar. Si quieres poner a tu compañero de vida al otro lado, y a salvo de cualquier ataque, tenéis que llegar hasta el Val D Aran, es el portal más cercano.


    —¿Y cómo vas a poder salvar a la gente que se encuentra encerrada en Londres?


    —Con el grupo de asalto del Mishkal. Ese cuerpo que tanta polémica creó cuando lo propuse hace algunos años. Ahora es nuestra única arma.


    —Pero la mayoría son humanos; ¿Qué pasa si están allí los que tú y yo sabemos que están trabajando para el otro lado?


    —No todos son humanos y ahora vienen a unírsenos unos cuantos amigos que estaban al otro lado del gran charco, seremos suficientes…


    —Zeven iré. Que Liam se lleve a Alex a España.


    —No, lo Leyel. Tu lugar está junto a tu alma, llévale al Val D Aran y protégelo. Además allí se celebrara una reunión de las comunidades no humanas que hay en Europa y necesitaran a todos los que puedan aportar algo de sabiduría. Alanna voló hacia allí hace una hora pero sabes que tardara tiempo en llegar, lleva con ella el antídoto de la flor roja que Alex necesita. Solo pide a Alex que marque en el mapa donde está la entrada a las cloacas que él recuerde y que Liam me lo envié en un mensaje.


    —Si ahora se lo digo —Leyel miró hacia Alex que no se había despegado de su lado y el pregunto— ¿Alex sé que te será difícil pero crees que podrías marcar en el mapa el lugar donde crees que está la entrada a la guarida de los Kathará?


    Alex asintió y fue a sentarse al lado de Liam que había desplegado un mapa. Mientras Leyel se concentraba en la conversación que tenía con Zeven.


    —Entonces nos veremos allí.


    —Nos volveremos a encontrar Leyel. Suerte en vuestro viaje y cuida de ellos.


    —Suena a despedida —dijo Leyel perplejo.


    —Quizás lo sea amigo… quizás lo sea. Te dejo, terminan de llegar nuestros muchachos del Mishkal de Europa.


    —Gracias… gracias por todo —dijo casi en un gruñido Leyel.


    —Cuidaros —dijo Zeven desde el otro lado, cerrando la comunicación.


    Leyel volvió hasta el sofá que compartía con Alex y lo abrazó.


    —¿Aclarado quién soy? —preguntó Liam.


    —Sí, sí… —gruñó Leyel.


    —Disculpa la desconfianza —dijo Alex, apretando la mano de Leyel—. A mi amor le cuesta pedir disculpas.


    —Es comprensible que desconfiaríais de mí: ¿Bueno, ahora ya puedo exponeros como pensé que podíamos viajar?


    Ambos asintieron.


    —Lo más difícil es poder cruzar el canal de la mancha. Hay dos posibilidades una es el ferri y la otra el euro túnel, ambas posibilidades tendrán sus inconvenientes. Traje un coche con el que pasaremos desapercibidos y que no nos dará problemas en el camino. En el ferri podemos embarcar con el coche y viajar tranquilos hasta Europa y el euro túnel nos llevará por debajo del agua hasta casi el mismo punto. Pero sé que a vosotros —dijo mirando a Leyel— os perjudica el hierro y si viajamos por el euro túnel tendremos que entrar dentro de la carcasa de un tren. No es que ahora el hierro sea un metal demasiado empleado, aun así…


    —¿Cuál es la forma más rápida? —preguntó Leyel—. Por mí no te preocupes, no me enveneno igual que los Tuatha, aunque no me siento cómodo, puedo soportarlo —después como si se lo pensara mejor, al recordar que Alex era medio Sidhe añadió—. Creo que mejor el ferri… Alex no sé qué tal llevará esa travesía.


    —No tengo ningún problema, no que conozca —dijo Alex algo asombrado.


    —De todas maneras creo que el Ferri será mejor opción —dijo Liam—. Tenemos que disfrazaros, así se os ve demasiado. Hay dos posibilidades intentar pasar desapercibidos algo que será muy difícil dada tu estatura Leyel o llamar muchísimo la atención. A ver yo tengo una idea, pero tendrás que exagerar mucho Alex y tu Leyel…. Zeven me dijo que podías transformarte; ¿Es verdad?


    —Sí, puedo transformarme.


    —¿En un caniche? —preguntó risueño Liam.


    —¿Qué? No, no, en esas cosas no… —dijo horrorizado Leyel.


    —Pero si puedes en un hermoso y adorado gatito —dijo Alex sonriendo.


    Liam rio en voz alta desconcertándolos.


    —Sí, me gusta la idea. Un gatito negro… no llamará la atención. Pero tu Alex… así tan sobrio no pasarías del primer control. Necesitamos cambiar algunas cosas de tu personalidad, tendrás que verte más acorde conmigo.


    —¿Quieres que me tiña el pelo de verde? —preguntó atónico Alex.


    —No caramelito… no quiero que te asemejes a mí como si fueras mi hermano gemelo. Pero si tendremos que teñir esa mata de pelo, tu color es demasiado “normal” y tiene que ser algo explosivo. ¿Qué tal un rojo fuerte? Yo te cortaría el pelo y lo adaptaría a una forma más estilizada.


    Alex y Leyel se miraron atónitos y un tanto asustados. Alex apretó más la mano de Leyel entre las suyas y dijo.


    —De acuerdo… haremos lo que dices.


    —Bajaré al coche y subiré las cosas que traje —dijo resuelto Liam.


     


    Unas cuantas horas más tarde.


     


    Alex miró hacia el espejo no creyéndose la imagen que veía. Leyel estaba encima de la cama riéndose tan fuerte que parecía un rugido.


    —¿De qué demonios te ríes? —preguntó algo enfadado Alex, aunque él también se estaba riendo.


    —Nos detendrán por escándalo público —dijo Leyel—. No sé en qué piensas Liam vistiendo así a Alex… pero no pasareis desapercibidos.


    —¡Oh! Si lo haremos —dijo Liam serio—. Solo parecemos dos locas y la gente evitará mirarnos… dos locas y un gatito, eso me recuerda que ahora te toca a ti.


    Alex volvió a mirarse al espejo. No podía creer, que se atrevería a salir a la calle, con el pelo rojo pegado con gomina para que quedara de punta y aquella pequeña trenza azul. Con los ojos pintados con negras sombras y sus uñas pintadas de negro al igual que sus labios. La vestimenta no le iba a la zaga, llevaba una camiseta corta que era dos tallas más pequeña que su verdadera anchura de color blanco y los pantalones vaqueros tan ajustados que pensó que se le cortaría la respiración o que explotarían cuando respirara. Para protegerse del frio llevaba un largo y lanudo abrigo que le daba la imagen de las películas. Para cerrar el conjunto lo acompañaba una maleta de color rosa que sería la maravilla de alguna niña y un bolso del mismo color cargado de perlitas.


    Leyel no podía parar de reírse aunque intentaba tomárselo todo seriamente, era imposible. Ver a su compañero de vida que era tan sobrio y “normal” con aquella vestimenta. Tenía su gracia. 


    No es que Liam fuera a desentonar, su pelo verde esta vez más profundo, también había cambiado sus ropas por algunas del estilo de las que llevaba Alex. Parecían lo que él había predicho dos locas y un gatito. Eso le recordó que debía transformarse.


    —Por cierto Leyel te toca.


    —Pero yo no necesito maquillaje ni nada por el estilo, solo tengo que pensarlo y…


    —No… eres un gatito de unas locas, no puedes ir como un gato corriente —luego preguntó horrorizado y chillón— ¿Qué diría la gente?


    Ahora fue el turno de Alex para reírse, sobretodo viendo la cara de espanto de Leyel.


    —No… no… ¿Qué demonios tienes en mente? —casi tartamudeó Leyel.


    —Vosotros podéis comunicaros mentalmente, ¿no es así? —preguntó Liam.


    Alex iba a contestar que no, cuando Leyel dijo.


    —Sí, pero… pero nunca lo hemos hecho.


    «¿Por qué no?» —preguntó Alex mentalmente.


    «No quería que te sintieras invadido… la verdad» —miro a Alex a los ojos—. «Tenía y tengo miedo a que tú me…»


    «Oh Leyel por favor. ¿Has estado leyendo todos mis pensamientos?»


    «Un poco…» —reconoció Leyel.


    «Pues lee esto» —pensó Alex sonriendo a la vez que su lengua acariciaba su labio inferior. En su mente se formaba la imagen del pene de Leyel y la lengua de Alex saliendo a acariciar el glande con largas lamidas.


    Leyel gimió de deseo perdiéndose en los ojos de Alex.


    —Chicos no sé de qué están hablando. Pero ahora no tenemos tiempo para jugar —dijo Liam sonriendo y mirando la entrepierna de Leyel—. Aunque veo que si sois capaces de comunicaros.


    La voz de Liam los sacó de su intercambio mental.


    Alex se puso rojo como un tomate al darse cuenta de que su pequeña broma no había pasado desapercibida.


    —Sí, sí podemos —dijo tartamudeando por el fuego lujurioso que creció en su cuerpo. Tuvo que recolocarse el maldito pantalón que sintió aplastante contra su pene inflamado. Tendría que llevar el abrigo puesto todo el tiempo aquel maldito pantalón no dejaría nada librado a la imaginación.


    Leyel se transformó en el gato con un encogimiento de hombros. Aunque miedo le daba las ideas extravagantes de Liam.


    Media hora más tarde. El gatito de las locas estaba listo para salir, aunque Leyel quería matar a Liam y se lo prometió a sí mismo, que cuando llegaran a España mataría al extravagante humano verde. Le habían colocado un lazo rojo sobre su pelo negro, luego con el mismo tinte en espray le aplicaron algunas líneas rojas y blancas sobre el pelo de su cabeza. Liam para cerrar la función le pintó las uñas de rojo brillante, aunque eso se lo haría pagar a Alex que fue el promotor de la idea.


    «Te vas a acordar por cada uña pintada de mis patas» —le dijo Leyel mentalmente a Alex—. «No lo voy a olvidar… te castigaré tantas veces como uñas tengo».


    Alex sonrió picaronamente.


    «Eso suena muy bien, creo que te pintare algunas más».


    —Alex que te parece si ponemos un poco de tinte sobre las puntas de las orejas… —sugirió Liam mientras admiraba su obra maestra a la vez que Leyel gemía angustiado.


    —Sí podemos poner algo de verde —dijo Alex riendo.


    «Tú te estás ganando un infierno de castigos…» —lo amenazó Leyel.


    «Por eso te amo» —le respondió Alex.


    Liam terminó de pintarle las orejas a Leyel que gruñía impotente.


    —Bueno, cuando queráis podemos partir.


    —En marcha —dijo Alex sonriendo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    El viaje fue tan extravagante como comenzó. Leyel no daba crédito cuando consiguieron atravesar la última frontera y entraron en el pequeño pueblo de Bossost llegando por fin al Val D Aran en la zona española. Casi habían alcanzado su meta a pesar de que durante todo el trayecto, hubiera jurado y perjuro que los descubrirían. Pero Liam había tenido razón, sus aspectos tan locos hacían que la gente, ni los mirara y la policía solo los tomaba por unos niñatos ricos con pintas muy raras.


    Claro que a este teatro ayudó el Ferrari Testarossa que conducían y al desparpajo de Liam que parecía tener una gracia para todo. Además de encontrarse en su propia salsa cuando alguien decía algo ofensivo. Él solo soltaba alguna broma que dejaba al otro hombre mirando a otra parte avergonzado. Había que reconocer que Zeven tuvo razón al enviar al más extravagante miembro del Mishkal.


    Leyel solo consiguió tranquilizarse dos días después del comienzo del viaje, cuando recorrían la calle principal junto al rio del pueblo de Bossost. Hasta ese momento no consiguió un respiro, pero por fin estaban en el Val D Aran y había que reconocer que el lugar era impresionante. Su animal interior se regocijaba viendo las altas montañas y los frondosos bosques. 


    Al llegar a la salida de Bossost vieron un todo terreno, no demasiado grande, pero si más útil para adentrarse en la montaña que el deportivo que habían conducido. Les estaba haciendo señas con los faros para que se detuvieran. Al acercarse más Liam frenó al ver a su conductora y antigua jefa Alanna.


    —Hola jefa —dijo bajándose las gafas de sol con una gran sonrisa coquetona.


    Alanna se rió ante la imagen de Liam.


    —Veo que estás bien y que los has traído.


    —¿Lo dudabas? —preguntó Liam fingiendo ofensa.


    —No, no para nada. Sé de lo que eres capaz. Aunque creo que Adam te colgará de los pies cuando vea la factura del alquiler del coche. ¿Cómo has podido alquilar un Ferrari Testarossa? Un pinchazo y la agencia de alquiler nos hubiera tenido esclavizados durante el próximo siglo.


    —Qué falta de confianza por parte de los que se llaman amigos —dijo descartando sus palabras con un gesto exagerado—. Bueno jefa, él es Alex y…


    —Sí, él es Sombra.


    —No, no jefa…


    —No, no le llame así, su nombre es Leyel —dijo sonriendo Alex—. Aunque ahora solo es “lindo gatito”.


    «“Lindo gatito”, te voy a enseñar lo que es un gatito enfadado» —dijo mentalmente Leyel aun sin salir de los brazos de Alex.


    «Estoy más que interesado en ese… ¿castigo? » —pasando su mano por debajo del cuerpo del gato y posándose sobre su tripa, mientras que lentamente le acariciaba la suave piel.


    «Si no sacas la mano de donde la tienes, no me hago responsable de lo que pueda ocurrir».


    Alex soltó una gran carcajada sorprendiendo a Alanna y Liam.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alanna.


    —Mejor no preguntes… llevan así todo el viaje. Alex no sabía que podían hablar telepáticamente, pero ahora que lo ha aprendido, no paran. Y no creas que es lo más raro a lo que he asistido.


    —Bueno, habrá que devolver el súper coche a la agencia, vamos a Vielha y lo entregas. Por la Diosa no quiero ser responsable de la ruina monetaria del Mishkal, así que sígueme.


    —¿Tengo que seguir a esa tortuga? —preguntó Liam aparentando una sorpresa molesta.


    —Sí, de momento sigo siendo tu jefa.


    —A sus órdenes jefa —dijo Liam imitando el saludo militar pero con su toque personal.


    Una hora más tarde el deportivo había desparecido y todos viajaban en el coche de Alanna, rumbo al portal.


    —Liam mira en la guantera, creo que tengo una nota de Io para ti por ahí, si no la he olvidado en casa.


    —¿No te habrás atrevido…? —dijo exagerando mucho las palabras Liam—. Jefa o no, hay cosas que son sagradas —y comenzó a revolver todo el frontal del coche, hasta que la encontró y casi chilló de alegría recogiéndola y poniéndose de tal forma que solo él pudiera leerla.


    «Querido Liam.


    Espero que tu viaje a España haya sido tal y como esperabas. Zeven me pidió que me quedara para ayudarlos en el asalto a la guarida de los Kathará, sé que te prometí no meterme en líos. Siento haber tenido que faltar a mi promesa. Ahora mismo, cariño somos muy pocos y necesitan todas las manos de las que puedan disponer. Aun así no dudes que me reuniré contigo cuanto pueda.


    Un abrazo y muchos besos, ahora en papel que después te los daré en la realidad.


    Por siempre tuyo. 


    Io».


    Liam cerró los ojos, oliendo el papel donde estaba escrita la carta, olía a bosque y a lluvia, tal como olía Io, sintiendo que su alma se disolvía en ensueños compartidos. Durante toda su vida había sido una mariposa saltando de amante en amante. Ahora todo su mundo era él, se encontró soñando con los verdes ojos de Io y su precioso pelo envuelto en su mano. En la suavidad de sus labios y el frescor de su boca… y su mente se perdió en el recuerdo. 


    Rompiendo su ensueño tuvo un presentimiento que le hizo despertar totalmente, podía perder a Io para siempre. Y el miedo atenazó su alma desterrando casi por completo su natural optimismo.


    —¿Alanna tienes alguna noticia del Mishkal en Londres? —preguntó Liam más asustado que en toda su vida.


    —No, no sé nada de ellos. Creo que esta noche planean el asalto, pero no lo sé con seguridad. Nosotros aquí tenemos la asamblea mañana, solo faltan algunos miembros de la misma del Este de Europa.


    —Alanna tengo un mal presentimiento con lo de esta noche en Londres.


    —¿Lo dices por Io? —preguntó sonriendo Alanna.


    Liam por primera vez en su vida tenía un nudo en la garganta y no era capaz de hablar, por ello solo asintió.


    —Sé cómo te sientes Liam, pero mañana cuanto lo veas se te pasará el miedo. No te preocupes, no ocurrirá nada.


    A pesar de las palabras tranquilizadoras de Alanna, Liam guardó silencio y su mirada se perdió en la frondosa montaña. Él no estaba tan convencido que solo fuera un miedo momentáneo a una situación peligrosa. Pero no iba a discutir con Alanna, no tenía sentido discutir sobre algo que no podía demostrar, aunque la inquietud se apoderó de su alma.


    Llegaron a la casa de Alanna al otro lado de las brumas algunas horas después.


    —Poneros cómodos, aquí estamos todos seguros y a salvo, Alex os llevaré a vuestro dormitorio por si Leyel quiere volver a una forma en la que podamos hablar todos con él.


    —Si por favor. Tanto Leyel como yo necesitamos una ducha —dijo Alex soltando al gato que era Leyel sobre el sofá.


    —Oh Diosa lo llenara de pelos —dijo Alanna riendo y guiñándole un ojo a Alex.


    «Dile a esa condenada hada que deje de meterse conmigo o le meo su lindo sofá».


    «No se te ocurrirá» —dijo serio Alex volviendo a levantarlo del sofá—. Creo que va siendo hora de que Leyel adopte su verdadera forma. ¿Dónde está ese dormitorio Alanna?


    El dormitorio al que los llevó era grande, con un pequeño cuarto de baño y una gran chimenea que lo convertía en el sueño de cualquier dormitorio.


    —Espero que aquí estéis cómodos. Alex el antídoto para ti, lo guardé en la mesita de noche, junto con las cosas que pudierais necesitar. Solo te aviso que si quieres tomarlo es mejor que lo hagas estando sentado en la cama, no sé cómo puede reaccionar con tu genética, a nosotros nos deja inconscientes durante una hora y es posible que a ti te pase igual.


    —Gracias por todo Alanna —dijo Alex sonriéndole.


    —Bueno, pues os dejo que disfrutéis de un rato de tranquilidad —dijo Alanna cerrando la puerta y dejándolos solos.


    Alex se acercó a la mesita de noche y abrió el cajón en ella había un poco de todo lo que pudieran necesitar. Pero también había una pequeña botella de fabricación artesanal que contenía un brebaje de color rojo sangre, ese era el antídoto que necesitaba para deshacerse de la maldita toxina que la flor roja había dejado en su cuerpo. 


    Lo tomó entre sus manos y se giró hacia donde había dejado a Leyel convertido en gato y que ahora en su lugar estaba el hombre negro y desnudo más hermoso que había visto en su vida tumbado sobre la cama como una invitación lujuriosa a perderse en el deseo. Sintió que su alma se llenaba de amor y su pene se inflamaba de fuego.


    —Eres hermoso… muy hermoso —dijo Alex—. Tanto que…


    —Alex cariño, tienes que tomarte la poción. Pero antes quiero… quiero besarte —dijo Leyel apenas sin poder respirar de aprensión.


    Alex se tumbó a su lado casi ronroneando de felicidad perdido en sus ojos negros.


    —Leyel, no tienes razón para temer nada. No va a cambiar nada, lo sé. Aunque tampoco me importa no tomar este brebaje, si eso te va hacer infeliz. He convivido con la droga dos años de mi vida, puedo vivir el resto de ella sin tomar ningún antídoto.


    —No, no amor. Tienes que tomarlo… solo… solo tengo miedo… miedo a perderte —dijo Leyel pasándole un brazo por encima de sus hombros y atrayéndolo en un beso voraz, mientras sus manos se aferraban a la ropa de Alex retirándola.


    —Te amo y eso no lo va a cambiar ningún antídoto —dijo Alex ocultando su cuerpo en el abrazo de oso de Leyel. Sintió sus manos descender por su columna acariciando su espalda, la ternura de sus fuertes manos lo hacía derretirse junto al gran hombre—. Adoro tus manos en mi cuerpo… no hay nada mejor.


    Leyel alargó la mano tomando el antídoto que Alex había dejado encima de la mesita.


    —Cariño, tienes que tomarlo —se obligó a decir empujando la botellita contra la mano de Alex. Este lo miró a los ojos haciendo templar la mano de Leyel de aprensión. Si Alex se alejaba de su lado después de que la toxina hubiera desaparecido de su cuerpo. No sabía que podría hacer para continuar viviendo, pero tampoco quería continuar con la duda de si solo eran sentimientos provocados o eran sentimientos reales—. Te amo… pase lo que pase te amo.


    —Yo… yo… soy tuyo Leyel —dijo mirándolo y destapando la botella para consumirla hasta el final.


    El efecto fue inmediato. Sintió el fuego del antídoto recorriendo su sangre y su mente se nublo extrañamente en un estado de tranquilidad profunda, que lo llevó al sueño inmediato.


    Leyel que había vivido siglos y terribles cosas, pero esa hora de espera representó una de las pruebas más duras a las que tuvo que hacer frente. La incertidumbre bañaba cada poro de su cuerpo, el ansia derretía cualquier otro sentimiento, no se movió del abrazo de Alex, no podía separarse. Si iban a ser sus últimos minutos juntos quería disfrutar de su cuerpo, de la caricia de su alma.


    Sabía que una vez que Alex se alejara de la toxina y su efecto. Nunca más volvería a recordar su vida anterior, no recordaría apenas nada de Morgan. Por un lado se alegraba, quería que Alex supiera que lo amaba por ser quien era, pero sobretodo que lo amaba incondicionalmente por ser Alex, no porque su alma hubiera sido la misma que vivió junto a él en el cuerpo de Morgan. Claro que eso también tenía su lado negativo, Alex podría decidir que estaba mejor sin un monstruo como él a su lado.


    Leyel bajó la cabeza hasta unir sus labios y su lengua acarició su boca, su sabor hizo encender la llama del deseo en su cuerpo, su pene reflejó externamente el efecto que tenía sobre él. Se inflamó y tembló de deseo ansioso frotándose contra la cadera de Alex y haciéndolo gemir de necesidad. Este despertó al sonido sutil de la respiración de Leyel y fue abriendo los ojos lentamente, admirando el hermoso semblante de su amante, que tenía los ojos cerrados y su boca en un grito mudo de placer y tristeza.


    Alex alzó la cabeza besando sus parpados y suspirando de deseo, a la vez que unía sus cuerpos y encerraba sus ingles en un abrazo con su pierna pasada por la cintura de Leyel.


    —Amor mírame… —dijo dejando que Leyel abriera lentamente los parpados y lo mirara, se perdió en la negrura de la que se había enamorado—. Si no estuviera totalmente enamorado de ti… me habría enamorado ahora mismo Leyel. Te amo —sintiendo que su corazón se desbordaba de amor por aquel hombre, su lindo gatito.


    —¿Estás seguro? —preguntó temeroso Leyel.


    —Más seguro de lo que he estado en mi vida —dijo sonriendo Alex y después añadió—. ¿Qué hay de ese castigo que tanto fanfarroneabas?


    Los ojos de Leyel se iluminaron de alegría desbordando su alma apresada durante tanto tiempo.


    —Un castigo no es algo para desear —dijo sonriendo picaronamente y abandonando para siempre su tristeza.


    —¿Ah no? —dijo lamiéndose lentamente los labios, sensualmente moviendo su cadera para friccionar sus penes conjuntamente—. Pues quiero a mi gato malo de vuelta.


    —Lo tendrás bichito desobediente —dijo mientras movía a Alex poniéndolo sobre su espalda contra la cama y subiendo sus manos hacia el cabecero, y sentándose a horcajadas apoyando las piernas por encima de su vientre—. Voy a enseñarte que es mejor que no me vuelvas a pintar las uñas… ni las orejas… —gruñó fingiendo enfado, a la vez que besaba el cuello de Alex arrastrando sus dientes por su piel, bajando hacia sus pezones y mordisqueándolos. Sacando gemidos y gritos de placer de su cuerpo—. Vas a implorarme que te deje llegar al orgasmo pero hasta que no me haya cobrado cada uña y oreja, no te dejaré.


    —Sí, sí… deja de fanfarronear lindo gatito —dijo riendo y levantando su cuerpo en busca de mayor roce—. ¿Y me morderás?


    —Eso tenlo garantizado… igual que espero que tú me muerdas a mí.


    Subió a sus labios arrasándolos en un beso devastador que los envolvió a un universo mágico.


    —Soy tuyo Leyel… —dijo la temblorosa y sofocada voz por el deseo—. Te necesito…


    —También te necesito… te necesito para seguir respirando, te amo Alex —después sonrió picaronamente y añadió—. Aunque ahora viene el castigo…


    Leyel rebuscó en los cajones de la mesita de noche sin soltar las manos de Alex, aunque sabía que no era necesario, pero él quería continuar teniendo contacto con su piel. Aun no se creía que esto le estuviera ocurriendo. 


    Alanna había pensado en todo, quizás conocía los gustos de Leyel en cuestiones sexuales, aun así no comprendía como la hada lo sabía. 


    Sacó unas bufandas de suave seda y envolvió las manos de Alex en ellas atándolas después al cabecero de la cama. Algo que hizo vibrar el cuerpo de su amante de necesidad y deseo que se mostraba en su mirada y en sus movimientos.


    Alex sintió la suave seda envolviendo sus muñecas y sujetando su cuerpo que ardía de deseo mucho más del que había sentido antes en toda su vida. Deseaba levantar la cabeza y saborear la piel de Leyel, pero reconocía que la imposibilidad no solo le daba mayor deseo sino que lo volvía loco. Vio descender la cabeza de Leyel y sintió el roce de sus labios en la piel de su cuello, el arrastre de sus dientes fue como abrasadoras llamas que viajaron directamente hasta su entrepierna provocando que su pene se convirtiera en una roca dura de deseo y se inflamara de sangre.


    Su boca se cerró en su pezón mordisqueando a la vez que sus dedos retorcían y acariciaban su otro pezón. 


    —Leyel… —dijo en un susurro gemido de súplica, mordisqueando su labio.


    Leyel miró a los verdes ojos de Alex, viéndolos turbios por el deseo y sintió que su propio cuerpo estaba al borde. Quería seguir con el “castigo”, pero se dio cuenta que no tendría la fuerza de voluntad para esperar ni para torturar amorosamente a su amante.


    Descendió de sus pezones lamiendo y quemando una línea hasta su vientre, allí encontró su premio. La ansiada erección y el goteante lagrimeo del pene de Alex, era una marca en su corazón que lo impulsaba a tomar entre sus labios, a saborear cada gota de aquel néctar. Sus labios se abrieron y su lengua salió a acariciar el glande, a la vez que sus manos descendían hacia sus testículos. El sabor de Alex tuvo el efecto de abrasarlo como una llamarada que descendió como un rayo hasta su propio pene implorante.


    —¡Oh Diosa! No voy a… —su voz tembló gemebunda—… creo que el castigo… tendrá que esperar. Te deseo demasiado.


    —Sí… oh sí —dijo Alex sonriendo sensualmente y levantando sus caderas en busca de la boca de Leyel.


    Sus labios bajaron por la larga extensión del pene de Alex lamiendo su piel y acariciando cada centímetro que se introducía en aquella vorágine en la que se convirtió su boca. Alex sintió que su cuerpo iba a explotar, no podía retener por más tiempo el orgasmo.


    —Leyel… —volvió a sonar la voz implorante de Alex—. Te necesito dentro de mi… te quiero abrazar…


    Leyel tomó el lubricante y embadurnó su entrada empujándola con los dedos hacia dentro, lubricando bien la entrada que penetró con un dedo y sintió el empuje de su amante que deseaba más, así que fue ampliando lentamente el número de dedos hasta que consiguió que su relajada entrada pudiera dar cabida a su pene que moría de ganas por enterrarse en las profundidades amadas.


    Alex no era capaz de hilvanar un solo pensamiento coherente, su cuerpo se había convertido en un vacío de deseo y su sangre descendió totalmente a su pene que inflamado e hipersensible quería solo el roce de la mano de Leyel sobre él para derramarse y hacerlo morir de placer. Sintió la cabeza del pene posarse sobre su entrada y penetrarlo lentamente haciéndole desear sentirlo hasta lo más profundo de su ser.


    Por primera vez en su vida, su lengua tropezó con sus colmillos, jamás los había sentido tan afilados y sensibles y la necesidad imperiosa de morder a Leyel de saborear su sangre. Fue más fuerte que la necesidad de respirar. 


    Sintió la boca de Leyel cerrarse en torno a su cuello y el raspar de sus dientes en su piel. Sus propios colmillos casi salivaban de necesidad y el tiempo se detuvo. Todo ocurrió en una fracción infinita de tiempo, vio cómo acercaba su boca al hombro descubierto de Leyel y como se cerraba en torno a su piel, sintió el sabor salobre de su sudor y escuchó el fluir de su sangre en sus venas, nunca había tenido la necesidad antes de morder, de beber sangre, no como mínimo tanto como en ese momento. Apoyó los colmillos sobre la piel de Leyel a la vez que se sentía penetrado por los colmillos y el pene de su amante. No pudo contenerse más o quizás no quiso reprimir ese deseo que siempre había sentido tan poco humano. Con facilidad cortó la piel de su hombro alcanzando los vasos sanguíneos y bebiendo el néctar de Leyel y dando su propia esencia de vida a su amante.


    Simultáneamente sintió el orgasmo de Leyel y el nudo creciendo junto a su próstata, haciéndolo explotar en un orgasmo, tan abrasador que lo hizo volar.


    En ese instante ocurrieron varias cosas a la vez. Su alma conjunta que se había unido cuando Leyel lo marco, fue envuelta en un velo de luz que perfilo sus confines, haciéndolos más nítidos, cerrando cualquier fisura ínfima que pudiera existir. Todos los sentimientos que antes habían compartido se convirtieron en uno, sus pensamientos fueron uno, en definitiva sus mundos se fue uno. La unión Sidhe los termino de unir de forma irreversible. Nada podría separarlos jamás.


    Alex lamió los dos heridas que sus colmillos habían provocado en el hombro de Leyel y cuando la sangre dejó de emanar, giró su cabeza con los ojos cerrados sintiendo el deseo de Leyel de besarlo, y a tientas busco su boca, sus labios entreabiertos deseosos de encontrase y fundirse en un beso.


    Leyel abrazó a Alex girándolo y poniéndolo encima de su cuerpo, no quería aplastarlo con su peso, su pene aun penetraba en su entrada y sentía el esperma de Alex mojando sus estómagos y el empuje de su pene medio erecto entre ellos. Pero no quería perder su contacto y sabía que Alex tampoco estaba dispuesto a separarse aunque sus ojos se cerraban de cansancio saciado, al igual que los suyos. Su amante apoyó la cabeza sobre su hombro y en cuestión de segundos se quedó dormido. 


    Leyel por primera vez en su vida fue feliz, más feliz de lo que jamás pudo recordar. Alex le había entregado la paz y lo había complementado tanto que sintió que por primera vez todo era perfecto. 


    Morgan quedó en el olvido, tanto de Alex como de Leyel y dejó que se perdiera en las sombras del pasado, al que pertenecía.


    —Te amo Alex —dijo en un susurro Leyel antes de dormirse.


    «Te amo… te amo» —sonó la voz de Alex en la mente de Leyel.


     


    


    


    

  


  
    
Epílogo.


     


    La mañana siguiente los encontró abrazados tal como se habían quedado la noche anterior, aunque su mundo ahora se veía muy distinto. Leyel recuperó su verdadero tono de pelo y las marcas de su raza se volvieron a dibujar en su cuerpo, dándole un aspecto muchísimo más hermoso. Alex se dio cuenta que su piel brillaba suavemente y su pelo era mucho más largo de lo que recordaba con largas mechas blancas. Pero eso fueron solo cambios sin importancia, pues todos eran externos. 


    Los cambios que realmente tuvieron valor fueron sus sentimientos compartidos, sus pensamientos y su alma que ahora compartía los dos cuerpos. No necesitaron hablarse, ni jurar que se amaban, lo sentían, sentían el amor fluir entre ellos hasta tal punto que los demás, incluso aquellos que no los conocían podían verlo.
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    Alex y Leyel asistieron a la reunión que decidiría sus futuros movimientos para protegerse como pueblo ante la caída inevitable de las brumas. Como cualquier reunión fue aburrida sobre todo para Leyel que no era la primera vez que asistía a ellas.


    Se expuso todo lo que estaba ocurriendo y muchos protestaron alegando que solo eran acontecimientos momentáneos y que estos desaparecerían. La verdad era que la situación asustaba tanto a la mayor parte de los representantes de las comunidades mágicas, que casi todos preferían la política del avestruz.


    Solo Nuada, Raven y algunos pocos más ancianos y no tan ancianos. Querían una mayor intervención por su parte en los acontecimientos y no aguardar a ver lo que vendría. Sobretodo contaban con el apoyo de todos los miembros del Mishkal que se encontraban en la asamblea.


    Al final terminaron yendo hacia las votaciones en vista de que no se alcanzaba un consenso en las decisiones a tomar. En principio ganó la no intervención y la aceptación del destino tal como llegara. 


    Aunque esta decisión cambió al llegar Niebla, un infiltrado entre los Kathará que realmente era un miembro Mishkal con terribles noticias de la incursión a la guarida de los Kathará en Londres.


    La llegada de Niebla a la asamblea cambió todas las decisiones. 


    —He venido en persona tirando cualquier enmascaramiento, porque tengo malas noticias de lo ocurrido en la noche de ayer en Londres. La incursión a la guarida de los Kathará fue fallida. Hemos perdido a varios de los mejores miembros del Mishkal. Zeven, Eitham, Io, José, Moringa, Dron y Ade están muertos. Mientras ellos exploraban las múltiples salas que había en el edificio subterráneo, uno de los guardias que consiguió esquivarlos accionó un dispositivo remoto que activo unas cargas explosivas adheridas a los cimientos del edificio, por lo que este se derrumbó dejando a nuestros compañeros enterrados bajo varias toneladas de hormigón, cemento y hierro. 


    El grito de dolor de Liam, sonó tan fuerte que todos en la asamblea quedaron silenciosos.


    —No, no —dijo debatiéndose entre los brazos de Alanna que no era capaz de sujetarlo. Por esa razón Leyel movió la mano mandándole a dormir y evitando que se hiciera más daño. Alex se acercó y llevó a Liam hasta un sofá donde lo acostó, sentándose al lado con Leyel siguiéndolo.


    Después de que la interrupción se hubiera calmado, Niebla volvió hablar.


    —Nuestros médicos consiguieron unirse a los servicios de emergencia y rescatar a unos diez de nuestra gente, entre ellos se encontraba el director del Mishkal Adam, en este momento están siendo atendidos en un lugar secreto de nuestra organización en la isla. Pero aún no han encontrado ni rastro de Zeven, Eitham, Io, Dron y Ade, entre ellos solo Eitham es humano y es al único que el hierro no le afectara tan terriblemente como al resto. Aun así es posible que alguno de ellos consiguiera sobrevivir entre los escombros. No lo sabremos hasta que se termine la búsqueda. Para colmo todo lo que encontramos fue a un pequeñísimo número de Sidhes tremendamente mutilados, algunos con posibilidades de ser sanados pero la mayoría mucho me temo que morirían, sobre todo porque no podemos mandarlos tras las brumas, aun así nuestros médicos hacen lo que pueden. Y de humanos solo conseguimos rescatar con vida veinte el resto habían sido asesinados, según los datos de nuestro medico José que nos dio antes de que todo explotara. Llevaban muertos apenas veinticuatro horas, aunque evidentemente no lo podía afirmar sin un análisis más detallado.


    —Disculpa Niebla —dijo Nuada—, pero eso que terminas de decir demuestra que conocían la posibilidad de nuestra incursión. Mucho más que la explosión ya que podían haberlo previsto cuando construyeron dicho lugar.


    —Sí tienes razón —dijo Raven—, pero es posible que se prepararan para ese evento después de que Alex consiguiera escapar.


    —Sí y no… —le respondió Nuada—… piensa que Alex hace más de un mes que escapó de sus manos. Es muy sospechoso que a esos muchachos los asesinaran solo un día antes de la incursión. Da la impresión de que su informante llegó tarde a traicionarnos y apenas les dio tiempo a limpiar el sitio, sino no habríamos encontrado ninguno con vida. ¿Dónde llevasteis a los humanos?


    —Con los Sidhe heridos, ya que ellos tampoco estaban ilesos. Pero habrá que sacarlos de la isla cuando tengan fuerzas para caminar. Los Kathará pondrán todas las trampas posibles para volver a capturarlos. Aunque debo aclarar que estoy de acuerdo con tu teoría de que tenemos topos.


    —Más que topos, diría que tenemos traidores —dijo Nuada enfadado—. Y no puedo llegar a comprender que mueve a un ser mágico a aliarse contra nuestros enemigos ancestrales.


    —¿Estás seguro que es un mágico y no un humano? —preguntó Raven.


    —Me apuesto lo que quieras a que es un mágico. Los humanos que están con nosotros son de total confianza, con ellos hemos tenido mucho más cuidado a la hora de unirlos a nuestras filas. Zeven sospechaba de algunos de los ancianos que no se encuentran aquí hoy y yo estoy empezando a comprender sus teorías, incluso a estar totalmente de acuerdo con él.


    —Lo siento mucho —dijo Raven—. Él era uno de tus hijos y era una gran persona, su pérdida se hará notar.


    —Gracias Raven. Él ha seguido su camino y quizás ahora pueda encontrar algo de paz. Aun así considero a todos los que murieron mis hijos, pues por algo soy el Consorte y sé que Ella estará dolorida por la pérdida —cerró los ojos e intentó calmarse, ahora no era momento para llorar a los muertos, ni momento para liberar las penas, había trabajo que hacer—. Pero el momento de las lágrimas todavía no ha llegado, tenemos que afrontar la realidad de nuestra situación. Sé que vosotros preferís la política del avestruz —dijo mirando a una zona de ancianos conservadores—. Sin embargo, todos los que estamos luchando comprendemos la necesidad de intervenir, ahora no es el tiempo más seguro para que la raza humana en general conozca nuestra existencia. Y no podemos evitar que las brumas se debiliten con el paso de los años, pero si podemos evitar debilitarlas nosotros. Propongo que ahora y de efecto inmediato quede terminantemente prohibida la apertura de portales que no sean los que la propia naturaleza tenga abiertos. Nadie de los que esta fuera puede volver a entrar y tendremos que conseguir en los años venideros que durante los días en que los dos mundos se solapan Samhain y Beltane, algunos de nuestros pueblos salgan a sustituir a las bajas que habrá. Esto es una guerra y nosotros tenemos todos los puntos para perderla y si la perdemos, ninguno de nosotros sobrevivirá y lo perderemos todo. Tanto los que estamos fuera como los que están dentro tienen que ser conscientes de esa realidad.


    —Estoy totalmente de acuerdo —dijo Raven levantándose—. Es más propondría algo, necesitamos un lugar donde poder sentirnos seguros. Puede que esto suene terrible, pero necesitamos un país en el que sus gobernantes se puedan comprar. Sé que esto es un arma de doble filo, porque si nosotros podemos comprarlos, los Kathará lo pueden hacer igual. Y ellos no necesitan pasar desapercibidos, ni cruzar líneas de legalidad. Así que habrá que estudiar muy bien a todos los que pretendamos conquistar con meras remuneraciones económicas. Necesitamos reunir a todos los mágicos del mundo y ver con que fuerzas contamos. Y donde podremos crear esa base que necesitamos imperiosamente.


    —Creo que podemos unirnos para la reunión en el norte de América, propongo Canadá —dijo Nuada—. Allí nos podemos encontrar dentro de un mes si os parece correcto. ¿Leyel y Alex podéis haceros cargo de los preparativos en Quebec?


    —Se hará tal cual has dicho —dijo Leyel—, iré a Canadá. Pero Alex… Alex no…


    —No dirás lo que estás pensando —avisó Alex.


    —Leyel, Alex tiene que salir de Europa y que mejor lugar que Canadá. Allí nadie conoce quien es, pasareis desapercibidos y podréis vivir en paz, aunque sea por corto tiempo.


    Leyel testarudo volvió a protestar.


    —Alex ya ha sufrido bastante, no quiero que se arriesgue a abandonar este refugio, yo puedo ir a donde me necesiten —dijo apretando la mano de Alex entre las suyas.


    —Ni lo sueñes… lindo gatito. Voy donde tu vayas —dijo Alex sonriéndole sensualmente, aun discutiendo Alex enterró su mano entre las manos de Leyel.


    —¿Y sí… sí? —quiso preguntar asustado Leyel.


    —¿Sí morimos? —lo miró a los ojos—. Seguiremos juntos amor —dijo Alex apoyándose contra Leyel.


    —Oh vamos, dejar de discutir, no veis que aun discutiendo no podéis estar lejos uno del otro —dijo Nuada sonriéndoles.


    La reunión terminó poco tiempo después, consiguiendo algunas cosas positivas. El inmovilismo quedó olvidado, aun así muchos no estaban conformes con que el Mishkal se alzara como un brazo armado, pero eso llegaría cuando consiguieran saber cuántos estaban fuera de las brumas.
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    Durante las negativas de Leyel a que Alex abonara las brumas, Liam desapareció. Nadie se dio cuenta de su ausencia, pero el muchacho optimista y vivaracho había muerto, solo quedaba una mente sumamente afilada que quería venganza y a por ella fue.
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    Unas semanas después.


     


    Alex esperaba en el aeropuerto a la llegada del vuelo que lo llevaría a Quebec, junto a él había una cesta para gatos y un gato muy bonito con un lazo rojo al cuello y las uñas pintadas que de vez en cuando miraba a su amante enfadado.


    «De esta no te escapas… ¿otra vez, otra vez me tienes así?» —amenazó Leyel.


    «Soy tuyo recuerdas, me someteré al castigo que quieras una vez alcancemos el otro continente» —dijo sonriendo sensualmente Alex.


    «Sí no te amara tanto…» —el gato se relamió—. «Pero te amo».


    «Te amo. Vamos allá, nuestro vuelo termina de abrirse».


    «Si vamos. ¿Me seguirás siempre?»


    «Si amor… siempre».


     


     


     

  


  


  [1] Amor en griego
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